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LLAVE  DE  ORO, 

PARA  ABRIR  LAS  PUERTAS 

DEL  CIELO. 

LA  REGLA 

Y  ORDENACIONES 

DE  LAS   MONJAS 
DE  LA  INMACULADA 
CONCEPCIÓN 

DE  NUESTRA  SEÑORA 

LA  MADRE  DE  DIOS. 

Con  quatro  brevísimos  sumarios  que  se  ve- 
rán á  la  buelta  en  esta  nueva  reimpresión, 
hecha  á  expensas  de  varios  conventos  de  es- 
ta Capital,  para  el  uso  de  sus  religiosas. 


Reimpreso  en  México:   en  la  Imprenta    de    Doña   María 

Fernandez  de  Jáuregui,   calle  de  Stó.  Domingo, 

aáo  de    1815. 


El  primer,  .sumario  de  este  librito,  es 
el  origen  y  principio  de  las  monjas  de  la 
Concepción. 

2.  De  las  consideraciones  para  facili- 
tarse mas  el  alma  religiosa  á  la  guarda  de 
su   regla  y  ordenaciones. 

3.  Ds  las  devociones  y  oraciones  mas 
manuales,  titiles  y  necesarias  para  sus  fun- 
ciones religiosas. 

4.  Examen  para  las  religiosas,  ahora 
nuevamente  añadido. 

Concede  su  lllmci.  40  di  as  de  indul- 
gencla  a  cada  religiosa,  siempre  que  oye- 
re leer y  ó  leyere  por  sí  su  regla  con  afee- 
tuoso  ánimo  de  observarla  y  cumplirla. 
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CARTA 

DEDICATORIA  PROLOGAL 

Al  Illmo.y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cana 
Sandoval,  del  Consejo  de  S.  jlf. ,  Obis* 
fo  de  Yucatán^  Cozumel,  y  Tabasco9  &c. 


os  que  pudieran,  Hlmó.  Señor,  culparme  de  atre* 
vido   y   audaz  en  solicitar  se  imprima  la  regla  y  or- 
denaciones  que  profesan   las   señoras   religiosas  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  nuestra  Señora,  que  es- 
tán sujetas,   generalmente   en   este  reyno,  al  ordina- 
rio,  diciendo   do  que  salta  luego    á   los    ojos)  ¿que 
quien  mete  á  un  pobre   fray  le  de  S.   Francisco,  y 
mas   siendo  recoleto,  con  cosas  de  monjas  del  ordi- 
nario?  Que  es  lo  mismo    que  meter    la  hoz  en  mies 
agena;   esos  mismos  disculparán  mi  atrevimiento,  osa- 
día, y   audacia,    echándola  á   buena   parte,  si  saben, 
{aunque  no  sea  tan  por   extenso,  como  V.  S.  Illma. 
y  casi  toda  esa  noble  provincia   sabe)   á   lo  menos 
por  mayor  las   causas,   motivos   y  fin,  que  para  ello 
ha  habido,   los  quales   escusara  de  muy  buena  gana 
referir  en  esta  Dedicatoria,'' ■por  no  infeccionarla  con 
accidentes    de  Prólogo,  si   no  me  llevara  como  for- 
zado, la  atención,  ei  considerar  que  los   que  pudie- 
ran hacer  ei  reparo,  son  los  de  por  acá,  pues  estos 
son  los  que  pueden  ignorar  lo  que  los  de  por   allá 
aiuy   bien  $aben:  y  atento  á  esta  consideración,  me 
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es  como  forzoso,  habiendo  de  quedar  la  mayor  par- 
te de  los  libros  de  dicha  regla  en  estas  partes,  aun- 
que para  ellas  no  se  haya  intentado  la  imprenta  di- 
rectamente, ni  de  primera  intención,  sino  para  esas 
donde  mas  la  necesidad  apretaba,  el  dar  la  noticia 
de  que  carecen,  y  para  quedar  ellos  satisfechos,  y 
yo  disculpado  han  menester.  Y  esra  es  señor  Illmó., 
y  por  no  haber  otro  lugar  donde  oportunamente 
darla,  la  razón  porque  la  doy  aqui,  aunque  aquí 
no  sea  su  propio  lugar.  Y  ojalá  permita  nuestro  Se- 
ñor, como  se  lo  pido,  sea  con  aquella  condición 
de  S.  Gregorio:  ita  nescientibus  jiat  cognita^  ut 
tamen  scientibus  non   sit  onerosa, 

Y  asi  digo,  aunque  por  mayor,  que  para 
asistirles  con  el  pasto  espiritual  de  pláticas,  y  sacra- 
mental confesión,  mientras  estube  en  esa  ciudad,  que 
fueron  con  poca  menos  diferencia,  cinco  años  á  las 
señoras  religiosas  de  ella,  que  únicamente  son  las 
del  convento  de  nue:tra  Señora  de  Consolación  del 
orden  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  madre 
de  Dios,  concurrieron  casi  á  una.  i.  El  pedírmelo 
mi  prelado  con  razones  de  mucho  aliento  á  mi  pu- 
silanimidad. 2.  El  solicitarlo  las  dichas  madres  con 
sus  repetidas  peticiones  y  ruegos.  3.  El  reconocer 
en  mi,  aunque  tan  ruin,  algún  zelo  del  mayor  servicio 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas.  4.  El  gustar  V.  S, 
Illmá.  mucho  de  ello,  por  estar  piadosamente  enga- 
ñado podía  hacer  este  su  inútil  siervo  algo  en  cosa 
que  siempre  su  pastoral  zelo  ha  deseado  y  procu- 
rado se  haga  mucho.  Añadiendo  á  la  licencia,  in 
¿efiptis,  el  particular  encargo  in  voce  de  que  en  ello 
le  pusiese  especial  cuidado,  y  les  asistiese  siempre 
que   hubiese  ocasión,  quanto  me  fuese  posible:  puei 


por  esposas  de  nuestro  Señor  Jesucristo  necesitaban 
de  tanto  mayor  cuidado,  que  las  otras  -alaia*  cris- 
tianas, que  no  profesan  tan  alto  estado,  aunque  ove- 
jas también   racionales  de  su  mismo  aprisco.    .      , 

En  la  execucion,  práctica,  y  ejercicio  de  es- 
tos dos  ministerios,  reconocí,  y  experimenté  dos  co- 
sas bien  singulares.  La  una  la  necesidad.,  que  dichas, 
señoras  religiosas  tenhm  de  ios  quadernillos  ó  Sibri- 
tos  de  su  regla  y  ordenaciones,  en  tarra  manera, 
que  haciendo  mi  diligencia  para  ter;er  ¿kha  regla, 
para  poder  con  ella  regirme,  y  regirlas,  no  la  ha- 
llé tan  fácilmente.  Y  asi  aunque  luego  comencé  á 
platicarlas,  no  luego  quise  confesarlas,  hasta  tener 
la  regla  que  profesaban,  porque  sin  haber  dado  este 
paso,  que  es  el  primero  y  forzoso,  que  todo  con- 
fesor de  monjas  debe  dar,  antes  que  ponerse  en  el 
confesonario,  me  parecía,  y  ha  parecido  siempre,  ar- 
rojo mas  q-ue  temerario,  aunque  sea  el  mas  docto. 
Que  si  el  alarife  no  se  atreve  á  poner  mano,  aun- 
que muy  diestro  y  experto,  á  una  obra  sin  la  re- 
gla, y  los  niveles,  mucho,  y  aun  nada,  menos  se  ha 
de  atrever  el  confesor  de  religiosas,  y  padre  espiri- 
tual á  ponerse  á  oirías  de  penitencia,  á  regirlas  el 
espíritu  en  la  via  regular,  y  disciplina  monástica, 
sin  tener  ó  saber  muy  bien  la  regla  y  constituciones  de 
la  religión.  Apurábame  mucho  el  no  hallarla,  por  ser 
esta  la  vara  de  dirección  y  nivel,  que  cada  confe- 
sor de  monjas,  si  quiere  acertar,  no  debe  largar  de 
su  mano.  Puesto  que  el  confesor  haya  de  ser  como 
aquel  insigne  varón,  que  vio  Zacarías,  c.  2.  f.i.Et 
ecce  vir>  &•  in  manu  ejus  funiculus  mensorum-,  pues 
asi  como  la  cuerda  del  albañil  sirve  de  componer  las 
piedras,  si   está  dentro  la  saca;  si  fuera  la  mete,  por- 
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que  no  decline  á  una  parte,  ni  á  otra,  y  de  esta 
suerte  va  componiendo  las  piedras,  para  que  llegue 
la  fábrica  al  complemento  del  techo;  asi  el  confesor 
es  artífice,  que  con  esta  cuerda,  6  nivel  de  la  regla 
en  su  mano,  ha  de  componer  las  almas  religiosas, 
para  que  llegue  la  fabrica  de  la  vida  monásdca,  y 
disciplina  regular  al  complemento  del  techo,  que  es 
la  perfección.  Sin  esta  regla,  y  cstaiutos,  el  confesor 
se  pone  al  peligro,  que  el  artífice  sin  la  regla  y  sus 
niveles,  que  es:  á  no  hacer  cosa  á  derechas,  á  errar 
toda  la  obra,  y  aun  á  que  se  caiga  antes  que  lle- 
gue   á  su  techumbre   y   á  términos    de  acabarse. 

No  permitas  Señor  haya  quien  se  atreva  sin 
estar  en  las  reglas  de  la  religión  á  dirigirlas,  con- 
fesarlas, ni  aun  á  hablarlas.  De  mí  confieso  (y  eso 
gracias  á  Dios)  que  no  tube  ánimo  de  ponerme, 
aunque  me  hacian  grandes  instancias,  en  el  confeso- 
nario, hasta  que  estube  bien  enterado  en  la  regla 
que  profesaban.  La  qual  vino  á  dar  á  mis  manos, 
después  de  muchas  diligencias,  contenida  en  un  qua- 
derno  manuscrito  antiguo,  por  donde  la  leían  en 
comunidad  las  religiosas;  por  que  no  tenian,  según 
me  afirmaron,  otro  libro  de  la  regla,  sino  este,  que 
desde  que  fueron  á  fundar  el  convento  le  llevaron 
consigo  las  fundadoras.  Y  después  acá,  como  por 
allá  no  hay  imprentas,  ni  de  por  acá  les  embiaron 
de  los  quaderniilcs  que  se  imprimieron  año  de  1635 
en  esta  Ciudad  de  México,  siempre  han  vivido  con 
tan  grande  inopia,  y  no  con  menor  aflicción  de  sus 
corazones  por  carecer  de  estos  libros,  ó  quadernos 
de  la  obligación  para  sí,  y  para  sus  confesores, 
quando  no  han  carecido  tanto  de  los  de  devoción; 
pues  de  estos  *e  imprimen  cada  día  tantos,  que  aun 
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hasta   allá   suelen   estenderse.   No   tobe   noticia   por 

entonces  de  que  dicha  regla  con  sus  ordenaciones 
estaba  impresa  en  México,  hasta  que  de  hay  á  unos 
quantos  meses,  que  ó  siendo  por  petición  llevada  de 
acá,  ó  saliendo  de  algún  refundiiero,  en  qoe  la  de- 
bía tener,  sin  saber  la  presea  que  se  tenia,  alguna 
de  las  madres,  la  vi  impresa  en  poder  de  mi  que- 
rido en  Cristo  el  señor  capellán,  que  gozoso  del  ha- 
llazgo me   la  mostró    en   sus   manos. 

La  otra  cosa  particular,  fue  la  utilidad,  que 
de  tenerla  y  traquearla  se  seguía;  pues  fué  tanta  la 
que  en  ocasión  mostró  la  experiencia,  que  dirigien- 
do algunas  platicas  á  quan  importante  era  el  tenec 
la  regla,  no  solo  en  común,  sino  cada  qual  en  par- 
ticular, y  quan  de  obligación  el  saberla,  y  entender- 
la para  guardarla;  estaba  la  materia  de  sus  corazones 
tan  dispuesta,  que  se  encendieron  en  crecidos  y 
vivos  deseos  de  tenerla;  porque  á  la  verdad  conocían 
á  la  luz  de  la  razón,  y  de  la  palabra  divina,  que 
debía  cada  qual  tenerla  para  aprenderla,  "y  apren- 
dería para  saberla  y  ententenderla;  porque  sin  te- 
nerla aprenderla,  saberla,  y  entenderla;  mal  podían 
guardarla  y  cumplirla.  Y  no  hay  que  admirar,  que 
de  este  conocimiento  se  siguiera  tal  afecto,  quando 
quiera  que  la  regla  trata  de  formar  una  perfecta  religio- 
sa, enseñándole  todo  lo  que  pertenece  á  la  perfecion 
de  la  vida  espritual,  religiosa,  y  celestial;  porque  asi 
como  los  buenos  oficiales  procuran  tener  los  instru- 
mentos que  pertenecen  á  su  cricio,  y  los  que  estudian 
algún  arte,  ó  ciencia,  trabajan  por  tener  algún  libro  en 
que  esté  todo  lo  que  pertenece  á  aquella  ciencia,  asi 
también  conviene  hacer  esto  mismo  en  esta,  que  es  arte 
de  las  artes,  y  ciencia  de  las  ciencias»  Y   habiendo  es- 
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te  recaudo,  hallarán  fácilmente  las  que  de  veras  de- 
sean servir  á  Dios,  y  <er  perfectas  religiosas,  doc- 
trina y  luz  para  su  vida:  y  los  confecores,  predi- 
cadores, zelosos  del  bien  común,  tendrán  á  donde 
sin  mucha  costa,  y  con  gran  facilidad  remitir  á  sui 
hijas  de  confesión,  y  oyentes  de  sus  espirituales  pla- 
ticas, para  saber  lo  que  cumple  á  su  profesión.  Y 
fué  tal  esta  afición,  y  tal  el  conocimiento,  que  les 
obligo,  á  algunas,  á  trasladarla  de  su  letra,  con  ser 
esto  de  trasladar,  cosa,  si  para  los  hombres  pesada, 
para  las  mugeres  pesadísima;  porque  aunque  esto  se 
pudiera  facilitar  con  que  á  fuera  del  convento  les 
hiciesen  las  copias  necesarias,  estuvieron  advertidas, 
de  no  hacer  tal;  por  no  abrir  por  aqui  los  ojos  al 
dormido  para  que  viese  algo,  si  es  que  habia,  que 
no  estuviese  muy  cabal.  Que  la  regla  es  joya,  que 
no  han  de  ver  otros  de  á  fuera,  que  los  confeso- 
res,  prelados,  y    administradores. 

Siguiéronse  otros  efectos  de  mayor  monta  y 
consideración,  como  á  V.  S.  Illmá.  fué  notorio, 
que  por  convenientes  razones,  y  largas  de  referir, 
escuso  aqui.  Y  con  esto  pidiéronme  repetidas  ve- 
ces se  la  declarase,  y  explicase,  y  aunque  me  eximí 
con  decir:  no  era  esto  cosa  que  tocaba  sino  á  sus 
prelados,  como  al  cap.  4.  lo  ordeña  la  misma  regla 
que  ellos  se  la  declaren,  y  expongan  en  todos  sus 
capítulos,  y  elecciones;  mas  con  todo  no  me  eximí 
de  hacerles  la  diligencia,  como  la  hice,  para  que  V. 
S.  Illmá.  ya  que  por  sí  no  podia  hacerlo,  respecto 
de  sus  muchas  ocupaciones  y  achaques,  á  lo  menos 
por  medio  de  otro  de  los  de  su  venerable  cabildo, 
pues  qualquiera  de  ellcs  podia  muy  docta  y  eru- 
ditamente hacerlo.  A  ro  qual  V.    S.    Iiimá. ,  si   bien 
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se  acuerda,  me  respondió,  olvidado  de  mi  insuficien- 
cia, que  bien  lo  podía  yo  hacer,  si  quem,  y  que 
asi  de  su  parte  también  me  lo  pedía,  que  no  me  es- 
cusase  con  afectar  humildades,  ¿£C.  que  para  esto  y  to- 
do  lo  demás  me  daba  su  licencia,  comisión  y  autoridad. 
Viendo  yo  esto,  y  que  no  me  valian  mi  poca  su- 
ficiencia, mucha  ignorancia,  y  grandes  ocupaciones, 
que  sin  afectar  dichas  humildades  ingenuamente  ale- 
gaba: como  también  el  que  el  ruego  del  príncipe  es 
precepto  doblado,  vine  en  ello,  considerando,  que 
si  asi  el  Altísimo  lo  disponía,  vendría  yo  á\  ser  qual 
otra  borrica  de  Balan,  que  siendo  aun  incapaz  de 
razón  y  de  hablar,  dixo  cosas  para  alabar  á  Dios» 
Alabado  sea  por  siempre  de  toda  criatura  tan 
gran  Dios. 

Habiendo  venido  en  esto,  dentro  de  breve, 
se  me  vino  á  mi  la  casa  encima,  en  haber  ordenado 
Jos  prelados  el  que  corriese  por  mi  ruin  cuidado  el 
convento  de  la  Mexorada:  y  después  de  esto  ocupa- 
do en  estos  muchos  negocios  he  aqui,  llegado  el 
tiempo  de  mi  partida  para  estas  partes;  con  que  no 
pude  acabar  lo  que  apenas  tenia  comenzado,  ni  cum- 
plir lo  que  tenia  prometido. 

Por  lo  qual,  y  en  atención  de  dicha  necesidad^ 
y  utilidad,  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  (gracias 
ai  Señor )  con  salud,  y  hallando  en  ella  quien  nos 
pueda  costear  la  impresión  de  dicha  regla,  y  orde- 
naciones, con  las  demás  cosas  adjuntas,  por  no  ha- 
ber quadernillos  impresos,  que  poder  embiar,  pues 
aun  por  acá  no  hay  los  bastantes.  Y  con  esta  oca- 
sión tan  oportuna,  haber  también  hallado  la  de  poder 
dar  alguna  tenue  ó  mínima  muestra  de  lo  mucho, 
que,   no  solo  en  k>  particular  de  mi  persona,  sino 
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por  pirte  qne  fu í  del  "convento  déla  Mexorada,  y  por 
la  de  esta  santa  provincia  religiosa  de  San  José  de 
Yuc.:;an ,  debemos  á  V  S.  loma  me  pareció  sería 
considerable  omisión  dexar  de  hacer  uno  y  otro. 
¿Quien  tiene  el  pajaro  en  la  mano  que  lo  dexa  ir? 
Y  mas  quandp  concurrían,  fuera  de  la  necesidad, 
que  por  acá  tienen  también  de  ella  las  del  mismo 
instituto,  aunque  no  tan  grande,  las  apretadas  instan- 
cias de  todas  aquellas  persouas  á  quienes  les  comu- 
niqué la  necesidad,  que  habia  de  dicha  impresión, 
como  también  la  obligación  mas  que  grande,  y  be- 
neficios tan  crecidos,  que  ala  benignidad,  y  caridad 
de  V.  S  Illmá.  debia,  y  de  nuevo  voy  debiendo, 
en  los  que  de  nuevo  desde  hov  me  va  continuando: 
con  la  qual  obra  podía,  dedicándosela,  dar  la  peque- 
ña señal  del  grandísimo  agradecimiento,  en  que  por 
todas  partes  le  vivo,  y  mientras  quisiere  Dios  que 
viva,  le  viviré. 

Por  tanto,  pues,  viéndome  ya  desembarazado 
de  lo  que  vine  encomendado,  y  de  otras  cosas,  me 
resolví;  y  resuelto  á  ello,  solo  se  me  puso  por  de- 
lante, lo  que  podian  decir  los  que  esto  no  sabian, 
que  es  lo  que  decia  al  principio,  y  á  lo  que  ahora 
sumariamente  respondo. 

Si  V.  S.  íllmá.  si  la  obediencia,  si  las  religio- 
sas, y  si  el  poquillo  de  zelo  del  servicio  de  Dios, 
me  metieron  en  cosas  de  monjas  subordinadas  á  la 
jurisdicción  ordinaria,  qué  mucho,  qne  metido  en  ellas, 
habiendo  experimentado  la  necesidad  tan  grande,  que 
habia  de  su  regla,  y  que,  suplida  esta,  se  puede  es- 
perar mucha  utilidad,  y  fruto,  llegada  la  ocasión,  en 
que  solo  con  la  intervención  de  mi  diligencia,  pue- 
do hacer  algo  de  lo  que  entonces  no  pude,  me  ani- 


me,  solicite,  y  atreva  á  que  se  imprima,  aunque  atre- 
pelle con  todo  humano  respeto,  si  porque  no  dixe- 
ran,  que  quien  me  metía  con  cosas  de  monjas,  &c.* 
se  dexara  de  hacerles  este  bien  á  las  esposas  de  Cris- 
to, y  de  dar  esta  pequeñita  muestra  de  agradecimien- 
to, que  ofrece  la  ocasión,  á  qui^n  se  deben  benefi- 
cies grandes  ¿qué  dixeran  de  mí  los  que  se  gobier- 
nan por  las  leyes  de  Dios,  y  no  por  las  del  mun- 
do? ¿Y  qué  los  que  no  ignoran  las  del  agradecimien- 
to? ¿Me  escusara  de  culpa  el  ser  recoleto?  ;  fuera 
razonable  disculpa,  el  que  las  profesoras  de  dicha  re- 
gla no  estén  (aunque  tan  hijas  de  San  Francisco)  su- 
jetas á  nuestra  orden,,  sino  al  Ordinario?  Paréceme  que. 
no.  Pues  si  esto  pasa  asi,  pregunto  yo  ahora  ¿Ha- 
brá quien  sabiendo  esto  me  note,  in  malam  partcmy 
de  atrevido,  y  osado  en  meterme  en  semejante  cosa? 
No  por  cierto;  antes  sí  de  omiso,  y  falto,  no  me- 
nos de  caridad,  que  de  atención,  si  por  temor  y  vi- 
tuperable cobardía,  dexára  de  hacer  obra  tan  del 
servicio  de  Dios,  tan  del  próximo.  Luego  bien,  me 
parece,  puedo  alégrame  Sr,  Illmó.  y  P.  mió  carísimo 
en  Cristo,  en  lo  que  al  principio  dixe:  que  aque- 
llos que  pudieran  culparme  de  osado  en  procurar' 
se  imprima  nuevamente  la  regla,  y  ordenaciones  de 
la  orden  pura,  y  sagrada  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Reyna  de  los  angeles,  esos  mismos  dis- 
culparán mi  audacia  ó  atrevimiento,  echándole  á  bue- 
na y  noble  parte,  si  saben,  aunque  no  sea,  sino  por 
tan  mayor,  como  se  ha  dicho,  las  causas,  fines,  y 
motivos,  que  para  ello  han  precedido,  y  hecho  sa- 
lir  á  mi  natural  de  sus  casillas, 

Dexome   ya,  Rraó.   é  Illmó,  Sr. ,  de   ir  re- 
firiendo   las  razones  que  hay  para  la  impresión  de 
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tal  obra,  y  aun  de  las  qne  Jiay  tan  amontonadas, 
par,*  que  .1  v  •  S.  Illmá.  mas  que  á  otro,  por  gran* 
de  que  se?,  íta  la  dedicación,  pues  de  lo  que  in- 
cidw'wtemente  queda  apuntado  se  dexa  bien  enten- 
der; y  paso  á  que  si  á  ve:es  incumbe  al  que 
dedica  una  obra,  referir  de  su  Mecenas  las  prendas 
cue  le  adornan  y  hacen  grande,  no  hay  aqui,  si  no 
me  engaño,  tal  obligación  con  el  mió;  porque  si 
e-rr)  hubiera  de  hacer  yo  oon  él,  ¡ó  jesús  de  mi 
vida.1  ¿Y  qué  tiempo?  ¿Qué  papel?  ¿Y  qué  gasto  fue- 
ra men.-stei:  Si  hay  algo,  6  mucho  de  nobleza,  hon- 
ras, ó  letras,  todo  sale.  Y  habiendo  dotado  el  cielo 
á  la  muy  ilustre  persona  ¿le  V.  S.  de  mucho  de 
todas  estas,  y  de  otras  mas  prendas  de  superior  ge- 
rarqrna,  ¡o  que  dilatado  ca¡npo  para  explayarse,  si 
fuera  otra  la  obra,  y  otro  liiera  el  dedicante!  La 
obra  por  sí,  aun  menos  pecúa  de  á  lo  que  yo  me 
he  estendido.  El  dedicante,  siendo  un  idiota,  no  tie- 
ne obligación,  sino  á  lo  contrario,  que  es:  á  no  re- 
ferir alguna  con  rústico  estil  o,  sino  á  venerarlas  to- 
das con  respetoso  silencio;  p>ues  de  no  hacerlo  asi, 
se  seguía,  en  la  acción,  el  d.año  que  Cicerón  ad- 
vierte diciendo:  nil  tarpus,  quam  sapientis  viiatn 
ex  instpientiunt  oré  penderé»  Esto  es  lo  uno;  y  lo 
otro,  por  ser  todas  estas  cosas  de  nobleza,  honras, 
letras,  virtudes,  y  las  demás  obras  heroyeas  en  V. 
S.  Ilhna.  tras  de  muy  grand  ís,  tan  notorias,  que  ya 
no  necesitan  de  la  publicidad.,  (que  esta  sola  para  las 
ocultas,  ó  que  saben  pocos  se  requiere)  sino  de  res- 
petarlas, venerarlas,  y  sobre  las  niñas  de  los  ojos 
eslimarlas. 

Solo  si,  por   lo  que  te  ca  á  las  leyes  del  agra- 
decimiento,  no   hallo   alguna    ley,   ó  privilegio,  que 


aun  siendo  el  que  he  dicho,  me  exima  á  poner  r-.i- 
lencio  á  tanto  como  á  V,  S.  Illmá,  .debo:  todas  me 
compelen,  y  mas  quaado  el  fin  de  esta  Dedicatoria 
tira  únicamente  á  mostrar  de  mi  ánimo  lo  agrade- 
cido,, dando  una  pecjueñuela  señal,  quando  el  poJer 
6  querer  dar  las  grandes,  es  en  mi  esfera,  una  ma- 
teria imposible,  pues  la  inopia  tan  grande,  que  asi 
en  ebras,  como  en  palabras,  padezco  para  poder  agra- 
decido con  lo  uno,  ó  con  lo  otro  remunerar  al  me- 
nor beneficio  de  los  que  de  la  liberal  mano  de  V. 
S.  muy  ilustre  he  recibido,  y  me  confieso  obligado, 
que  digo,  y  diré  siempre  con  Séneca:  Nunquam  ti- 
bí gratiam  referre  potero,  tamen  illud  certé  non  de- 
sinam  ubique  confiterv.  me  referre  non  posse.  Siem- 
pre, y  en  todo  tiempo,  y  lugar  estoy  presto  en 
confesar,  no  haber,  ni  hallarse  en  mí  cosa  con  que 
pueda  mostrar  bastantemente  la  gratitud  de  tantos 
y  tan  ilustres  beneficios;  y  mas  quando  en  todos,  y 
en  cada  uno  de  ellos  reconocí  la  eximia  voluntad 
con  que  los  hacia,  que  es  la  quinta  esencia,  el  me- 
jor esmalte  de  ellos,  6  el  solo  beneíicio,  según  la  dis- 
tinción que  el  mismo  Séneca  advierte  se  haga  entre 
la. materia  del  beneficio,  y  el  beneficio  mismo,  que 
es:  no  atender  á  la  materia  del  don,  y  de  la  obra, 
sino  á  la  voluntad  con  que  el  que  hace  el  bene- 
ficio procede,  que  si  esta  es  buena  y  grande,  ella,  y 
no  la  materia  será  solamente  el  benefici::  Multum 
interest)  dice,  inter  materiam  beneficü^  &-  bene- 
ficium,  Itaque  nec  aurum,  nec  argentum,  nec  quid- 
quam  eorinn,  quae  a  proximis  recipiuntury  benefi- 
cium  est,  sed  ipsa  tribuentis  voluntas* 

Esta  voluntad  es,  y  ha    sido  siempre  en  V. 
St  Illmá   muy   crecida,  como  en  todas  ocasiones  se 
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lia  visto:  pues  si  hablamos  del  común  ¿c  esa  reli- 
giosa y  santa  provincia  de  S.  José  de  Yucatán,  de 
la  orden  de  N,  P.  S.  Francisco,  que  es  razón  me 
muestre  parte  en  el  agradecimiento  del  beneficio,  de 
cuyo  todo,  siempre  que  ?stubc  en  ella,  fui,  aunque 
tan  inepto,  una  pequeña  parte,  hizo  la  benigna  eru- 
dición de  V.  S.  Illmá,  á  1?.  regia  Magestad,  que 
Dios  guarde,  Un  informe  que  pedia  á  cerca  de  al- 
gunas cosas,  que  no  sé  con  qué  conciencia  habiari 
depuesto  de  ella,  en  orden  á  las  doctrinas,  tan  en  fa- 
vor, que  puso  á  muchos  en  duda  hubiera  religioso 
de  la  misma  provincia  y  orden,  que  le  pudiera  ha- 
ber hecho  mas  favorable:  y  por  esta  causa  pudo  en 
la  corte  haber  padecido  la  relación  sospechas,  si  no 
de  siniestra,  de  muy  apasionada  por  los  hijos  de  S. 
Francisco.  Y  asi  en  mi  reconocimiento  el  beneficio 
que  aqui  nos  hizo,  no  fue  otro,  que  su  agigantado 
amor  y  su  grande  voluntad:  JVi?  quidquam  eorumwi 
beneficium  est,  sed  ipsa  tribuentis  voluntas.  Si  va- 
mos á  la  santa  recolección  de  la  Mexorada,  nos  ro- 
bará la  atención  con  el  mayor  agradecimiento,  esta 
ferviente  voluntad  quando  $z  descubría,  no  en  la 
frecuentación  de  las  limosnas  ordinarias,  ni  en  las 
sobresalientes,  en  que  liberal  estaba  su  mano  sagra- 
da abierta  para  la  necesidad,  sino  en  aquel  semblan- 
te alegre,  en  aquel!?,  modesta  alegria,  y  gozo  con 
que  hacia  la  caridad,  de  cuya  fuerza  tan  llevado, 
que  le  obligaba  á  visitar  i  los  oficiales,  no  para  ahor- 
rar de  gasto,  sí  para  ponerles  con  su  amable  pre- 
sencia la  priesa  en  la  obra,  y  con  sus  afables  pala- 
bras el  aliento  en  el  trabajo.  Esta  le  hizo  subir  sin 
embarazo  de  sus  vestiduras  y  dignidad  episcopal,  al 
nuevo  monumento  para  ver  si    estaba  bueno,    6  ú 


para  estarlo  le  faltaba  a!go,'que  topase  en  Idinero  para 
hacerlo  dar  al  momento  para  su  remedio.  Esta  le 
hizo  prorrumpir  á  voces,  en  varias  ocasiones:  que 
si  fuera  menester  vender  los  petorales,  lo  haría  solo 
por  el  convento  de  la  Mexorada,  y  recolección  de 
S.  Francisco.  Esta  fue  la  que  desde  los  principios 
de  la  fundación  de  dicha  recolección  le  hizo  hacer 
su  palacio  obispal,  libranza  abierta  para  socorro  de 
sus  necesidades,  para  ayuda  de  sus  obras.  Y  esta  es 
la  que  hasta  hoy  en  dia  le  hace  estar  repitiendo  car- 
tas á  los  prelados  superiores  de  la  religión,  para  que 
ayuden,  fomenten,  y  conserven  en  su  obispado  el 
instituto  de  la  recolección  que  tienen,  con  general 
consuelo  de  todos  comenzado.  ¿Qué  es  esto,  señor 
Illmó?  ¿De  donde  nacen  tales  afectos  y  demostra- 
ciones? ¿De  donde?  Yo  lo  diré,  como  si  yo  hubie- 
ra de  responder  por  V.  S  Illmá. :  de  amor,  de  ca- 
ridad, de  devoción,  y  mucha  voluntad.  Pues  esto 
es,  amantisimo  y  muy  ilustre  señor,  á  lo  que  atien- 
de mi  reconocido  agradecimiento,  y  esto  lo  que  se 
lleva,  aun  de  los  que  no  han  sido  interesados  en  ta- 
les y  semejantes  beneficios,  las  atenciones;  no  el  oro, 
ni  la  plata,  ni  otra  eosa  alguna,  Nec  quidquam  eo- 
runty   &c.   sed  ipsa  tribuentis  voluntas. 

Pues  si  miramos  los  beneficios,  favores  y  hon- 
ras, por  lo  que  á  mi  particular  toca;  era  querer  co- 
menzar la  materia,  arrib?.  dicha,  imposible  de  aca- 
bar, y  la  que  jamás  dexaré  de  confesar  por  tal, 
aqui,  y  en  todas  partes.  ?,hora,  y  en  todo  tiempo: 
non  desinam  ubique  confitería  me  referre  non posse. 
Aqui  es  donde  había  d<?  decir  mas,  y  es  donde  di- 
ré menos;  pues  vale  mas  agradecerlos  bien,  que  re- 
latarlos mal;  pero  ni  aun  eso  poco  podré  ya  nacer. 
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¿Porqué?  Porque  hallándome  con  una  de  V.  S « 
IjlmsL  de  la  fecha  de  9  de  septiembre  de  ¡689,  so- 
la elia  podrá  hablar,  porque,  fuera  de  ser  ella  de 
tanta  autoridad,  nos  acomodaremos  con  lo  que  di- 
cen allá:  1  .UíJti  barbas,  y  hablen  cartas.  Quando 
no  tuera  mas,  que  las  honras  y  favores,  que  en  esta 
suya  V.  S.  lüimu  me  hace,  era  bastante  para  esti- 
mar mucho  y  ponderar  siempre  agradecido.  Tráta- 
me en  ella  su  grande  voluntad,  y  caridad  con  aque-» 
líos  renombres  de  un  S.  Pablo,  amorosos  con  sus  dis- 
cípulos: charissimi,  desideratissimi,  &c.  de  muy  que- 
rido suyo,  de  dueño  de  su  voluntad.  Ofréceme  de 
nuevo  su  nativa  y  antigua  caridad,  encargándome  le 
avise  de  lo  que  necesitare  y  se  me  ofreciere;  y  en 
fin,  mostrando  como  tan  amante  en  Cristo  de  su  in- 
útil siervo  ser  excepción  de  aquella  regla  del  muni- 
do: Á  muertos  y  a  idos,  no  hay  amigos;  pues  dice: 
que  le  quiere  tanto  ausente,  como  presente.  Por  es- 
to, que  solamente  ha  hablado  la  carta,  se  puede  ve- 
nir en  conocimiento  de  los  beneficios,  que  en  tiem« 
po  de  cinco  años  recibirla,  y  no  he  dicho,  pues  me 
hace  callar  el  respeto  de  la  carta,  que  sirviéndome 
de  lengua  y  de  boca,  no  me  da  lugar  á  que  hable,  sino 
á  que  agradeciendo  calle,  aunque  por  esto  pueda  pen- 
sar alguno,  que  sepulto  en  el  silencio  el  beneficio,  pues 
el  silencio  es  su  sepulcro:  silentium  post  beneficium, 
dixo  el  Célense,  mortui  representat  sepulchrum. 

Contentándome  solamente  con  haber  hallado 
sin  pensar  un  pequeño  indicio  6  vestigio,  que  in- 
dique mi  agradecimiento  en  esta  obrita,  la  qual  cons* 
ta  de  siete  partes.  {*)  1.  La  dedicatoria.  2.  La  carta  á 
las  religiosas,  3.  El  origen  y  principio  de   la  órdea. 

(*)     Esta  nueva    reimpresión  consta  ya  de  oche. 
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4.   La  regla.  5.  Las  ordenaciones.   6.  El  resumen  de 

las  consideraciones,  7.  Ei  sumario  de  las  devocio- 
nes y  oraciones.  Y  por  contener  estas  siete  cosas, 
que  le  adornan,  que  siete  fueron  las  que  hermosea- 
ban el  trono  de  Salomón,  ha  entrado  en  el  núme- 
ro septenario  tan  misterioso:  quizá  porque  como  en 
una  piedra  Achates  se  descubrían  siete  Arboles*  que 
esculpió  Dios  en  ella,  según  refiere  Camilo,  asi  se 
vean  en  este  librito  siete  como  copados  y  fructuo- 
sos Arboles,  para  que  de  alguno  ó  de  todos,  pue- 
da el  alma  religiosa  sacar  algún  fruto  para  sustento 
de  su  vida  espiritual,  ó  sean  como  las  siete  Lámpa- 
ras que  vio  el  Profeta  Zacarías  en  el  candelero  de 
oro,  que  se  cebaban  con  ei  oleo  de  las  olivas,  que 
son  el  amor  de  Dios  y  del  próximo,  para  que  alum- 
brándose con  ellas*  y  conservándolas,  siga  con  per- 
fección las  sendas  de  la  vida  religiosa  por  donde 
camina.  Contentando,  pues,  como  he  dicho,  para 
consagrar  con  ella  mi  afecto  reconocido  á  las  plan- 
tas de  V  S.  Illmá.  con  el  seguro  de  que  le  será  muy 
grata,  y  la  tendrá  por  muy  grande,  no  por  quien 
la  dedica  (pues  si  algo  tiene  de  pequeña  y  poco 
grata,  es  por  esta  parte)  sino  lo  primero,  por  lo  que 
se  dedica:  segundo,  por  parte  de  quien  se  dedica: 
tercero,  por  ser   para  quien   se   dedica. 

Lo  que  se  dedica  de  principal,  siendo  ex- 
tracto de  la  regla  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  deber 
(por  tal)  participar  (como  el  agua)  la  virtud  de  la 
fuente  es  mas  que  grande,  pues  de  esta  regla  afir- 
ma el  Papa  Nicolao  III  cosas  grandes,  diciendo:  que 
nuestra  santa  regla  descendió  de  las  alturas  del  Pa- 
dre de  las  lumbres,  y  que  fué  dictada  por    el  Es- 
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píritu  Santo,  y  que  habiendo  sido  enseñada,  y  prac- 
ticada por  el  mismo  Hijo  de  Dios,  contenia  en  sí 
el  testimonio  y  abono  de  toda  la  Santísima  Trinidad, 
Llámala  santa,  limpia,  y  sin  mancilla,  y  dice  de 
ella,  que  está  fundada  en  las  palabras  del  santo 
Evangelio,  corroborada  con  los  exemplos  de  Cristo 
Señor  nuestro,  y  de  los  santos  Apóstoles,  Y  á  este 
tono  Clemente  "V.  y  otros  muchos  Pontííices  han 
dicho  grandezas. 

Por  parte  de  quien  se  dedica,  también  lo  es, 
pues   es  de  parte   de  una  Provincia  entera  Religiosa, 

Íj    de  un  Convento  de  comunidad  de  la  santa  reco- 
eccion.   No  entre  en  cuenta  la  que  me  toca;  porque 
esta   es  sola  la  parte   mala, 

Y  en  rin,  para  quienes  se  dedica,  imprime, 
y  consagra  á  las  aras  de  V.  S.  Illmá.  es  para  las  es- 
posas de  Cristo  nuestro  Redentor,  el  qual  nos  guar- 
de la  vida  de  V.  S.  Illrra.  por  muy  felices  años  en 
su  sarta  gracia,  y  después  le  dé  la  gloria,  que  para 
sí  desea*  y  pide  este  su  mas  obligado  y  afectuoso 
tiijo  en  el  Seno/,  Q.  b»  P.  R»  B. 


Fr.  Juan  Fernandez 


Cejudo. 
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CARTA 

OBSEQUIOSA  ESPIRITUAL, 

A  7as  muy  devotas  siervas  de  Jesucristo,  Abadesa^ 
y  Religiosas  del  Monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Consolación,  de  la  orden  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  de  la  Ciudad 
de  Mérida;  Fr.  Juan  Fernandez  Cejudo,  indigno 
hijo  del  S.  P-  S.  Francisco,  y  de  este  su  Conven- 
to  de  la  santa  recolección  de  S.  Cosme  de  México^ 
salud,  y  consolación  en  el  Espíritu    Santo.   Amén* 


JL¿uego  que  la  obediencia  (á  pocos  días  de  llega- 
do á  esta  Provincia  de  Yucatán,  por  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  recolección  de  N.  S.  P.  S.  Francisco 
en  el  Convento  de  nuestra  Señora  de  la  Mexorada, 
extramuros  deesa  ciudad  de  Mérida,  año  de  1685) 
me  mando,  moviéndole  el  zelo  del  servicio  de  Dios, 
la  noticia  de  los  buenos  deseos  de  V,  Reverencias, 
en  orden  á  la  virtud  y  la  insinuación  piadosa  de  su 
ilustrisimo  Prelado  y  benigno  Pastor,  les  fuese  á  ha- 
cer las  pláticas  espirituales,  que  á  hurtadillas  de  las 
ocupaciones  (accesorias  á  una  nueva  fundación)  pu- 
diese, púselo  por  execucion;  y  aunque  con  tantos 
defectos,  como  V.  Reverencias  experimentaron,  co- 
mo anexos  á  la  inutilidad  propia,  no  obstante, 
experimento  mTatencion  luego  á  los  primeros  pasos 
algún  fruto;  y  que  era  tal  la  hambre  que  tenian  de 
su  mayor  aprovechamiento,  y  tanto   el   deseo  de  i  a 
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perfección  religiosa,  que  gustaba  mucho,  aun  délos 
platos  mas  desazonados,  que  en  dichas  pláticas  les 
administraba  mi  poco  caudal  y  corto  espíritu,  como 
quien   dice:   á  una  buena  hambre  ^  r.o  hay  mal  pan- 

Y  entre  otras  cosas  que  les  prediqué  enton- 
ces (con  intento  de  darles  luz  ,  para  que  Hevea 
siempre  las  lámparas  de  las  obligaciones  de  su  es- 
tado, encendidas  con  la  caridad,  en  las  manos  de  su 
libre  albedrio,  para  que  con  ellas  salgan  á  recibir 
á  su  esposo  divino,  quando  venga  á  las  bodas  eter- 
nas) dixe,  dexandome  ya  de  andar  por  las  ramas 
de  otras  doctrinas,  que  solo  miran  á  la  perfección, 
y  llegándome  ya  al  tronco  esencial,  que  toca  á  la 
obligación,  como  ante  todas  cosas,  era  la  de  ajustar- 
se á  la  santísima  regla,  que  habían  mis  carísimas  her- 
manas en  Cristo  dichosamente  profesado;  por  ser 
esta  el  Arancel,  por  donde  se  les  ha  de  pedir  la  cuen- 
ta de  sus  obligaciones  religiosas,  quando  las  llame  Dios 
á  juicio;  y  asi  que  debían  reparar  mucho  y  muy  mucho 
en  puntes  de  regla,  porque  las  reglas  de  la  Religión  son 
el  punto  y  duelo  del  empeño  religioso.  A  esta  re- 
gla santa  procuré  aficionarlas,  insistiendo  en  ello  to- 
do lo  posible,  por  ser  las  reglas  la  trinchera  bar- 
bacana, y  antemural  de  los  votos:  tanto,  que  mien- 
tras V.  Reverencias,  y  todas  las  que  las  profesan 
las  conservaren  enteras,  seguras,  y  lejos  están  de  que- 
brantar voto,  libres,  y  agenas  quedan  de  faltar  4 
lo   que  a  su  esposo  Dios  han  prometido. 

Quiso  el  Señor  se  aficionasen  todas  VV.  RR„ 
á  esta  preciosa  perla,  aunqie  no  todas  con  igual, 
sino  con  mas  y  menos  extremo;  que  no  todos  los 
dedos  de  las  manos  son  parejos:  y  aficionadas  á  ella 
(si  es  que  antes  no  lo    estaban    con  este    extremo, 


por  falta  de  su  bastante   noticia)  recabaron,  por  me- 
dio  del  señor  Obispo,  con  este  su  inútil    siervo  en 
el  Señor,  el  que  en  ofreciéndose  oportunidad,  se    la 
declarase,  y  explicase  capítulo  por  capítulo,  cláusula 
por  cláusula,  Jamás  hubo  lugar  de  esto,  aunque  lo  hu- 
bo para  otras  doctrinas;  porque   estas  no  pedían   tanto 
tiento,  y  tiempo,  como  para  eso  otro  se  requería,  y  de 
que  yo  siempre  por  mis  grandes  embarazos,  y  no  me- 
nores disculpas  carecia;  antes  sucedió,  que  en  vez  de 
llegar  esta  oportunidad  tan  deseada  de  mi  (tanto,  y  aun 
no  sé  si   diga  mas,    que    de  W.    RR)  llego  la  de 
mi    partida,  y   vuelta  á  esta  Ciudad  y  Convento,  don- 
de puedo  asegurar,  M.  RR,  madres    raías,  y   espo- 
sas  de  Jesucristo,  que  entre    las  cosas  que   traxe  en 
dolor  de  mi  corazón?  fué   esta    la   que    mas   me   lo 
atravesó;    por  ser  esto  y  tocar  en  la  materia  mas  ím- 
I  portante,  que  se  le  puede  y  debe  tratar  para   alcanzar 
el  fin  ultimo,  para  que  nacieron  á  este  mundo,  y  entra  - 
:  ron  en  la  santa  religión,  y  por  estar  mas  que  cierto,  que 
;  por  aqui   habían  de  aprovechar  mas;  y  con  mas  facili- 
dad y  presteza  obtener  la  perfección  religiosa    (que 
á  fuer  de  religiosas  deben  siempre  desear)    que  por 
otros  medios.   Lo   uno,  porque   si    los    medios  para 
alcanzar  el   fin  ultimo  para  que  todos    los  hombres 
fueron   criados  (que   es   para    que  sirviendo  á   Diog 
salvasen  sus   almas)  el  primero  es  cumplir  bien  con 
la   ley   de  Dios.  El  segundo,  no  faltar  á  sus  obliga- 
ciones. El  tercero  es,  quitar   todo   lo  malo  que  es- 
torva,  y    poner   lo   bueno  que  le  falta.     El   quarto, 
atender  que  no   tiene    de    servir   á   Dios   una   per- 
sona tan    solamente  como  á  Señor,  cumpliendo  con 
sus  obligaciones;  sino   que  también  lo    ha    de  servir 
como  á  padre,  haciendo    obras  de   superero¿acionf 


22  < 

como  son  ayunos,  cilicios  y  disciplinas,  &c.  Abra- 
zando pues  todo  esto  la  regla  de  la  Religión,  bien 
sale:  que  el  tratar  de  ella,  y  de  cerno  se  ha  de 
guardar,  es  la  materia  mas  necesaria  y  de  mayor 
importancia,  que  para  quien  la  profesa  se  le  debe 
tratar.  Lo  otro,  porque  como  con  las  reglas  de  pin- 
tar *e  hace  uno  buen  pintor,  asi  con  las  reglas  de 
la  religión  se  hace  una  alma  buena  religiosa.  Son 
(como  dixo  un  docto)  reglas  de  hacer  santos.  Si 
quieres  serlo,   guárdalas. 

Y  aunque  á  la  hora  de  esta  no  se  me  ha 
quitado  este  piadoso  dolor  de  mi  corazón;  empero 
he  sentido,  gracias  al  Altísimo,  una  grande  mejoría, 
descanso,  y  consuelo  en  haber  hallado  ocasión  y 
conveniencia  de  impnmersela,  con  la  qual  impre- 
sión, espero  en  nuestro  Señor  se  les  quitará,  no 
solo  á  VV.  RR.  las  de  ese  santo  Monasterio,  sino 
a  las  mas  de  los  de  por  acá,  que  profesan  el  mis- 
mo instituto  y  regla,  la  pena  y  dolor  que  tenían 
de  no  tener  cada  una  la  suya;  que  tanta  era  la  ino- 
pia y  falta  de  sus  quaderniílos,  que  hasta  por  es- 
tas partes,  donde  no  carecen  de  imprentas,  se  es- 
tendía.  Muchas  eran  las  que  carecian  de  este  so- 
berano espejo,  en  que  quotidianamente  pudieran  mi- 
rarse para  ver  si  había  algún  defecto,  que  poder 
quitar  del  rostro  y  cuerpo  espiritual  del  alma,  que 
es  la  vida  regular.  Rara  era  la  que  traía  consigo  es- 
ta joya  de  pecho.  En  pocas  manos  andaba  aquesta 
llave  dorada  con  que  han  de  abrir  el  Cielo  las 
que  la  hubieren  guardado  en  la  tierra;  como  esta 
no  hayan  quebrantado  mientras  viven,  no  hayan- 
miedo'  les  falsee  para  abrir  las  puertas  del  Cielo 
quando  mueran. 
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Ya  saben  VV.  RR.  qn*  esta  su  sagrada  re- 
gla se  deriva,  y  e»  acacia  de  la  del  Serarin  Patriar- 
ca y  P.  N.  S,  1  «uicisco,  de  aquella  á  quien  el  se- 
ráfico P.  llamaba,  io  mhmo  que  respe«tivamente 
podemos  llamar,  á  esta,  » libro  de  la  vida,  esperan- 
j?za  de  la  salvación,  arras  de  la  gloria,  erarigdio  vi. 
99  vo,  camino  de  cruz,  estado  de  perfecunn,  llave 
«del  Parauso,  y  pacto  de  la  bien-rveimirai  iza  para 
»sus  seguidores:'4  á  los  quales  echaba  su  bendición 
y  exhortaba  generalmente  á  todos  sus  frayles;  (y  yo 
á  lo  mismo  quisiera  exhortar  en  Cristo  á  todas  las 
religiosas  en  general,  si  me  fuera  permitido  alargar 
en  esta  carta)  que  no  tratasen  de  otra  cosa,  sino 
de  como  se  había  de  guarcar  esta  regla,  porque  no 
se  les  olvidase,  que  la  traxesen  siempre  consigo,  y 
que  siendo  posible  muriesen  abrazados  con  ella  co- 
mo lo  executó  uno,  que  estando  para  martirizarlo, 
tomó  la  regla  que  traia  consigo  en  las  manos,  y  di- 
xo,  alzando  los  ojos  al  Cielo:  señor,  esta  es  la  re- 
gla con  que  he  vivido,  lo  que  contra  ella  he  echo; 
vuestra  infinita  misericordia  me  lo  perdone*  Y.  di- 
cho esto,  mereció  recibir  el  martirio,  que  muchos 
deseándole  tanto,  y  habiendo  echo  exactas  diligen- 
cias no  lo   han  conseguido. 

De  Alexandro  Magno  se  cuenta,  entre  sus 
hechos,  que  no  dexaba  de  la  mano  la  Iiiada  de  Ho- 
mero, en  donde  leia  las  "valencias  y  raros  hechos 
en  armas  de  Achiles:  en  ella  leía  de  dia,  y  con  ella 
á  la  cabezera  se  acostaba  de  noche,  porque  con  su 
exemplo  se  animaba  a  semejantes  hazañas:  asi  pues, 
la  religiosa  espqsa  de  Jesucristo,  é  hija  de  la  orden 
de  la  Concepción  Inmaculada  pe  su  madre  Santísi- 
ma, siempre  traiga   catre   ¿**  mauos  el  libro  de  ios 
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preceptos  de  su  regla,  y  las  leyes  de  sus  ordena- 
cionei-,  obrando  y  trabajando  según  sus  mandamien- 
tos, y  según  sus  consejos,  «o  solo  de  día,  sino  tam- 
bién de  noche;  no  se  contente  con  oírla  solamente 
en  la  comunidad,  sino  léala  por  sí  muchas  veces. 
Las  ordenaciones  y  realas  de  su  religión  (dice  Stá. 
Teresa,  avis.  34)  lea  muchas  veces,  y  guárdelas  de 
veras.  De  manera,  que  en  todo  tiempo  esté  abra* 
zada  y  acompañada  con  ella  ha<ra  morir,  si  fuere 
posible,  como  el  santo  religioso  que  acabamos  de 
referir. 

Vio  el  profeta  Ezequiel  (cap.  2)  abrirse  una 
ventana  en  el  Cielo,  por  donde  salió  una  mano  que 
traía  un  libro  muy  apretado  y  asido;  alargó  enton- 
ces el'Profeta  la  mano,  temóle,  abrióle,  y  leyóle, y 
aungustóle.  No  quiero  detenerme  en  la  explica- 
ción, y  asi  digo  en  breve:  que  por  aquel  libro  po- 
derríos  entender  el  de  la  regla  de  la  Inmaculada 
Concepción,  El  venir  asido  de  la  mano,  es  para  dar- 
ros  á  entender,  que  no  es  libro,  que  se  hizo  solo 
para  los  ojos,  sino  para  que  también  se  empleen  en 
él  las  manos.  Las  rrugeres  que  quieren  sacar  algu< 
na  labor,  no  se  contentan  con  solo  estar  mirando 
el  dechado  que  les  sirve  de  regla,  porque  con  es- 
to solamente  no  hacen  cosa,  sino  que  toman  jun- 
tamente la  aguja  y  la  seda  en  la  mano,  y  con  esto 
van  obrando  según  les  dice  el  dechado;  asi  pues, 
se  ha  de  tomar  el  dechado  de  la  santa  regla,  para 
sacar  las  labores  de  las  virtudes  de  la  caridad,  si- 
lencio, modestia,  y  todas  las  demás  que  contiene, 
obrando  (si  se  quiere  ganar  mucho,  y  no  perder 
nada)'  al  pié  de  la  letra  según  en  ella  se  contiene, 
le  muestra,   pide    y  enseña,  teniéndola  siempre  con- 
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sigo,  tomándola,  viéndola,  leyéndola,  y  gustándola 
toda,  sin  andar  por  circunloquios  6  rodeos  que 
desagradan  mucho  al  esposo  divino ,  nuestro  amo- 
roso jesús,  que  quiere  asi  se  guarde,  conforme 
aquello  que  es  escrito  en  el  Deuteronomio  (cap. 
8)  donde  encargando  la  Magestad  divina  el  cui- 
dado con  que  se  han  de  guardar  sus  leyes,  di- 
ce desengañando  generalmente  á  todos:  adviertan  to- 
dos, dice,  los  preceptos  que  mando:  no  ha  de  ha- 
ber alguno,  por  mínimo  que  sea,  que  cada  qual  no 
deba  guardarle  con  muchísimo  cuidado,  no  hay  an- 
dar sobre  él  escudriñando  si  es  leve  ó  si  grave:  sea 
de  un  modo,  ó  sea  de  otro,  ello  es  precepto  mió, 
'  y  en  habiendo  sombra  de  él,  cada  qual  vele,  guár- 
dele cuidadosamente  todo  hombre. 

¿Y  qué  mucho,  que  se  nos  pida  esto,  quan- 
do  de  aquel  grande  y  señalado  filósofo  Platón  se 
refiere,  que  era  de  tanto  aprecio  y  estimación  su 
doctrina,  y  de  tal  crédito  entre  sus  discípulos,  que 
explicando,  6  moviendo  alguna  cuestión,  y  respon- 
diendo alguno  con  su  doctrina,  en  diciendo:  él  la 
dixo,  se  quedaban  todos  como  mudos,  sin  que  al- 
guno se  atreviese  á  contradecir  en  la  menor  pala- 
bra? Pues  si  la  doctrina  de  un  filosofo  gentil  tal 
veneración  guarda,  tal  estimación  tiene;  siendo  la  de 
esta  santa  regla  del  Cielo,  de  maria  Santísima,  y 
i3e  Jesucristo,  ¿con  quanta  mas  razón  se  debe  amar* 
apreciar,  estimar  y  venerar  y  de  todas  puntualmen- 
te, y  i  la  letra  exactamente  observar,  cumplir,  y 
guardar?  Pues  en  ello  no  solo  cumple  una  persona 
con  su  obligación,  mas  le  hace  especial  servicio, 
y  da  particular  agrado  al  esposo  de  las  almas,  y 
rey  de  los    Cielos,   como  se  vé  claro  en  el  caso  ad- 
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mirable»  que  en  la  Marca  de  Ancona,  dice  Mani- 
lo haber  sucedido  por  los  años  de  15257  fué:  que 
estando  dudando  Fr.  Mateo  Barzi,  como  agradarla 
á  Dios,  oyó  del  Cielo,  que  le  decian:  serva  regu- 
lam  secundum  liiteram*.  Guarda  tu  regla  al  pié  de 
la  letra.  Dositeo  fué  santo,  y  no  estuvo  en  la  re- 
ligión mas  que  cinco  años;  y  no  se  lee  de  él,  que 
luciese  otra  cosa,  mas  que  conformarse  con  su  re- 
gla, sin  discrepar  un  ápice  de  lo  que  mandaba;  y 
obrando  con  este  nivel,  y  mirándose  á  este  espejo, 
llegó  con  tan  breve  tiempo  á  tan  alto  grado  de 
perfección*  Vé  tu¡  (con  palabras  de  Jesucristo  te  ha- 
blo, comunidad  religiosa)  vé  tu9  haz  lo  mismo  y 
vivirás. 

En  seguir  estas  huellas,  abrazar  esta  doctri- 
na, y  ejecutar  lo  que  aquesta  celestial  regla  orde- 
na, enseña,  aconseja,  y  manda,  consiste,  madres  y 
señoras  mias,  toda  nuestra  dicha  y  bienaventuran- 
za, porque  escrito  está  en  las  sagradas  letras:  bien» 
aventurado  el  que  lee  y  .entiende  esta  regla,  y  guar- 
da lo  que  contiene.  Y  como  dice  el  sabio:  el  que 
guarda .  la  regla  sera  bienaventurado.  Como  por  el 
contrario  en  no  leerla,  saberla,  y  entenderla;  y  so-» 
bre  todo,  en  no  guardarla  está  nuestra  desventura, 
perdición,  y  condenación  y  el  hallarnos  inexcusa- 
bles en  el   tribunal  de   Dios. 

Y  asi,  si  hay  (lo  que  Dios  no  permita)  alguna 
relaxada,  no  pretenda  alegar  ignorancia  diciendo:  que 
está  muy  obscura  la  regla,  que  es  muy  larga,  ¿kc. 
porque  no  le  valdrá;  pues  es  en  materia  de  obli- 
gación, y  si  esta  se  echó  á  cuestas,  sin  saber  lo  que 
se  hacía,  sibi  imjmtct,  ella  ce  tiene  la  culpa,  y  no 
se  escapará  del  castigo,  pues  debia  saber  muy  bien, 


y    entender  aquello    á    que  se  quería    obligar:   que 
grande   barbaridad   futra  de  un  artífice   liegac  á  con- 
cierto dé   la  obra;   cuyo   costo   ignoraba-  Y   tendrán 
por  participantes  de  su  culpa   á   la  Maestra  de  No- 
vicias,   que   no  se  lo  advirtió,  y  enseñó, y  ala  Aba-. 
desa,    que    á   la    orden    la    recibió.     Por    tanto    de-» 
be  teda  profesora  de  ella,   saberia,   y  entenderla,   y 
no  hay    en    eüo  duda,  como  ni  en  que  sea  esta  una 
materia,    en    conde   debe   la   religiosa    poner  todo  su 
conato,    y  estudio;    toda  su  memoria,  entendimiento, 
y    voluntad:   pues  de  esto,  y    por  este  Arancel,  co- 
mo se  ha   dicho,  le  han  de   pedir  la  cuenta,    la   qual 
si   no   acierta   á    darla,  á  este  Arancel  ajustada,  por 
no    haber    querido   entender   en   cosa  de   tanta  obli- 
gación, no  tendrá  escita  alguna,  antes  si  muchas  acu- 
saciones, y  cargos  de  parte  de  los    Demonios,  en   la 
presencia    del   divino   Juez,  alegándole  astutos  aque-, 
lio   del   Salmista:    noluit  intelligere^   nt  bene   agerety 
esto  es,    que    no  quiso    aprender,   saber  ó  entender 
su   abiigacion,    para    saber   bien    obrar;     6    que  por 
no    obligarse  á   bien  obrar,  no   quiso  bien  aprender. 
Si    el  tener  cerrados   los  ojos  y  bendados,  fuera  se- 
guridad  para  no    caer,  y  la  ignorancia   crasa  de    la 
regla    fuera    suficiente    escusa    para   no    pecar,    pu~ 
dieranse  alegar  algunas    escusas;  pero   como  quiera 
que    la  ignorancia    de  las  cosas,   que  cada  qual  tie- 
ne obligación  de   saber    en   su  estado,  no   escuse  si- 
no antes   acuse,  como  dicen   todos-  los  Teólogos  con 
$an   Pablo:  qiti  ignorat  ignorabitur.   asi    la   ignoran- 
cia   de   regla   no  escusa   de   culpa  í   la  tramgresora 
de    ella.  Y   es  otra    razón:  qvs  asi  como  tienen  obli- 
gación los  cristianos  de   saber   los   mandamientos    de 
la  ley  de  Dios,  de    suerte,    que  no   les  escusa  de 
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pecado  la  ignorancia;  asi  la  monja  debe  saber  las 
leyes  de  su  regla,  y  ordenaciones,  y  petará  si  ignora 
sus  obligaciones,  pues  debe  saber  lo  que  debe  guar- 
dar. Y  pruébase  manifiestamente,  porque  ninguna  re- 
ligiosa puede  ignorar  los  preceptos  de  la  regla,  que1 
obligan  á  pecado  mortal,  si  no  es  por  puro  des- 
cuido, 6  flojedad,  la  qual  es  ignorancia  crasa,  y  su- 
pina, que  no  escusa,  sino  acusa;  ó  por  pura  malicia 
de  no  quererlos  preguntar,  ni  saber,  la  qual  es  igno- 
rancia afectada,  y  mas  culpable^  porque  es  directa- 
mente voluntaria 

Para  que  tal  inescusabilidad,  y  escusacion  de 
los  enemigos  infernales,  no  suceda,  no  hay  sino  te- 
ner la  regla,  saberla,  y  guardarla;  mirándose  frecuen- 
temente, y  remirándose  en  ella,  que  haciendo  esto 
ahora  en  vida,  no  serán  confundidas  entonces  quando 
ante  el  tribunal  de  Dios  sean  juzgadas.  Con  hacer  es- 
to pueden  asegurar  sus  esperanzas,  y  tener  funda- 
mento, de  que  no  les  saldrán  frustráneas:  como  en 
esta  observancia,  y  guarda  de  la  obligación  la  po- 
nía David,  diciendo:  entonces  no  seré  confundido, 
quando  me  mirare,  y  remirare,  Señor,  en  tus  man- 
damientos: tune  non  confundar,  curn  persfexero  in 
ómnibus   mandatis   tuis. 

Mas  no  solo  serán  entonces  libres  de  las  acu- 
saciones del  Demonio,  sino  aun  ahora,  mientras  se 
llega  allá,  de  todas  sugestiones,  y  opresiones,  por- 
que es  de  tanta  virtud  ese  pequeño  libro  de  la  re- 
gla de  la  religión,  y  tan  formidable  á  los  Demonios, 
que  conjurando  á  una  muger  en  la  provincia  de  Bo- 
lonia, y  resistiéndose  los  espíritus  infernales,  llego 
un  religioso  capuchino,  y  le  puso  el  libro  de  nues- 
tra regla  seranea   sobre  la  cabeza,   al  punto  salieron 
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con  tal  estruendo,  que  mataron  las  luces,  y  que- 
braron las  vidrieras  de  la  iglesia-  Mas  libres  quedarán 
las  almas  de  sus  sugestiones,  y  estropiesos,  y  tira- 
nía, con  la  guarda  de  ella,  y  volarán  sin  estorvo 
por   las    sendas   de  la  virtud. 

Denme  una  religiosa,  que  guarde  su  regla,  y 
yo  la  daré  con  todas  las  virtudes,  que  quisieren  pin- 
tar: santa,  humilde,  afable,  caritativa,  devota,  obedien- 
te, pobre,  y  por  ahorrar  de  lista,  con  todas  las  otras 
gracias,  que  se  pueden  desear  en  una  religiosa  per- 
fecta; y  dénmela  relaxada,  que  no  estime  su  regla,  si- 
no que  la  quebrante  fácilmente,  y  yo  la  daré  poc 
los  filos  contrarios,  escandalosa,  inquieta,  ociosa,  des- 
obediente, indevota,  altiva,  absoluta  en  lo  que  ha- 
bla, disoluta  en  lo  que  obra,  y  que  á  cada  paso  cae 
en  un  abismo  de  faltas;  tan  aseglarada,  que  de  re- 
ligiosa no  tiene  mas  que  el  nombre,  Y  coa  razón, 
porque  religiosa  es  la  regular,  que  vive  bajo  la  regía¿ 
y  la  guarda;  y  en  faltando  esto,  no  lo  es,  y  entra 
(como  advierte  el  erudito Andrade)  en  elcatálago  de 
las  seglaras  delante  de  Dios,  aunque  traiga  el  abi- 
to, y  el  velo,  y  duerma  dentro  del  claustro,  y  ha- 
ga todas  las  ceremonias  de  la  religión,  pues  no  ha- 
ce el  abito   al  monge,   &c. 

Y  para  que  tenga  en  estimación  toda  religio- 
sa la  regla,  oiga  lo  que  poco  antes  dice  tan  docto* 
y  pió  autor  por  estas  palabras:  „ese  libro  peque- 
» ño,  que  tienes  en  las  manos  de  las  ordenaciones, 
«y  reglas  de  tu  religión,  mira  como  lo  tratas  por- 
»que  no  le  compusieron  hombres,  sino  Dios,  el  Es- 
» píritu  Santo  le  dictó,  él  le  compuso,  él  le  or- 
» denó  para  bien  tuyo,  él  te  habla  en  el.  Tu  san- 
»>  to    fundador  fué  el  instrumento,   y  el  secretario  á 
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fy  quien  le  dictó  para  que  te  le  traxese  como  an- 
tiguamente á  Moysé:,  y  los  Profetas,  léele  conde 
*>vocion,  medítale  con  atención,  tómale  con  venera 
wcion,  apréndele  con  codicia,  estudia  en  él  dedia,  3 
»de  noche,  executa  su  doctrina,  si  quieres  entra 
*>en  el  Cielo. 

Con  r,tzon  (dice  'Hugo  de  San  Vict  )  lla- 
mó espejo  S.  Agustín  d  su  regla,  porque  nos  po- 
demos mirar  en  ella,  como  en  clarísimo  espejo 1 
y  conocer  quales  somos.  En  la  regla  conocemo; 
nuestras  faltas,  y  las  corregimos,  en  ella  miramos  Je, 
que  vames  aprovechando,  y  lo  que  nos  falta  de 
perfección;  por  ella  conocemos  la  forma,  que  te- 
nemos de  religiosos,  y  lo  que  nos  falta  para  ser- 
lo; callando  nos  habla,  y  nos  amonesta  lo  que 
debemos  hacer;  á  su  vista  se  hermosea  el  alma  con 
el  matiz  de  tas  virtudes  para  ser  agradable  á  los 
ojos  dt  Dios.  Mírate  pues,  carísima  en  Cristo  her- 
mana, mírate  á  ese  espejo  finisimo  cada  día  muchas 
veces,  y  compon  el  rostro  de  tu  espíritu  confor- 
me   te  avisare,   y   agradarás  siempre  á  Dios. 

Reciban  pues,  VV.  RR.  (M.  RR.  MM. ) 
aqueste  espejo,  aquesta  presea,  joyel  y  llave  dora- 
da de  su  sacrosantísima  regla,  que  con  esta  les  re- 
mito impresa,  con  aquella  sinceridad  de  animo,  que 
la  ofrezco,  y  sus  santas  ordenaciones:  juntamente 
con  el  origen,  y  principio  de  la  orden  de  la  In* 
maculada  Concepción,  que  VV.  RR-  profesan,  que 
por  haber  carecido  hasta  aqui  de  su  breve  noticia, 
será  para  todas  de  espiritual  consuelo.  Y  porque 
para  facilitarse  mas  á  la  observancia  de  dicha  re- 
gla, y  ordenaciones,  hacen  mucho  algunos  docu- 
mentos, 6  consideraciones  de    tantos  como   han  es- 
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¡rito  los  autores  místicos,  van  también  al  fin  de  la 
regla  y  ordenaciones ,  en  breve  resumen,  siete  con- 
sideraciones de  las  mas  útiles,  y  eficaces,  que  para 
iicho  intento  se  han  escrito.  Y  tras  estas  se  con- 
cluye con  un  compendio ,  ó  sumario  de  algunas  ora» 
:ionest  y  devociones^  que  mas  á  la  mano  han  rae- 
lestcr;  con  que  ahorran  de  mas  libros  de  devo- 
:ioa,  teniéndolo  casi  todo  en  este  de  la  obliga- 
ron» 

En  otra,  que  irá,  Dios  mediante,  manuscri- 
:a  (que  no  todo  se  puede  imprimir )  podrán  verlas 
ídvertencias  á  cerca  del  divino  oficio,  y  de  otras 
rosas,  que  solían  dificultar  W.  RR>  á  quienes  pi- 
lo, y  suplico  se  acuerden  siempre  en  sus  oracio- 
les  de  la  bienhechora  á  cuya  costa  se  imprime  lo 
;obredicho,  y  no  menos  de  este  su  siervo  en  nues- 
:ro  amoroso  jesús,  de  este,  á  quien  aunque  tan 
ndigno  é  inútil  ,  tuvieron  algún  tiempo  por  pa- 
ire y  hermano  espiritual,  cuya  memoria  me  obli- 
ga á  traerles  á  la  suya,  aquellas  paiabras ,  dignas 
ie  indeleble  memoria,  con  que  N.  P.  S.  Francis- 
:o  bendecía  á  sus  hijos,  y  tal  vez,  estando  pre- 
;ente,  repetí  á  VV.  RR.  como  ahora,  estando 
msente,  les  repito,  y  ojalá  siempre  las  pudiera  re- 
petir! ¡0  muy  amadas  hermanas^  y  para  siempre 
benditas  hijas\  Oidme,  oid  la  voz  de  vuestro  Padre: 

Grandes  cosas  hemos  prometido; 
Mayores  nos  son  prometidas. 
Guardemos  estas-. 
Suspiremos  por   aquellas» 
1      Breve  es  el  deleyte\ 
La  pena,  es  perpetua*, 
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Poco  es  lo   que   se  padece; 

Mas   la  gloria  es  infinita. 

Muchos   son   los  llamados; 

Pocos  los   escogidos. 

Y  d  cada  qual  dard  Dios  según  sus  obra¿ 

Guárdeme  Dios  ía  vida  de  VV.  RR.  en  si 
santísima  gracia,  para  que  alcanzen  después  su  glo- 
ria. Amén.  En  este  santo  Convento  de  nuestra  Se 
ñora  de  la  Consolación  de  S.  Cosme  de  México 
á  ii  de  Diciembre  del    año  de  1689. 


SUMARIO  PRIMERO. 

Contiene    muy  en  breve  el  origen  y  pri- 

cipio  de  la  Orden  de  las  Monjas  de  la  In* 

maculada  Concepción  de  nuestra  Señora  la 

Virgen  maría. 


orno  quiera' qué  uno  de  los  mas  señalados 
servicios y  que  al  Hijo  de  Dios,  y  ama- 
do nuestro  Jesús ¡  se  ofrece,  y  es  de  su  Ma- 
gestad  aceptado,  por  las  manos  de  la  Vir- 
gen su  Aladre,  sea  la  devoción,  y  cele- 
bridad de  la  Inmaculada,  y  Purísima 
Concepción  suya,  quiso  la  Soberana  Rey- 
fía  Celestial  aumentar,  é  ilustrar  mas  es- 
ta devoción,  con  ordenar  Orden  particu- 
lar del  nombre  de  su  Purísima  Concep- 
ción, en  que  viviesen  Religiosas  en  /o- 
da  virtud  y  pureza.  Y  por  quanto  esta 
merced  fué  recibida  siendo  los  Fray  les 
.Menores  ¡os  Ministros  de  ella,  digna  co- 
sa es  [jy  para  las  Religiosas  será  de 
gran  consuelo  ]  el  que  se  haga  aqui  mtn- 
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cwn  de  ella,  y  de  como  comenzó  en  Es- 
paña esta  Orden  en  la  Ciudad  de  Tole- 
do* j  party  Chron.  Fr.  Minor.  lib.  8. 
cap.  n.  £?  JL2.  Miranda  4.  part.  del 
o  de  la  Vida  de  Santa  Clara,  y  de- 
caen de  su  Regla.  Et  latiús  noster 
Gonzaga  de  Orig.  &  progres.  Seraph. 
Relig. 

Es  pues,  á  saber:  que  a  la  Or- 
den de  las  Monjas  de  la  Concepción  In- 
maculada de  nuestra  Señora  dio  princi- 
pio una  muy  ilustre,  y  muy  noble  Se- 
ñora, llamada  Doña  Beatriz  de  Silva,  Por- 
tuguesa, á  quien  la  Reyna  Doña  Isabel,  hi- 
ja del  Rey  D.  Duarte  de  Portugal,  tra» 
xo  consigo,  quando  vino  á  casarse  con  el 
Rey  D.'Juan,  el  segundo  de  Castilla.  Por 
ocasión  de  ser  pretendida  esta  noble  Se-' 
ñora  de  -muchos  Caballeros  para  casarse : 
con  ella,  y  haber  habido  (por  esta  oca- 
sión) algunas  pesadumbres;  siendo  solo 
causa  su  hermosura,  gracia  y  discreción: 
juzgando  Ja  Reyna  Doña  Isabel  podia  ser; 
culpada  su  inocencia,,  la  hizo  encerrar  por 
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res  dias,  sin  darle  de  comer.  Viéndose  la 
[ama  en  este  conflicto  sin  culpa,  invocó  á  ia 
vlacire  de  Dios  sin  mancha.,  prometíen- 
Icle  guardar  todos  los  dias  de  su  vida  virgi. 
tidad,  y  castidad.  A  sus  repetidas  íágrU 
ñas,  nacidas  de  corazón  afligido,  apareció 
i  Madre  de' Consolación  maria  SantisU 
tía,  vestida  de  blanco^  con  un  Abito,  y 
escapulario,  y  el  Manto  azul3  como  ahora 
d  traen  las  Monjas  de  esta  Orden;  con 
uya  vista  recibió  ella  mucho  gusto,  y 
rande  consolación. 

Después  de  esta  aflicción  y  coñ- 
udo, determino  de  huir  de  ías  ocasiones 
le  la  Corte,  y  habida  licencia  de  la  Rey- 
la  su  deuda,  se  entró  en  el  Monasterio  de 
is  Dueñas  de  Santo  Ebocüngo  el  Real  de 
t  Ciudad  de  Toledo.  Yendo  caminando 
yó  que  ¡a  llamaban  en  lengua  Portugue- 
m  y  volviendo  el  rostro,  vio  dos  reiigio- 
>s  de  N,  P.  S.  Francisco^  y  juzgando  se- 
an embiados  de  la  Reyna  para  confesar- 
.,  y  luego  hacerle  quitar  la  vidas  asi  afti- 
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gida  clamó  á  la  Reyna  de  los  Angeles, 
como  á  su  Patrona.  Llegaron  los  Religio- 
sos, y  en  sus  palabras  hallo  el  aliento,  que 
asustada  había  perdido,  y  la  vida  en  la 
muerte  imaginada.  Dixeronle,  que  sin  le« 
sion  de  su  virginidad,  é  integridad,  sería 
Madre  de  muchas  hijas.  Y  habiendo  lle- 
gado á  la  pesada,  y  buscando  á  los  Re- 
ligiosos,  no  los  hallaron:  entendió  ser  si 
habitación  en  el  Cielo,  y  no  menos  que 
N.  P.  S.  Francisco,  y  el  portento  de  Ioj 
milagros  S.  Antonio  de  Padua,  de  quie 
nes  era  muy  devota,  y  con  esto  conocic 
también  seria  madre  y  fundadora  de  Re- 
ligiosas de  la  Purísima  Concepción  de 
nuestra   Señora. 

Encerrada  en  el  Monasterio  de  San 
to  Domingo  el  Real  estubo  treinta  año? 
de  seglar  con  solas  dos  criadas  que  U 
asistían,  empleada  toda  en  áspera  y  es« 
trecha  vida;  en  continua  oración,  y  con- 
templación, y  muchos  santos  exercicios 
Jamás  le  vieron  el  rostro,  sino  una  cria- 
da confidente,  y  la  Reyna  Doña  Isabel 
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en  penitencia  de    lo    que     había    ocasio- 
nado con    su    hermosura;   y   aun    después 
de    religiosa  lo  observó 'perseverante    has- 
ta   su    muerte.    Bien  conoció    por  el  hecho 
esta   noble,  y    piadosa   señora    quan   cier- 
to sea:    que   sin  la  perseverancia,  ni  el  que 
pelea   alcanza  victoria,   lú   el  victorioso  la 
palma.    Andando    deseosa   de    servir    en 
algo    á  la  Reyna  de   los  Angeles,    y    Se- 
ñora    nuestra,     deseaba     entrañablemente, 
que   se  le  fundase  un  Orden  de  Religiosas 
en  reverencia  de  su  Inmaculada  Concepción: 
comunícelo   á  la  Reyna    Doña    Isabel,   y 
la    hallo  tan  de  su    parecer,  y  afecto,  que 
le  dio  unos  Palacios  en  Toledo  para  ello, 
donde   ahora   esta    el   Monasterio  de  San- 
ta  Fe.    Alli   se   encerró    la   sierva,  y    es- 
posa   de    nuestro     Señor     Jesucristo,     con 
otras    doce    doncelllas   nobles,   dexando  el 
sobredicho   Monasterio    de  las  Dueñas    de 
Santo   Domingo  el  Real   el  año  del  Señor 
de    mil    quatrocientos  y  ochenta  y  quatro 
donde   estubo  cinco  años,    pensando,  que 
Abito  tomaría. 
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En   el  año   de   ochenta   y    m:evt 
á   su  petición,  y    de  su   parienta  la  F 
na    sobredicha,    el   Papa  Inocencio  VIII 
que   á    la    sazón    presidia  en  la  Iglesia,   le 
concedió   la    institución,     y    continua 
de    la  Orden,    que  había  comenzado  cor 
el  Nombre,  Abito,  y  Oficio  de  la  Concep 
cion  ;     como     lo     tuvieron     las    religiosas 
de    hay    adelante,    con     ciertos  Estatutos, 
ayunos,    y  ceremonias,   quedándose  deba 
yo    de     la   obediencia   del     Prelado   Dio- 
cesano.   Todas    estas    cosas,   se  dice,   que 
le    fueron   reveladas    á  la  sierva  de  Dios, 
como  el   Papa   se   las   concedía,    aun  an 
tes  que    llegase  la   concesión;  y  que  acon- 
teció  un  milagro,   y  fue:  que  perdiéndose 
en  el  mar,   con     otras    muchas   cosas,   las 
Bulas  de    esta  Religión,  fueron  milagrosa 
mente  halladas  por  la   sierva  de  Dios  en 
una   arquilla   del  Monasterio, 

A  pareja  r-dose  pues,  con  mucha 
devoción^  y  fervor,  para  profesar,  y  co- 
menzar la  Santa  Religión  de  la  Concepcicn 
sin    macula  de   makia    Sacratísima ,   que 
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tanto    había     deseado,    y    procurado;     al 
quinto  día   de    esta  prudente,  y   santa  de- 
terminación, se   le  apareció  en  la  oración 
nuestra   Señora  y    le    dixo:    que  de  hay  á 
diez   cuas  saldría   del  presente  destierro,  y 
se    iría    á    reynar   a  la  Pitria  Celestial*  Y 
asi   aconteció:    porque  recibidos    todos  los 
Sacramentos  muy   devotamente,  partió  de 
esta   vida  (el   año   de     mil     quatrocientos 
noventa,    siendo   de  edad  de  setenta  y  seis 
años)    llena    de   muchas    obras,   y   mere- 
cimientos.   Alguu   tiempo    después,    sien- 
do    su    cuerpo    mudado    de   la    sepultura 
para    ser   trasladado,   y    guardado    en    un 
monumento  muy  labrado  en  el  Coro,  don- 
de ahora  está,    tan    suave  olor  salid  de  él, 
que   todos     los   que   presentes  se  hallaron, 
fueron   muy   confortados  en  el  Señor,  ad- 
mirados,   y    maravillados.  El  P.  Fr.   Án- 
gel de    Manrique   en  el   catálago,   que  al 
fin  de  su  Laurea  Evangélica,  hace  de  los 
Santos,  ry   Santas    de  su  Orden,  pone  á 
esta    venerable    sierva  de    Dios,  por    una 
de  ellas.    No  se   yo,    que    culto    le    de 
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nuestra   Madre  la  santa  Iglesia. 

Quatro  años  después  de  lo  so- 
bredicho, las  Monjas  ya  profesas,  segnn 
las  constituciones  del  Papa  Inocencio  VIII. 
y  otras  del  Cistér  de  la  Orden  de  S. 
Benito,  de  otro  Monasterio  de  la  dicha 
Ciudad,  con  antoridad  del  Papa,  todas 
juntas  hicieron  profesión  de  la  Regla  de 
Santa  Clara,  con  el  Abito  de  la  Concep- 
ción en  el  dicho  Monasterio  de  Santa  Fe: 
y  vivieron  asi  hasta  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  uno.  En  este  año,  como  los 
Frayles  Menores  de  la  Observancia  mo- 
rasen ya  en  el  Monasterio  de  S.  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo,  dexando  el  Con- 
vento antiguo  de  S,  Francisco,  fueles 
dado  á  las  dichas  Monjas,  y  Religiosas  de 
la  Concepción  á  donde  han  florecido  en 
mucha  religión,  santidad,  y  crecido  en 
muy   gran    numero. 

Y  después  de  esto,  como  no  pa- 
reciese cosa  conveniente  profesar  la  Regla 
de  Santa  Clara  con  el  Abito,  y  oficio  de 
la  Concepción,   fué  compuesta  otra  Regla 
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particular    por  ciertos  Frayles  Menores  de 
la  Observancia   de   la    Provincia  de  Cas- 
tilla,   y    confirmada    por   el  Señor    Papa 
Julio  II.  el  año  de   mil  quinientos  y  on- 
ce,   y  profesada  por  las  dichas  Religiosas, 
Y    para   que   siempre  se  ocupasen  en  loo- 
res de  la  Purísima  Concepción  de  la  Madre 
de   Dios,  fue  compuesto,  y   ordenado  un 
Breviario,  que  tuviese  particular  Oficio  de 
la  Concepción,  para  todos  los  dias  de  la  se- 
mana,   con   orden,   que    rezasen   cada  dia 
ide  esta  fiesta,   salvo  quando  ocurriese  fies- 
ta solemne,   ó  Domingo  de   historia  for- 
zosa:   porque  entonces    rezaban  el  Oficio 
Romano,   como    los  Frayles  Menores,  á 
quienes   tenian   dada   la   obediencia.   Este 
fué  el  primero  Monasterio,  que   esta  or- 
den  tuvo. 

La  Bula  y  Regla  de  este  sagra- 
do Instituto  fué  dada  en  Roma,  en  S. 
Pedro,  en  el  año  de  la  Encarnación  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  151 1.  á  diez 
y  siete  de  Septiembre,  y  quince  de  las  Ca- 
lendas de  Octubre   en  el  año  octavo  del 
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..?  meado  'del   Señor  Papa  Julio  II.  que 
fué    el  que    la   dio,  y    confirmó.  La  qua 
se  puede   ver   en  Querubino,    ó   en   otro! 
que  la    traiga.    Y    estas    son  las   que  hoyj 
permanecen,  y    no  otras.  La  qual   Re^a, 
y  Bula    mando  imprimir  (sin  variar  en   la 
substancia,  ni   en   el   modo  en  cosa  algu 
na)  la  Orden  Seráfica  en  el  Capitulo  Ge- 
neral  celebrado  en   Roma,  ano  de  1639» 
en    que   presidid    el  Eminentísimo   Señor 
Cardenal  Francisco    Barberino,    Protector 
de   dicho   Instituto  de   la   Concepción,   y 
de    la  Religión  Seráfica,  y  fué   electo   en 
Ministro    General  nuestro    Rmo.  P.    Fr. 
Juan     Merinero;     la    qual   Bula,  y  Regla, 
con  otras,  fué    impresa  de  hay  á  tres  años, 
que   fue    en  el  de    1642.  en   Madrid,  en 
la  imprenta  Real* 

Pocos  años  antes  (que  fué  por  los 
de  1635.)  el  lilmo.  Sr.  D.  Francisco 
Manzo,  y  Zuñiga,  Arzobispo  de  Méxi- 
co, después  de  haberla  reducido  á  nuevo 
estilo,  la  hizo  imprimir  (no  empero  la 
Bula)   en  esta  Ciudad  de   México    en   la 
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imprenta  de   Juan    Ruiz,    para    los   siete 
Conventos:  la   Concepción,   Regina-Ccelí, 
Je&us  Maria,  nuestra  Señora  de  Baívanera, 
la  Encarnación,    Santa   Maria  de   Gracia, 
y  Santa    Inés,    (que    ahora  después    con 
el   de    San  Bernardo  son    ocho)   que    en 
esta  Ciudad  profesan  este  Instituto,  y  Re- 
gU  (en  la  de  la  Puebla  son  dos;  el  de  la  In- 
maculada  Concepción  el  uno,  y    el  de  la 
-Santísima  Trinidad  el  otro) sin  diferenciar 
en  cosa  esencial   de   ella,    reduciéndola    á 
un   estiio    mas  ordinaraio,   para    que    con 
mas    claridad,   y    facilidad  se  pudiese  en- 
tender,   y  guardar.  Lo  mismo,  y    por   el 
jtriismo  fin,  hizo  con  las  Ordenaciones  (  que 
constan    de  cinco  Capítulos,   hechas  tam^ 
bien  por    un  Religioso  de  nuestro  seráfico 
padre   San    Francisco,  Vicario    Provincial 
de  la  Santa  Provincia  de   Castilla,  año  de 
1516,   á  petición    de  las  mismas  Religio- 
sas   de    esta   Orden,  como  consta  por  su 
original,   y    por  su    traslado,    que  esta  en 
el  Convento   de  la   Concepción    de    esta 
Corte  Mexicana:  de  la  qual  se  hizo  otro* 
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que  llevaron  consigo  (autorizado  por  el 
Licenciado  Fernando  de  Cuevas,  Notario) 
las  Religiosas,  que  fueron  á  fundar  el  Con* 
vento  de  nuestra  Señora  de  Consolación 
de  la  Ciudad  de  Merida  en  la  Provincia 
de  Yucatán,  donde  hoy  para  inserto  con1 
la  copia  de  la  Bula  y  la  Regla  original  del 
Sr.  Papa  II.  las  quales  Ordenaciones  autori- 
zándolas su  Sriá.  Illmá.  confirmándolas,  y 
dándoselas  por  nuevas  á  dichas  señoras 
Religiosas,  las  hizo  asimismo  imprimir,  se- 
gún, como  irán  aqui,  con  el  favor  de 
Dios,   después  de  su   sagrada   Regla. 

La  qual,  aunque  podia  sacar  de 
mejor  original,  que  es  el  de  la  imprenta 
de  Madrid,  por  tener  esta  mas  autoridad; 
respecto  de  estar  guarnecida  con  la  Bu- 
la del  Pontífice  (que  es  la  autoridad  supre» 
roa)  y  por  ser  mas  moderna,  y  estar  mas 
conforme,  al  primero,  y  autentico  origi- 
nal; no  lo  hago  (entre  otras  razones)  por- 
que no  piensen  las  Señoras  Religiosas 
(que  están  hechas,  y  habituadas  con  la  de 
la  imprenta  de  México)  que  les  dan  ahora 
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con  otra  Regla,  no  siendo  asi;  pues  am- 
bas impresiones  contienen  una  misma  cosa, 
en  substancia.  Y  por  tanto  se  copia  ahora 
(  al  pie  de  la  letra )  por  esa,  que  el  Señor 
limo.  Manso  imprimió  en  México  año 
de  35.  que  es  la  que  corre  por  estos 
Reynos  de  Nueva  España.  Y  asi  por  con- 
formarme con  esta,  pondré  primero  el  De- 
creto de  su  Sriá.  lima,  (aunque  de  mejor 
gana  pusiera  la  Bula  Pontificia,  que  es  la 
cabeza  de  la  Regla;  y  su  conclusión,  que 
es  la  guarnición  mejor  de  ella)  enmen- 
dando solamente,  los  que  son  manifiesta- 
mente yerros  considerables  de  imprenta: 
como  en  el  cap.  3.  donde  la  Regla  habla 
de  la  forma  del  Abito,  no  dice  la  mate- 
ria de  que  debe  ser;  lo  qual  es  cierto,  que 
6  se  le  quedo  al  copiador  en  el  tinte- 
ro, d  al  impresor  se  le  fué  por  alto.  Al  im- 
presor de  Madrid  no  se  le  pasó  por  alto, 
pues  dice,  que  ha  de  ser  el  Abito  de  es- 
tameña (y  asi  se  pondrá  aqui)  y  si  fue- 
re de  añascóte,  como  se  usa,  d  de  lanilla, 
no  me  parece,   que  van  contra  la  Regla? 


I 

46  Ongen  y  principio  de  las 

pero  si  fuere  lienzo,  si,  y  contra  el  De- 
recho, que  veda  el  lienzo,  y  mas  en  ma- 
teria de  Abito,  pues  estoy  en  que  no 
hay  Religión  en  la  Iglesia  católica,  que 
tenga  concedido  vestuario,  que  no  sea  de  la- 
na. Tanto  daño  hizo  la  falta  de  esta  so-« 
Ja  palabra  estameña,  que  por  ventura  (á 
por  mejor  decir  desventura)  no  ha  falta- 
do Religiosa,  y  aun  Convento,  que  tra« 
xera  Abito  de  rúan,  dando  por  disculpa, 
el  que  la  Regla  no  decia  de  que  hablan, 
de  ser  los  Abitos;  y  que  asi  bien  podían 
traerle   de  lienzo. 

También  en  el  cap.  10.  donde  se 
habla  de  los  Padre  nuestros  y  Ave  Ma- 
rías, que  han  de  rezar,  las  que  no  son  del  Co- 
ro, dice,  que  veinte  y  tres;  y  no  han  de 
set,  sino  veinte  y  quatro.  Véase  la  impre- 
sión de  Madrid,  y  se  hallará  que  dice:. 
las  qiie  no  son  del  Coro  digan  veinte  y  qua* 
ir  o  veces  el  Pater  noster  con  el  Ave  Ala* 
ria  por  Maytines.  O  recúrrase  á  !a  pre- 
ciosa cantera,  de  donde  salid  tal  Regla  (que 
es  la  de  N.  P.  §.  Francisco)  se  verá,  que 
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¡on  veinte  y  quatro,  los  que  por  May  ti- 
les rezan  los  Religiosos  Legos.  Y  asi  di- 
ñase otra  vez*  el  Pater  noster  (que  falta) 
y  otra  vez  (á  pesar  del  Demonio)  el  Ave 
María. 

Aña.  Esta  es  aquella  vara,  en  la  qual, 
ni  el  nudo  original,  ni  la  corteza  del  ao 
:ual  pecado  se  hallo. 

f.  En  tu  Concepción,  Virgen,  Inmacu- 
lada fuiste. 

■fy>  Ruega  por  nosotros  al  Padre,  cuyo 
Hijo  nos  pariste. 


D 


ORACIÓN. 


ios,  que  por  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  preparaste  digna  habi- 
tación en  ella  á  tu  Hijo:  suplicárnoste,  que 
por  la  muerte  del  mismo  Hijo  tuyo  pre- 
vista, la  preservaste  de  toda  mancha;  nos 
roncedas  por  su  intercesión,  lleguemos  lim- 
pios también  á  ti.  Por  el  mismo  Cristo 
Señor  nuestro.  Amén. 


4* 

DECRETO 
del  Sr.   Arzobispo   Manso- 

Nos  Z>.  Francisco  Manso  y  Zúñiga,  pon 
la  divina  gracia  Arzobispo  de  Méxl 
co,  del  Consejo  de  S.  JM.  y  del  Rea\ 
de  las  Indias,  &c. 


or   qnanto  ti  deseo  del  mayor  aumerí-\ 
$o  del  servicio  de  nuestro  Señor  en  los  Con*\ 
ventos  de  religiosas  de  la  limpia  Concep»t 
cion  de   la   Virgen  Santísima  Señora  nues- 
tra de  esta  Ciudad  y  Arzobispado  de  Mé- 
xico, solicita  nuestro   cuidado  y  diligencia, 
a  que  con  veras  se  lo  procuremos,  y  con 
paternal  afecto  conforme  á,  nuestro  minis- 
terio y  oficio  Pastoral  las  ayudemos  de  suer- 
te,  que  eres  can,  y  se  mejoren  en  virtud,  Re- 
ligión, y   méritos  para   que  consigan  este 
glorioso  fin,  considerando  que  las  reglas  y 
Ordenaciones,  que  , des de  sus  primeras  fun- 
daciones se  han  guardado  en  los  Conven» 
tos   de  la  dicha  Religión  y  ciudad,  están 
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poco  adaptadas  y  acomodadas  al  estilo  de 
nuestro  Gobierno  y  Jurisdicción  Arzobispal 
y  Ordinaria,  á  la  qual  la  Santiaad  de  Gre- 
gorio XIII \  de  felize  recordación,  las  su* 
bor diñó , y  están  sujetas  y  subordinadas* 
dándonos  su  autoridad  y  facultad  apostóli- 
ca para  que  con  ella  suplamos,  corrijamos9 
y  enmendemos  todos,  y  qualesquier  defec- 
tos que  en  las  Fundaciones  y  Erecciones  de 
los  dichos  Conventos  haya  habido.  Por  tan- 
to, usando  de  la  dicha  facultad  y  licen- 
cia, y  de  la  que  N.  J\I.  S.  P.  Julio  II 
nos  da  por  un  su  Breve  Apostólico,  que  se 
refiere  en  otro  de  la  Santidad  de  León  X. 
cuyo  trasunto  autorizado  está  en  el  Con- 
vento de  la  Concepción  de  esta  dicha  Ciu- 
dad, en  que  se  contiene  la  Regla  de  esta 
dicha  Religión*  dividida  y  ordenada  en  do- 
ce capítulos,  ó  artículos:  sin  innovar,  aña* 
iir,  ni  diferenciar  cosa  esencial  de  ella: 
antes  bien  adidzandola  en  el  estilo,  para 
lúe  con  mas  claridad  y  facilidad  se  pue- 
ia  entender  y  guardar;  y  asimismo   exa- 
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minadas ',  y  vistas  las  Ordenaciones,  ó  Cons- 
tituciones-j  reduciéndolas  al  mismo  estilo  y 
claridad y  suplimos  en  ellas ',  por  la  Auto- 
ridad  Apostólica  y  nuestra,  la  que  hasta 
este  tiempo  les  faltaba,  y  dándosela  de 
nuevo  las  admitimos,  aprobamos,  y  con- 
firmamos, para  que  se  guarden  en  la  for* 
ma  y   tenor  siguiente. 

REGLA 

De  las  Religiosas  de  la  Orden  de  la  Pu~ 

rísima  Concepción  de  la  Virgen 

nuestra  Señora. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Contiene  el  fin  y  votos  esenciales  de  la  Re- 
ligión de  nuestra   Señota  de  la  Concepción. 


jLj 


a  que  ilustrada  con  superior  luz  del 
Cielo,  quisiere  huir  la  vanidad  del  muh* 
do,  recibir,  y  tener  por  su  esposo  á  Je- 
sucristo Señor  nuestro,  y  en  honra  de  su 
Benditísima  Madre  celebrar,  y  alabar  con- 
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tintamente  la  limpieza  de  su  Concepción 
Purísima,  que  es  el  fin  i  que  se  ha  de 
dedicar:  reciba  el  Abito  de  esta  Religión, 
conforme  se  declara,  y  haga  voto  de  vi- 
vir siempre  en  obediencia  sin  propio,  y 
en  castidad  con  perpetuo  encerramiento, 
y  esté  advertida,  que  la  transgresión  de 
qualquiera  de  estas  quatro  cosas  es  pe- 
cado mortal. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Diligencias   que  se  han  de  hacer  para  re- 
cibir el  Abito  y  hacer  la  Profesión. 


lLíí 


a  que  hubiere  de  recibir  el  Abito  de 
la,  limpia  Concepción,  sea  examinada  con 
información  bastante,  que  dé  ante  Nos,  o 
inte  nuestro  Provisor  Ordinario  de  su  lim- 
pieza en  la  Fé,  que  desciende  de  cristia- 
ios  viejos,  sin  raza,  ni  sospecha  de  aU 
;un  error,  que  es  libre,  y  no  sujeta  á 
¡Matrimonio,  ni  padece  enfermedad  cor- 
poral que  le  impida  del  exercicio  Religio- 
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so,   y    que   viene  a  la  Religión  de  toda  su 
voluntad,  sin  ser    forzada,    ni  violentada, 

Désele  asimismo  noticia,  y  sea  ins 
truida  de  las  cosas    que    ha    de   guardar, 
porque   con   discreta   deliberación  acuerde 
si   le  conviene  seguir  esta  Regla  y  mcdc 
de  vivir. 

No  se  reciba,  ni  dé  el  Abito  á  al- 
guna que  tenga  menos  edad  de  doce  añes, 
ni  tanta,  que  por  ella  esté  impedida  de 
seguir  la  aspereza  de  esta  vida  y  Regla; 
salvo  si  otra  cosa  por  razonable  causa,  s 
Nos  y  á  los  Ilustrísimos  Sucesores  pareciere. 

No  reciba  la  Abadesa  por  su  pro« 
pia  autoridad  alguna  Monja  sin  consenti- 
miento de  todas  las  religiosas,  ó  de  la  rna 
yor  parte  de  ellas:  ni  la  proponga  sin 
nuestra  licencia  al  Convento,  y  con  la  mis- 
ma se  le  dé  el  Abito  de  Bendición,  y  sea 
admitida  al  año  de  su  aprobación  y  No- 
viciado, al  cabo  del  qual,  si  tu  conver- 
sación y  vida  fuere  aprobada  por  la  ma- 
yor parte  de  las  Religiosas,  que  la  juzga 
ren  por  útil   y  conveniente  á  su  Religión 
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y  Convento,  habiendo  cumplido  los  diez 
y  seis  años  de  edad,  y  precedido  con 
nuestra  intervención,  ó  la  del  dicho  Pro- 
visor, Juez  Ordinario,  los  demás  requisitos 
del  Santo  Concilio  de  Trento:  sea  reci- 
bida á  la  profesión,  la  qual  hará  en  nues- 
tras manos,  d  de  la  persona  que  para  el 
efecto  por  Nos  fuere  nombrada  en  la  for- 
ma siguiente: 

f  Yo  Sóror  N.  hija  legítima  de  N. 
y  N.  vecinos  de  N.  de  toda  mi  voluntad, 
y  por  amor  y  servicio  de  nuestro  S¿ñor 
Jesucristo  y  de  la  Santa  Concepción  de 
su  gloriosa  Madre:  hago  voto,  y  prometo 
á  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  á  la  Bien- 
aventurada  Virgen  maria,  y  á  los  Bien- 
aventurados Apóstoles  S.  Pedro  y  S.Pa- 
blo, y  á  todos  los  Santos,  y  á  V.  S. 
Iilmá.  el  Señor  Arzobispo  de  México,  N. 
y  á  todos  los  llustrísiraos  sus  Sucesores, 
de  vivir  todo  el  tiempo  de  mi  vida  en 
su  Obediencia,  sin  propio,  en  castidad,  y 
en  perpetuo  encerramiento:  guardando  la 
Regla  por  N.  M.  S.  P.   Julio  II,  de  fe- 
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lize   Recordación,  dada  y  confirmada,   y; 
mandada  guardar  á  las  Religiosas  de  Nues- 
tra Señora    de   la    limpia  Concepción.  En 
fe  de  lo  qual   lo  firmo  de  mi  nombre,  eni 
México,  tal   dia,   mes   y  año. 

Habernos  de  firmar  la  dicha  pro- 
fesión siendo  presente,  como  tambitn  fir- 
marán la  Madre  Abadesa,  y  jVIaestra  de 
Novicias,  que  al  tiempo  fueren,  con  refren- 
data del  Notar io,  ante  quien  se  hiciere  la 
dicha  Profesión, 

Y  dando  la  dicha  Profesión  otra 
alguna  persona  de  nuestra  licencia,  dirá 
la  que  profesare,  que  hace  los  votos  ar- 
riba referidos  en  sus  manos,  en  nombre 
del  Illmo.  Señor  Arzobispo  que  fuere  y 
sus  sucesores,  y  se  firmará  en  dicha  forma. 

El  que  diere  la  profesión,  respon* 
da:  si  tii  esto  guardares,  yo  te  prometo 
la  vida  eterna,  &c. 
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CAPITULO  TERCERO 

De  la  forma  del  Abito. 


s 


ea  el  Abito  de  las  Religiosas  de  esta  Or- 
|  den  una  Túnica  y  Escapulario  blanco,  de 
¡Estameña,   porque   la  blancura  del  vestido 
\  exterior  dé   testimonio   de  la    pureza  vir- 
ginal del  alma  y  cuerpo,  y  un  Manto  de 
Estameña,  ó  paño  basto  de  color  de  Cielo 
azul,   por  la  significación  que    en  sí    trae, 
que   muestra    que     el  alma  de    la    sacra- 
tísima  Señora    desde  el  primer  instante  de 
su  creación  fue   tálamo   singular   del  Rey 
Eterno. 

Traigan  en  el  Manto  y  Escapu- 
lario una  Imagen  de  nuestra  Señora,  cer- 
cada de  los  rayos  del  Sol,  y  corona  de 
Estrellas  en  la  cabeza,  con  guarnición  lla- 
na y  decente,  que  no  sea  de  oro,  piedras, 
ni  esmalte:  la  del  pecho  esté  de  suerte 
asida  al  Escapulario,  que  para  dormir,  ó 
trabajar  la  pueden  quitar,  y  ponérsela 
quando  fueren  al  Coro,  Capítulo,  d  Locu- 
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torio:  en  el  Manto  la  traigan  cosida  sobre 
el  hombro  derecho. 

Traése  esta  Imagen,  para  que  sepan 
las  Profesas  de  esta  Stá,  Religión,  que  han 
de  tener  á  la  Madre  de  Dios,  y  Reyna 
de  los  Angeles  impresa  en  su  corazón,  y 
traerla  siempre  delante  de  los  ojos,  como 
dechado  y  forma  de  vida  y  gloria,  para 
imitar  su  inocentísima  vida,  y  santa  con- 
versación, su  soberana  humildad  y  me- 
nosprecio del  mundo,  que  viviendo  en  esta 
vida  siguió. 

Sean  las  monjas  ceñidas  de  Cordo- 
nes de  Cáñamo,  Ichtle,  d  Pita:  el  Tocado 
sea  una  Toca  blanca  de  lienzo,  que  cu- 
bra la  frente,  mexillas,  y  garganta,  hones- 
tamente, y  sobre  ella  un  Velo  negro  co- 
mún; y  no  curioso,  ni  precioso.  En  todo 
tiempo  y  lugar  siempre  traerán  los  cabe- 
llos cortados:  el  calzado  ha  de  ser  alpar- 
gates, zapatos,  6  zuecos  de  un  corcho:  á 
que  hoy  por  la  variedad  de  los  tiempos 
y  general  costumbre,  corresponde  chapín 
negro,   liso,  y   baxo,  *¡n  virillas,  ni  listo- 
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nes  de  seda.  La  Madre  Abadesa  podrá  dis- 
pensar con  las  necesitadas,  que  traigan 
lienzo,  ó  mas  ropa,  d  calzado,  y  esto  sea 
con  acuerdo  y  consejo  de  las  Difínidoras, 
según  el  tiempo  y  personas  lo  demandaren. 
Procuren  todas  las  Monjas  imitar  la 
íiumildad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de 
¡u  Bendita  Madre,  amando  la  santa  pobreza, 
que  se  conozca  en  sus  vestiduras,  y  ve- 
os, porque  merezcan  ser  favorecidas,  e  ilus- 
radas  del  Padre  de  las  lumbres. 


p 


CAPITULO  QUARTO. 

Del  Protector  Prelado,  y   Visitador 
de  esta  Religión. 


ara  mayor  autoridad,  amparo,  y  go- 
bierno de  esta  Sagrada  Religión,  quiso,  y 
nandd  la  Santidad  de  Julio  II.  de  feli- 
:e  Recordación  que  el  Eminentísimo  Se- 
lor  Cardenal,  que  es,  d  fuere  Protector 
le  la  Seráfica  Religión  del  Glorioso  Pa- 
ire San  Francisco,  lo  sea  asimismo  de  es- 
a  Religión  dedicada  á  la  Inmaculada  Con- 
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cepcion  de  la  Virgen,  con  que  crezca, 
«e  aumente  su  devoción.  Y  N.   M.  S.  I 
Gregorio  XIII.   por  su   Bula   Apostólica 
dada  en  Roma   á  seis  de  Enero    de  m 
quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  ordeno! 
y  mandó,  que  el  Convento  principal  d 
nuestra  Señora  de  la  Concepción,  y  todo 
los    demás  que  de  esta    Sagrada  Religior 
están  fundados,  y  adelante  se  fundaren  en 
esta   Ciudad   y    Arzobispado,  estén  siem 
pre  sujetos  á  Nos,  y   á  los  Ulmos.   núes 
tros  succesores.  que  cuiden  gobiernen,  vi- 
siten, enmienden,  y  corrijan,  por  si,  d  poi 
qualquiera  otra  persona  de  su  mandado  los 
dichos   Conventos,  en  lo  Temporal,  y  Es- 
piritual, á  quienes  sean  obligadas  firmemen* 
te  i  obedecer   en  las  cosas  que  prometie- 
ron al  Señor  de  guardar. 

Hanse  de  visitar  los  dichos  Con- 
ventos y  Religiosas  por  Nos,  d  por  nues- 
tros nombrados  Visitadores  á  lo  menos 
una  vez  en  el  año.  Y  quando  á  estose 
entrare,  que  sea  con  la  compañía  que  mas 
decentemente   pareciere. 
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Leeráse  la  Regla  delante  de  la  Co- 
ntinidad,  la  qual  declarada  por  el  Visi- 
ador  Ja  Abadesa  sea  obligada  á  pedir  ser 
bsuelta  de  su  oficio,  y  dar  luego  el  Sello 
1  Visitador,  el  qual  con  diligente  cuida- 
o  haga  inquisición  de  la  vida  y  estado 
e  la  Abadesa  y  Subditas,  inquiriendo  en 
leneral,  y  en  especial  de  la  conversación 
fe  ellas,  y  de  la  Observancia  y  guarda  de 
1  Regla,  y  si  algo  hallare  digno  de  cor- 
eccion  lo  castigará  y  reformará  con  zelo 
ie  caridad,  y  amor  de  justicia,  y  con  pia- 
o$a  y  discreta  madurez,  asi  en  la  cabe- 
a  como  en  los  miembros, 

Y  si  la  Abadesa  fuere  hallada  no 
tx  convenible  para  el  Oficio,  sea  absuelta 
e  él:  y  asimismo  sean  visitadas  las  que 
:>n  de  la  familia,  y  servicio  del  Monaste- 
o,  porque  de  las  personas,  que  fuera  y 
entro  acuden  al  servicio  de  esta  Sagrada 
Leligion,  conste  de  su  virtud,  y  del  buen 
regreso   que  en  ella  hacen. 
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CAPITULO  QUINTO. 

De  la  Elección  de  la,  Abadesa* 


s. 


'ea  dada  la  Elección  de  la  Abadesa 
bremente  al  Convento,  porque  de  su  lib 
voluntad  elijan  aquella,  á  quien  despu- 
cen  amor  obedezcan.  Y  si  la  Elección  fin 
re  hecha  canónicamente  de  toda  6  de  1 
mayor  parte  del  Convento,  sea  confirm; 
da  por  Nos,  ó  de  Nuestra  orden,  por  e 
Elector   que  fuere  nombrado. 

Procuren  las  Religiosas  con  todí 
diligencia  y  cuidado  elegir  tal  Abadesa 
que  resplandezca  en  ella  toda  virtud,  re- 
ligión, y  honestidad,  y  sea  mayor  no  so- 
lamente por  el  Oficio}  mas  por  buenas  obra? 
y  santas  costumbres.  Finalmente,  sea  tal, 
que  por  su  exemplo  despierte  á  sus  Sub- 
ditas, á  obedecer  á  Dios  con  amor,  y  de 
tal  conversación,  que  su  vida  les  sea  viva 
predicación. 

Amen  todas  á  Jesucristo,  y  sin  par« 
cialidad  alguna,  porque  aceptación  de  per- 
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>nas  en  la  Religión  nunca  se  hace  sin  es- 
ándalo  y  gran  detrimento  de  la  Comu- 
idad:  no  se  alegre  con  liviandad  con  las 
heladas;  mas  llore  de  todo  corazón,  con* 
iderando,  quan  dificultosa  cosa  sea,  y  es 
ar  cuenta  á  Dios  Universal  Juez,  de  áni- 
mas agenas,  pues  hay  muy  pocos,  que  de 
is  suyas  propias  la  den  buena.  Y  acuer- 
ese,  que  nuestro  Maestro  y  Señor  Jesu* 
risto  vino  á  servir,  y  á  no  á  ser  servido: 
asi  la  Abadesa  no  es  elegida  para  ser  Se- 
ora;  sino  para  ser  Sierva  de  sus  Subditas. 
Sean  obligadas  las  Monjas  ¿  obe- 
decer firmemente  á  su  Prelado  y  Abade- 
a  en  todas  las  cosas,  según  los  votos  que 
►remetieron  al  Señor  de  guardar,  y  acu.r- 
iense,  que  por  Dios  negaron  sus  propias 
oluntades,  y  adviertan,  que  con  mas  pro» 
>iedad  obedecen  ¿  Jesucristo  su  Esposo, 
|ue  á  los  que  en  su  lugar  presiden,  y  asi 
n  la  desobediencia,  menosprecio  de  sus 
uperiores,  nuestro  Señor  Jesucristo  es  me- 
lospreciado  y  desobedecido,  según  el  mis- 
no  lo  dice  en.  el  Evangelio:    que    quien 
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á  vosotros  oye,  á  mi  oye:  y  el"  que  á  vci 
sotros   menosprecia,  á  mi  menosprecia. 


CAPITULO  SEXTO. 

De  la  observancia  de  la  Pobreza. 


c 


lomo  la  flaqueza  de  las  mujeres  en 
cerradas  por  amor  de  nuestro  Señor  Je« 
sucristo,  sea  sujeta  á  muchas  necesidades 
y  las  Monjas  no  tengan  comodidad  para 
remediarlas,  pueden  tener  Rentas,  y  Pose- 
siones en  Común,  las  quales  no  puedan 
vender,  ni  enagenar,  sin  que  preceda  conn 
sentimiento  de  la  mayor  parte  del  Con- 
vento,  é  información  de  utilidad,  sobre  que 
caiga  nuestra  expresa  licencia.  Podrá  em- 
pero la  Abadesa  disponer  y  enagenar  en 
pro  del  Convento  algunas  cosas  movibles 
en  poca  cantidad.  Mas  las  Monjas  en  par- 
ticular guarden  la  pobreza,  pues  son  obln 
gadas  de  tal  manera,  que  ninguna  cosa 
puedan  apropiar  para  si. 

Pueden  con   nuestra  licencia  tener 
el  uso  simple  de  las  cosas  que  les  son  con-*- 
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ididas,  y  con  la  de  la  madre  Abadesa 
gunas  de  poca  entidad,  y  tengan  por 
rrdadera  pobreza,  conformarse  con  la  de 
uestro  Señor  Jesucristo,  y  de  su  Madre 
ue  para  sí  eligieron  en  este  Mundo. 

No  menosprecien  las  vestiduras  po* 
res  y  remendadas,  las  quales,  como  Es- 
Dsas  de  Jesucristo  alegremente  deben  traer, 
tie  en  el  Cielo  poseerán,  y  serán  vestí- 
as de  mayor  riqueza,  y  resplandor:  y 
quellas  serán  verdaderamente  queridas  del 
wey  del  Parayso,  que  con  mayor  efica- 
a  de  Corazón  se  contentan  con  Abito 
ías  vil  y  mas  despreciado,  y  con  las  co- 
is de  menos  valor  para  las  necesidades 
el  Cuerpo. 


L 


CAPITULO  SÉPTIMO. 

De  la  Clausura. 


as  Monjas  Profesas  de  esta  Religión, 
ían  obligadas  firmemente  de  vivir  siern- 
re  en  perpetuo  Encerramiento  dentro  de 
i  Clausura  interior   del  Monasterios  pero 
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si  en  algunos  tiempos  (lo  qual  Dios  n 
quiera)  viniese  inevitable  y  peligrosa  nc 
cesidad:  como  es  fuego,  ó  entrada  de  gen 
te  de  guerra,  que  no  sufre  dilación,  pue 
den  salir,  ó  remediarse  pasándose  á  alga 
lugar  convenible,  donde  estén  en  honest 
Clausura  con  nuestra  Asistencia  y  licencia 
o  de  otra  persona  nombrada  por  Noí 
hasta  tanto,  que  les  sea  señalado  Monas 
terio,  donde  se  recojan  y  estén.  Com 
también  podremos  y  podran  nuestros  Vi 
sitadores  por  la  dicha  Autoridad  Aposto 
lica,  y  por  la  nuestra  Ordinaria,  sacar  d 
las  dichas  Clausuras  la  Religiosa,  ó  Reli 
giosas,  que  para  fundar,  y  reformar  otro 
Conventos  tuviéremos  por  convenientes  ] 
necesarias;  y  para  mudarlas  de  unos  Con- 
ventos en  otros  por  causa  de  corrección 
o  de  otra  urgente  conveniencia,  y  mani- 
fiesta necesidad. 


p 


de  la  Concepción,  65 

CAPITULO  OCTAVO. 

De  las  Clausuras  particulares 
de  esta   Orden. 


ara  que  las  Religiosas  de  esta  Orden 
;uarden  mejor,  y  mas  perfectamente  la 
Clausura  que  al  Señor  prometieron:  ten- 
ían una  puerta  reglar;  por  donde  puedan 
ntrar  las  personas  permitidas  en  el  ca- 
>itulo  siguiente  de  las  calidades,  y  para 
3S  ministerios  en  él  referidos,  y  para  me- 
er  los  géneros  necesarios  del  servicio  del 
Convento,  que  por  el  Torno  no  quepan, 
ii  se  puedan  escusar:  la  qual  dicha  puer- 
a  reglar  no  se  abrirá  á  ninguna  hora  del 
lia,  ni  de  la  noche,  ni  para  otros  efectos 
jue  los  aquí  expresados,  y  los  contenidos 
n  dicho  capítulo  siguiente:  y  para  ellos 
10  se  abrirá  sin  estar  á  lo  menos  dos  Por- 
eras  de  las  mayores  presentes  hasta  las 
iete  de  la  mañana,  y  por  la  tarde  se  cer- 
ará  de  dia  claro  antes  de  las  Ave  Marías; 
5  algún  caso  urgentísimo,  y  repentino  es- 

5 
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piritual  ó  temporal  que  se  ofreciere,  n<|i 
obligare  a  que  se  abra,  en  el  qual  asistir;  \o< 
la  Madre  Abadesa,  d  Superiora  con  las  Por-  sac 
teras  hasta  volverla  á  cerrar,  de  que  lue<  po 
go  se  nos  daiá  cuenta;  si  antes  no  se  hu-  m 
biere  podido  dar.  ¡¿ 

Tengan  asimismo  un  Torno  muy  w 
bien  hecho  y  recio,  en  lugar  manifiesto  y 
publico,  cuya  altura  y  anchura  sea  de  talioi 
manera,  que  no  pueda  entrar  ni  salir  pot  dis 
él  persona  alguna,  por  el  qual  reciban  las  n 
cosas  que  pudieren  caber:  este  Torno  ten  pi 
ga  puertas  de  dentro  y  de  fuera,  que  es-  ner 
ten  siempre  cerradas  de  noche,  y  de  dia¿ 
quando  duermen   en  el  Verano.  » ^ 

Haya  un  Locutorio  en  lugar  ho-Jei 
nesto  con  rexas  de  ^hierro  de  dentro,  jj¡e 
de  fuera,  con  vara  y  media  de  hueco  dcQ 
una  á  otra,  sin  que  por  ninguna  pueda  en-w 
trar  ni  cabtr  mano  de  persona  alguna,  en  ¿ 
el  qual  se  ponga  un  paño  de  lienzo  ne# 
gro,  porque  las  Religiosas,  no  vean,  ni  seanl 
vistas  de   los  de  fuera. 

No  hablen  las    Religiosas  en  nin 


de  la  Concepción.  6j 

uti  tiempo  en  este  Locutorio  desde  h 
ora  de  Completas  hasta  la  primera  pul- 
iciotí  de  Prima  de  otro  dia,  ni  en  tiem- 
o  de  comer,  ni  quando  duermen  en  Ye- 
rno; si  no  fuere  por  manifiesta  necesi- 
ad:  y  donde  hubiere  muchas  Religiosas 
uedan  hacer  otro  Locutorio. 

Tengan  en  el  Coro  de  la  Iglesia 
ios  ventanas  grandes,  d  una,  según  la 
iisposicion  del  Coro,  con  sus  rexas  de  hier- 
o  dentro  y  fuera,  las  quales  tendrán  de 
>arte  de  dentro  un  lienzo  negro,  de  ma- 
lera que  no  puedan  ver  á  los  que  estu- 
vieren en  la  Iglesia,  y  en  cada  una  de  las 
exas  aya  puertas  de  madera  de  parte  de 
lentro  con  sus  cerraduras  y  llaves,  que  no 
e  han  de  abrir;  salvo  quando  se  dice  el 
Díício  Divino;  y  el  paño  de  lienzo  se  al- 
iará solamente  para  adorar  y  ver  al  San- 
ísimo Sacramento. 

Haya  en  la  Iglesia  un  lugar  decen- 
e  y  acomodado  para  comulgar,  donde  cs- 
é  una  ventana  pequeña  que    pueda  caber 
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un  Cáliz,  la  qual  tendrá  por  de  dentrc  l 
y  fuera  puertas,  que  estarán  siempre  cer 
radas,  y  nunca  se  han  de  abrir;  si  no  e 
quando  comulgaren,  y  esto  ha  de  ser  d 
manera,  que  no  puedan  ser  vistas  de  lo 
Seglares  quando  comulgan. 


M. 


CAPITULO  NONO. 

Del  entrar  en  el  Monasterio* 


andamos,  y  firmemente  prohibimos. 
que  ninguna  persona  pueda  entrar  en  la 
Clausura  sin  nuestra  expresa  licencia  in 
scripttSy  ó  de  quien  en  nuestro  nombre  se 
la  pueda  dar  con  causa  que  la  justifique: 
como  la  justificará  la  del  exercicio  de  núes 
tros  Visitadores  en  el  ministerio  inescusa 
ble  de  tales:  la  de  los  Confesores  para  ad« 
ministrar  los  Santos  Sacramentos:  la  de  loj 
Médicos,  Barberos,  y  Cirujanos,  para  cu- 
rar las  enfermas:  la  de  los  Oficiales  y  Obre- 
ros para  las  obras  y  menesteres  precisos 
y  necesarios  de  la  casa.  Todos  los  que  en 
otra  manera  entraren,   y  las  que  losreci 
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)!eren,  incurran  en  sentencia  de  Excomu- 
nión. Y  quando  alguna  de  las  sobredichas 
>ersonas  hubiere  de  entrar,  vayan  con  ella 
i  Abadesa,  d  Vicaria,  y  con  la  una  de 
lias  dos  Porteras,  de  las  quales  una  vaya 
leíante  tañendo  una  campanilla,  para  que 
is  Monjas  se  recojan  y  encierren.  Y  en 
mto  que  las  tales  personas  estuvieren  den- 
ro  del  Monasterio,  traigan  las  Monjas  los 
elos  puestos  delante  del  rostro,  porque 
o  deben  desear  ser  vistas,  sino  de  su  Es- 
oso  Jesucristo. 

CAPITULO  DÉCIMO. 

De  la  Oración  y  Oficio  Divino. 

dviertan  las  Monjas  con  gran  cuida- 
o,  que  sobre  todas  las  cosas  deben  desear 
?ner  el  espíritu  del  Señor,  y  su  santa  obra 
:>n  pureza  de  corazón,  y  con  Oración  de- 
ota,  desembarazando  sus  conciencias  de 
>s  deseos  y  vanidades  de  este  siglo,  y  ha- 
;rse  un  espíritu  con  su  Esposo  Jesucristo* 
or  vínculo  de  amor,   por  el  qual  se  al- 
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canza  el  deseo  entrañable  de  las  virtude, 
y  perpetua  enemistad  con  los  vicios  qi  e 
pierden  las  almas,  y  nos  apartan  del  Se- 
ñor. E<ta  Oración  es  la  que  res  hace  arr,  II 
á  los  enemigos,  y  orar  por  los  que  filfl 
persiguen  y  calumnian,  como  lo  dice  í": 
Señor:  y  por  esta  tan  excelente  Marga:  i  i'^ 
se  convierten  en  grande  y  suave  dtiktílj) 
el  encerramiento,  trabajos  y  asperezas  c  ¿ 
la  Religión.  •    ¿ 

ir  i   , 

Porque   esta  obra  t?n  necesaria  p. C1 
ra  salvarnos,  se  exercite  mejor  en  esta  8a  í0 
ta    Religión,    digan  el  Oficio  Divino  coi  ^ 
forn:e  al   Breviario  Remano.  Y  porque  d 
ta   Regla   es  sacada  del  Glorioso   Seráfic 
San    Francisco,    celebrarán   su   fiesta  y  ccP 
tava;   y  no  otra  ninguna   de  su   Orden. 
Las  que   no    son  del  Coro   diga 
veinte   y    quatro    veces  el  Patcr  noster  col 
el    Ave  María  per  Maytines,  por  Laudd 
cincos  y  siet  e  por  cada  una  de  las  Kcras  m  (¡i 
riores,  Prima,  Tercia,  Sexta,  Nona,  y  Ccrs  Igl 
pletas,   y    por    Vísperas  doce,  y  nieguen  ser 
Dios  -por  los  Fieles  difuntos.  i? 
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Confiesen  y  comulgen  las  Monjas 
i?n  la  fiesta  de  la  Concepción  üg  nuestra 
Señora,  en  la  Natividad  del  Señor,  en  la 
Purificación,  en  la  primera  semana  de  Qua< 
resma,  en  la  Anunciación  de  nuestra  Se- 
íora,  en  la  semana  Santa,  6  en  la  Resur- 
rección .del  Señor,  el  dia  de  Pentecostés, 
.4  dia  de  la  Visitación,  el  dia  de  la  Asun- 
ción de  nuestra  Señora,  y  de  su  Nativi- 
dad, el  dia  del  Bienaventurado  San  Frán-, 
pisco,  y  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  y 
conforme  al  Concilio  Tridentino  por  lo 
"ríenos  una  vez  cada   mes. 

CAPITULO  ONCE. 

Del  Ayuno y  y  de  la  dispensación  piadosa 
que  con  las  enfermas  se  ha  de  tener. 

l_Jstén  obligadas  las  Monjas  á  ayunar  la 
Cuaresma,  y  todos  los  Ayunos  que  la 
Iglesia  manda,  y  desde  la  fiesta  de  Ja  Pre- 
sentación de  nuestra  Señora  hasta  la  Na- 
ividad  del  Señor,  y  todos  los  Viernes  del 
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ario:  y  las  que  por  reverencia  de  la  Ma  «« 
dre  de  Diosla  Virgen  Señora  nuestra  qui 
sieren  ayunar  los  Sábados,  benditas  sesrlfa 
del  Señor;  y  las  que  no  quisieren  no  las  d 
obliguen  a  ello.  Con  las  enfermas  y  flacasp 
podrá  la  Madre  Abadesa  dispensar  corl 
consejo  de  las  Difinidoras,  como  viere  que-ft 
conviene  a   la  necesidad. 

Tenga  la  Abadesa  diligente  cui-ldf 
dado  con  las  enfermas,  como  de  sí  misma, 
porque  si  la  Madre  ama  y  consuela  á  su  hi- 
ja carnal;  ¿quanto  mas  debe  la  Abadesa, 
que  es  Madre  espiritual,  amar,  aliviar,  y 
consolar  á  sus  hijas  espirituales  en  tiem-  ^ 
po  de  necesidad  y  enfermedad? 

Haya  Enfermería  en  el  lugar  mas 
sano  de  la  casa,  donde  las  enfermas  sean 
duradas,  y  socorridas  de  la  Abadesa,  Vi- 
caria, y  Enfermera;  como  ellas  querrían  ser 
servidas  con  toda  caridad,  benignidad,  y 
humildad:  y  sean  visitadas  de  los  Médi- 
cos, Cirujanos,  y  Barberos,  que  por  Nos 
les  fueren  señalados,  y  no  de  otros  algu- 
nos, salvo  en  algún   caso  de  urgente  ne- 
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Wsidad,  que  no  pudieren  ser  habidos. 

Tengan  cuidado  de  visitar  la  En- 
snTermeria  una  vez  cada  dia  la  Madre  Aba- 
desa, salvo  si  fuere  impedida  por  alguna 
Vecesidád,  que  en  tal  caso  la  visitará  la 
^icaria  en  su  lugar,  porque  vean  las  ne- 
cesidades de  las  enfermas;  pues  sobre  to- 
las las  cosas  nos  encomienda  Dios  las  obras 
i-  le  candad. 


ir, 


CAPITULO  DOCE. 

De  la   manera  de  trabajar,  y  del 
Silencio,  y   modo  de  dormir* 


rabajen  todas  las  Religiosas  (excepta 
las  enfermas)  fiel,  y  devotamente  en  los 
|iempos  señalados  para  esto,  desechando 
le  sí  la  ociosidad,  enemiga  del  alma,  la 
|ual  es  puerta,  y  camino,  por  donde  entran 
os  vicios,  y  pecados,  y  llevan  el  alma  á 
>erdicion. 

Ninguna  aproprie  á  sí  el  precio  del 
raba  jo;  mas  todas  las  cosas  sean  comunes, 
si  como  conviene  a  las   Siervas  de  Dio* 
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imitadoras   de   iá  Pobreza   de    su   Madr¡i¿ 
sin  mandila:  -  ¡i 

Guarden  con  grande  cuidado  el  si 
lencio,  porque  en  el  mucho  hablar   no  fal 
ta  pecado,   y   el   que  no  ofende  en  la  leni 
gua    muestra  ser  de  gran  perfección,  y   Is 
Religiosa,  que  no  refrena  la  suya,  es  va- 
na su  Religión.  Por  tanto  guarden   el   si 
lencio  en  el  Core,  y  en  el  Claustro,  en  e 
Refectorio,  Dormitorio,  y   en  toda  la  Ca 
sa,  desde  dichas  Completas,  hasta  la  pri-| 
mera  pulsación  de  Prima   de  otro   dia,  y 
en  el  tiempo  que  duermen,  desde  la  Re- 
surrecion   del  Señor  hasta    Santa  Cruz  de 
Septiembre;   pero   podrán    en   estos  tiem- 
pos, y  lugares  hablar  lo  necesario  en  voz 
baxa,  y  honestamente. 

No  hablen  las  Monjas  con  perso- 
na de  fuera  sin  licencia  de  la  Abades?,  y 
quando  hablaren,  sea  con  escuchas  sin 
excepción  de  ninguna,  aunque  haya  si» 
do  Prelada.  En  sus  conversaciones,  mo- 
vimientos, y  acciones,  muéstrense  ver- 
daderas imitadoras  de  Cristo,  y  de  su  Ma- 
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jdre  Beatísima  en  la  humildad,  y  manse- 
dumbre* 

Duerman  todas  con  sus  Abitos  ves- 
tidas, y  ceñidas  con  Cuerdas,  en  un  Dor- 
mitorio, donde  esté  toda  la  noche  una 
Lampara  encendida,  y  cada  una  duerma 
sola  en  su  cama;  excepto  las  enfermas, 
que  dormirán  en  la  Enfermería  y  ccn  ellas 
podra  la  Abadesa  dispensar,  que  se  qui- 
ten el  A  biso  para  dormir,  y  la  que  mu- 
riere sea  sepultada  con  el  Abito  sin  ei 
Manto. 

Sean  pobres  las  camas  de  las  Re- 
ligiosas, conformes  á  la  pobreza,  que  al 
Señor  prometieron  guardar,  y  la  cama  de 
la  Abadesa  esté  en  tal  lugar,  que  pueda 
libremente  ver  todas  las  otras  camas. 
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ORDENACIONES 
Que  desde  su  primera  Fundación  se 
han  debido,  y  deben  guardar,  en  los 
dichos  Conventos,  á  imitación  de  los 
qu¿  están  fundados  en  Espam,  del  mis- 
mo Instituto,   y  Religión. 


JL¿, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Jüel  Oficio  Divino. 


1  Oficio  Divino  siempre  se  diga  en 
tono  con  la  pausa  debida,  que  está  seña- 
lada enmedio  de  cada  verso;  salvo  en  las 
fiestas  principales,  que  se  dirá  cantado,  es« 
cusando  toda  vanidad,  y  multiplicidad 
de  puntos  en  el  canto.  Los  Mayti- 
nes  siempre  se  digan  á  la  hora  acostum- 
brada, que  es  á  media  noche;  y  en  esto 
puede  dispensar  la  Madre  Abadesa  con 
suficiente  causa,  haciendo  que  con  pun- 
tualidad se  digan  á  prima  noche.  Y  por- 
que no  haya  defectos  en  la  pronunciación, 
y  acentos,    principalmente  en  la  que  hace 
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íl  Oficio,  prevenga  antes  de  entrar  en  el 
Coro  las  Antífonas,  Capitulas,  Lecciones, 
f  Oraciones,  que  ha  de  decir,  ó  cantar. 
Lo  mismo  hagan  las  Cantoras;  y  las  que 
iin  prevención  se  atrevieren  á  decir,  d 
rantar  algo  de  lo  dicho,  hagan  peniten- 
ta de  no  beber  en  primera  refección. 

El  Oficio  de  nuestra  Señora  se  di- 
rá conforme  al  Breviario  Romano,  los 
Víaytines,  y  Vísperas  del  menor,  antes, 
leí  mayor,  las  demás  Horas  menores,  des- 
pués de  las  mayores:  de  suerte,  que  antes 
le  Pretiosa,  dicho  el  Benedicamus  de 
Prima,  se  diga  la  de  nuestra  Señora,  y  es- 
a  acabada  se  lea  Calenda,  y  se  diga  Pre- 
iosa>  y  se  prosiga  como  en  el  Breviario. 
\cabada  Tercia,  se  diga  la  de  nuestra  Se- 
lora,  y  lo  mismo  se  entienda  en  Sexta, 
Síona,  y  Completas.  En  el  Coro  se  di-" 
ra  este  Oficio  de  rodillas,  y  las  que  no 
■e  hallaren  allí,  díganlo  por  sí. 

Acudan  todas  las  Religiosas  cotí 
puntualidad  al  Coro:  exceptólas  enfermas 
?  las  que  por  obediencia  están  ocupadas,  y 
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no  se  de  fácilmente  licencia  para  que  aígtirj 
falte,  ni  para  que  alguna  de  las  que  asiste  | 
en  el  Oficio  Divino  salga  antes  que  se  acab1 

Las  que  con  licencia  se  quedare 
de  Maytines,  procuren   ir  á   Prima.    Te 
das  las  que  se   quedaren  de  Maytines  si 
licenciea,  coman  en  tierra   pan,  y  agua, 
las  que  nc   hicieren  esta    penitencia,    otr 
dia  se  la  hagan  hacer  sin  dispensación  al 
guna.  Las  que  se  quedaren  de  qualquier 
hora  del  dia,  sin  licencia,  coman  en  el  suelo 
y  pidan    misericordia   tres  veces  de   esta 
penitencias,  si  la  primera  ó  la  segunda  n< 
se  les  dispensare. 

Las  que  no  rezan  el  Oficio  Divi 
no  tienen  señalado  lo  que  han  de  reza 
por  cada  hora  en  el  Capitulo  doce  d 
la  Regla. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  la  Oración }  Disciplina,  y  Silencio. 


los  bienes  que  consigo  trae  la  Oración 
declaran     muchos   Libros   espirituales,  qu 
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e  ordinario  procuren  leer  las  Religiosas, 
ira  que  los  gozen  y  experimenten  sus 
uctos,  cuidadosas  de  imitar  á  la  Glorio» 
l  Virgen  sin  mancilla,  Patrona,  y  Señora 
lya,  que  perseveraba  en  la  Oración,  a> 
10  se  lee  en  los  Actos  de  los  Aposte!  s. 

Tengan  sus  particulares  rares  de 
oración,  y  los  de  obligación  sean  depues 
e  Completas  un  quarto  de  hora  en  el 
¡oro,  cerradas  las  ventanas,  donde  con- 
jrran  todas  las  oficialas,  y  no  salga  nin- 
una  hasta  que  la  que  preside  haga  seña!, 
ue  la  hará  al  fin  del  quarto,  El  otro 
uarto  será  á  fin  de  Maytines  en  Invier- 
o,  y  en  Verano  después  de  Nona,  y  la 
ue  por  su  culpa  se  quedare  y  no  asistie- 
í  á  estos  quartos  de  Oración,  6  alguno 
e  ellos,  sea  obligada  í  rezar  otro  dia  una 
)racion  de  nuesrra  Señora. 

Asimismo  en  reverencia  de  los  Do- 
>res,  que  por  nuestro  amor  padeció  en  su 
kierpo  Santísimo  Jesucristo  clavado  en  la 
,íruz,  á  cuyos  pies  los  padeció  la  Virgen 
¡antísima  su  Madre   en  su   Corazón:   en 
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todo  tiempo  se    haga    disciplina,    Luneá 

Miércoles,  y  Viernes  después  de  Comple 

tas  (si  no  fuere  doble,    ó  fiesta    de    guai 

dar)  á  la  qual  vayan  todas  las  Oficialas,  \ 

las  que  por  su  culpa  no  se  hallaren  en  es 

ta    disciplina,   otro  dia    coman   en    tierra 

Mientras  dura  la    disciplina  han    de    decii 

el  Salmo  de  Miserere  meiy  Antífonas:  Cris 

tus  factus  esty  &c.  In  Conceptione   tna%  i¡\ 

Disciplina  pacis  nostra  super  eum*  fy.  Ora 

pro  nobisy  &c.  Oratio   Réspice   quasumtu 

Domine^  y  después:  Dens,  qui  per  imma* 

culata^  &c.  y  porque  el  silencio  es  muro^ 

y  guarda  de  la  Religión,  y  en  esto  se  cow 

noce  ser  verdadera,  según  lo  dice  el  Apos* 

tol   Santiago:   por   tanto    todas   las    RelU 

giosas  guarden  silencio,    no  solo  dexando 

de  hablar  las  palabras  ociosas  y  malas,  pe» 

ro  aun  escusando  las  superfluas,y  no  nece> 

sarias,  teniendo  antes  la  lengua  en  el  co« 

razón;  que  no  el   corazón  en  la  lengua,  i 

¡nutación  de  la  Soberana  Virgen  sin  maré 

cilla  nuestra  Señora,  de  la  qual  se  lee  pot 

San  Lucas,  que  siendo  saludada  del  An- 


monjas  de  la  Concepción.  %i 

si,  no  tuvo  lengua  presta  para  respon- 
>r;  mas  tuvo  el  corazón  dispuesto  para 
segarse,  y  pensar  discretamente,  y  en  otra 
irte  se  dice,  que  guardaba  en  su  virgi- 
il  pecho  todas  las  palabras.  Por  lo  qual 
lo  menos  todas  guarden  el  silencio  en  el 
oro,  mayormente  mientras  se  dice  el  Ofi- 
o  Divino,  donde  no  se  hagan  señas,  ni 
embien  recados,  ni  se  canten  cosas  pro- 
nas en  la  presencia  de  la  Magestad  Divina. 

Guarden  el  mismo  silencio  mien- 
as  se  oye  Misa,  la  qual  todas  han  de 
r:  los  lugares,  y  tiempos,  en  que  este 
.encio  se  ha  de  guardar,  están  señalados 
i  el  Capitulo  duodécimo  de  la  Regla, 
>n  la  qual  se  deben  conformar.  ítem:  las 
[ovicias  guarden  siempre  silencio;  salvo 
>n  la  Abadesa,  Maestra,  ó  Vicaria. 

Haya  una  Lectora,  que  cada  mes 
a  la  Regla.  Estén  en  la  mesa  con  toda 
Lodestia,  y  honestidad:  no  escojan  racio- 
2s,  ni  una  dé  á  otra  de  la  que  le  fuere 
aesta:  dando  gracias  á  nuestro  Señor,  cq- 
6 
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man  lo  que  les  pusieren  delante,  teniende 
siempre  atención  á  la  lección,  que  de  or- 
dinario ha  de  haber  en  el  Refectorio,  dí 
suerte,  que  salgan  de  él  instruidas,  y  en- 
señadas. 

CAPITULO  TERCERO. 

Del  Recogimiento,  y  Exercicio   de   las 
Religiosas. 


c 


orno  la  Regla,  en  conformidad  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  disposicio- 
nes Apostólicas,  prohiba  la  entrada  en  la 
Clausura  de  los  Conventos  de  qualquiera 
Persona  seglar,  ó  Eclesiástica,  por  premi- 
nente  que  sea,  es  necesario  que  asi  se 
guarde  con  todas  sin  excepción  de  nin¿ 
guna;  si  no  fuere  que  para  ello  tuvieren 
Indulto,  ó  Privilegio  Apostólico  recibido 
y  mandado  executar  por  Nos,  y  por  loj 
lllmos.   nuestros  Succesores. 

De  las  Personas  que  asi  entraren, 
no  se  aparten  una  6  dos  Religiosas,  que 
para  el  efecto  por  la  Superiora  fueren  di« 
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:adas,  las  quales  no  consientan,  que  an- 
1  por  la  Casa,  ni  se  diviertan  á  otras 
as,  que  á  las  permitidas  por  los  dichos 
lultos,  y  licencias;  y  qualquiera  que  lo 
itrario  consintiere,  ande  sin  velo  por  un 
natural. 

Las  Personas  que  para  los  rniniste- 
j  forzosos,  y  ordinarios  de  los  Gonven- 
(como  son  Confesores,  Médicos,  Cí- 
anos, Obreros,  y  semejantes)  hubieren 
entrar  dentro  de  la  dicha  Clausura;  sea 
1  nuestra  expresa  licencia  in  scriptis,  ó 
quien  para  darla  tuviere  nuestra  ficul- 
y  sin  la  qual  la  Madre  Supriora,  y  Por- 
a,  so  la  dicha  penitencia  no  se  lo  per- 
tan. 

No  entren  dentro  de  la  Clausura 
os,  ni  niñas,  por  la  inquietud  que  esto 
é  consigo. 

Quando  tocaren  á  Vísperas,  o  á 
a  qualquier  Hora,  acudan  luego  todas 
Coro;  salvo  si  alguna  quedare  con  li- 
ícia  de  la  Madre  Abadesa. 


84.  Ordenaciones  de  las 

No  tengan  Rexa,  n¡  salgan  a  cll  i£ 
ninguna  Religiosa  desde  Completas  hasl^ 
otro  dia  después  de  Prima,  ni  á  la  hoi 
de  comer,  ni  de  silencio  después  de  ha  ^ 
her  comido,  ni  mientras  se  dicen  lasHcP1 
ras,  principalmente  si  se  canta  Misa,  \\ 
en  dia  en  que  estuviere  manifiesto  el  Sat^ 
tisimo  Sacramento,  ó  se  recibiere;  si  qF 
fuere  la  causa  tan  urgente,  que  no  se  pue¿! 
da  dilatar  para  otro  tiempo:  quando  esfD 
se  ofreciere,  sea  breve  el  despacho,  sin  qusl( 
se  cause  nota.  w 

Las  Completas  se  digan  á  horjsus 
que  después  de  dichas  no  se  quebrante  t 
silencio,  sino  que  se  recojan  las  Religiosa  & 
al  exercicio,  que  mejor  les  pareciere,  sw 
que  se  paseen,  ni  causea  inquietud  en  lojct 
Dormitorios.  lia 

En  tocando  á  dormir,  que  será  P 
la  hora  acostumbrada,  asistan  todas  i  Iw 
bendición  del  Dormitorio,  la  qual  haga  lilen 
Madre  Abadesa,  y  en  su  ausencia  la  Map 
dre  Vicaria:  la  que  no  estuviere  presente]^ 
diga  otro  dia  la  culpa  en    el  Refectorio  & 
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flllonde  se  le  dé  la  penitencia,  que  mas  con* 
arenga. 

101  Antes  de  esto    estén  cerradas    las 

oficinas  todas,  principalmente  el  Torno,  y 

\  Puerta,   que  antes  que  toquen  á  la    Ora* 

j.ion  deben,   y  han    de   estar  cerradas,   y 

ii  odas  las  Oficialas  recogidas  en    compañía 

le  las    demás,  para  que  gozen   de  laben- 

lición  de   su    Prelada;    y    la    puerta   del 

Dormitorio  se  cierre,    sin  que  haya  nece- 

idad  de   abrirla,  sin  que   sea   escusa,  para 

as    Oficialas,  el  haber  estado   ocupadas  en 

us  oficinas. 

Sobre  todo  se   guarden   las   llaves 
ie  la  Puerta  reglar,  y  Torno,  por  la  Ma- 
re  Abadesa,  recibiéndolas  á  las  horas  di- 
has,   que  se  cierran  de  mano  propia  de 
a  Portera,   y  Tornera   mayor,     volvién- 
doselas   á  entregar   de  la   suya,  sin  fiarlas 
pe   ninguna    otra.  Y  si  por  enfermedad,  ó 
embarazo  de  las   dichas  Portera,    y  Tor- 
nera mayor,   no    se  hallaren   á  cerrar,   y 
abrir  (como  dicho  es)  la  Puerta,  y  Torno, 
lo  cerrará  todo,  y  lo  abrirá  la  Madre  Aba* 
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desa,  o  Superiora  que  gobernare,  con  asis  j 
tencia  de  las  demás  Porteras,  y  Torneras  ¡i 
con   gran  cuidado. 

Acudan  todas  las  Religiosas  á  Ib 
Sala  de  labor,  y  para  que  mejor  se  jufli 
ten,  den  tres  golpes  con  la  campana,  II 
esto  mande  hacer  la  Vicaria,  la  qual  s^íí 
la  primera  en  la  labor:  mientras  la  hicie 
ren  tengan  lección  de  algún  Libro  esp¡« 
ritual,  para  la  qual  la  Vicaria  señale  cada 
semana   una  Religiosa  que  lea. 

Ninguna  Religiosa  se  atreva  á  re- 
cibir  obra  de  fuera  para  labrar,  6  coser 
para  su  comodidad,  y  si  alguna  recibiere) 
alguna  labor,  seale  quitada,  juntamente  ccri 
la  limosna,  d  estipendio;  pero  no  tenicn-j 
do  la  Comunidad  que  labrar,  podran  cora 
licencia  recibir  algunas  obras,  con  tal,  que] 
la  paga  entre  en  poder  de  la  Previsora! 
para  el  gasto,  y  necesidades  del  Con-] 
vento. 

Ninguna  vaya  al  Locutorio,  o  Re-^ 
xa  sin  expresa  licencia,  ni  llegue  al  Torno  á 
hablar,  ni  recibir  papeles,  ó  cartas,  ú  otra 
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[ualquiera  cosa.  Y  esto  con  mas  rigor   se 
entienda,  y  guarde  en  la  puerta. 

Reciba  qualquier  recado  la  Tcr- 
lera,  y  lo  que  no  cupiere  per  el  Temo, 
ecibalo  la  Portera,  y  una,  y  otra  lo  ile- 
ren,  y  manifiesten  á  la  Madre  Abadesa, 
>  Superiora  antes  de  entregarlo  á  la  Re- 
igiosa,  para  quien  fuere,  Y  lo  mismo  se 
mtenderá,  y  hará  en  las  cartas,  y  papeles, 
que  se  tomaren  por  dichas  oficinas,  y  otras 
¡palesquiera,  para  que  abiertos,  leídos,  y 
registrados  por  la  Madre  Abadesa,  ó  Su- 
periora los  entregue,  o  no,  cerno  le  pa- 
*eciere,  y  haga  lo  mismo  en  los  que  de 
dentro  de  la  Clausura  para  fuera  efe  ella 
;e  escriban. 

No  sea  recibida  para  Monja,  nin- 
guna contra  su  voluntad,  ni  que  esté  com- 
alida, d  instigada  de  sus  Padres,  6  pa- 
tentes para  serlo,  d  por  otra  qualquier 
nanera.  Den  noticia  a  la  que  quisiere  en- 
rar,  y  declárenle  la  aspereza  de  la  vida 
Religiosa.  La  edad  que  ha  de  tener  de- 
jara la  Regla  capítulo  segundo,  ni  ha  de 
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ser   menor   de  doce  años;  ni  de  tanta  eda 
que  no    sea  de  provecho   para  el  común 

No  se  reciba  alguna,  que  haya  si- 
do infamada  en  el  mundo,  ó  carezca  de 
juicio,  o  padezca  enfermedad  contagiosa, 
y  prolija;  porque  de  otra  manera  la  tal 
recepción  será  nula. 

A  las  que  se  recibieren  para  Mon 
jas  provean  de  diligentes  Maestras,  que 
enseñen  con  doctrina,  y  exemplo,  crian- 
do las  Novicias  para  Dios  en  todo  ge- 
nero de  virtud,  y  exercitandclas  princi- 
palmente en  obediencia,  y   humildad. 

'  La  Maestra,  y  otra  Religiosa  para 
esto  diputada,  tengan  á  su  cargo,  y  de- 
baxo  de  su  doctrina,  y  corrección  á  las 
recien  profesas,  de  suerte,  que  si  tuvieren 
veinte  años,  estén  por  lo  menos  dos  en  el 
Jovenado;  y  si  no  llegaren  á  la  edad  de 
veinte  años:  aunque  hayan  hecho  profe- 
sión de  diez  y  seis :  estén  sujetas  á  la 
Maestra,  y  dicha  Religiosa,  hasta  que  los 
cumplan  (salvo,  si  con  justas  causas  el  di- 
cho tiempo  del  Jovenado  no  les  fuere  dis- 
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>ensado  por  Nos)  para  que  de  esta  suer* 
e  queden  del  todo  instruidas,  y  con  fa- 
ilidad  se  exerciten  en  todos  los  actos,  y 
>bras   de  la  Religión. 

CAPITULO  QUARTO. 

De  los  impedimentos  que  perturban  la  Pazf 
y  los  remedios  contra  ellos. 


c 


orno  diga  el  Apóstol,  que  la  Paz  es 
ni  estrecho  nudo  de  la  perfecta  caridad 
I  amor:  las  Religiosas,  como  verdaderas 
lijas  de  la  Virgen  sin  mancilla,  cuyo  Vir- 
;inal  parto  traxo  la  Paz  al  mundo:  amen 
a  Paz,  amándose  unas  á  otras  en  Dios, 
f  por  Dios:  para  cuya  observancia  la  Re- 
igiosa,  que  por  obra,  palabra,  6  seña  die- 
e  ocasión,  de  que  se  perturbe  la  Paz,  o 
laya  escándalo,  teniendo  algún  enojo,  pley- 
o,  6  rencilla,  aunque  sea  solo  de  palabra, 
:on  otra  Religiosa,  antes  que  acuda  á 
jualquier  acto  de  Comunidad,  y  princi- 
>almente  al  Coro,  donde  en  Oración  se 
ra  á  ofrecer  á  sí  misma  á  Dios  en  sacri- 
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íkio:  arrójese  humilmente  en  tierra  en  su 
presencia,  y  niegúele  ia  perdone,  y  tenga 
cuidado  de  encomendarla  á  nuestro  Señor 
en  su  Oración;  y  la  otra  Religiosa  con 
presteza  humilde  corresponda  perdonando 
á  su  hermana,  acordándose,  que  Dios  quie- 
re, y  manda  nos  perdonemos  unos  á  otros, 
para  que  él   nos  perdone. 

Qualquiera  que  fuere  hallada  sem- 
brar discordias,  trayendo  cuentos  de  unas 
en  otras,  ocasionándolas  á  pesadumbres, 
[que  es  propio  oficio  de  Satanás)  entre  en 
el  Refectorio  con  una  mordaza  en  la  bo> 
ca,  y  no  se  la  quite  hasta  que  salgan  de  él. 

Pase  por  la  misma  pena  qualquie- 
ra que  dixere  notable  injuria  á  su  hermana. 

Si  quando  la  Madre  Abades,;,  ó 
Vicaria  reprehendiere  alguna  Religiosa,  se 
atravesare  otra  qualquiera  á  responder  por 
ella,  escusarla,  ó  defenderla:  á  esta  tal  se 
le  quite  el  velo  por  tres  dias,  y  en  esto 
no  haya   dispensación. 

Y  la  misma  penitencia  hará  la  que 
saliere  á  favorecer,  responder,  o  hacer  la 
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causa  de  otra,  quando  tuvieren  algunas 
palabras,  pleytos,  d  discordias,  (que  Dios 
no  permita)  y  si  alguna  fuere  tan  cbs* 
tinada,  que  no  quiera  conocer  su  cul- 
pa, ni  pedir  humildemente  perdón,  ni 
obedecer  recibiendo,  y  cumpliendo  la  pe- 
nitencia, que  le  fuere  impuesta,  repre- 
héndanla todas  las  otras  Religiosas,  y 
con  caridad  la  persuadan,  que  se  humi* 
le:  y  si  contumaz  perseverare  en  su  por- 
fía, sea  por  un  dia  natural  reclusa  en  la 
:arcel  sin  Abito. 

Loable  costumbre  es  en  la  Reli* 
gion,  y  asi  se  guarde,  quando  la  Madre 
Abadesa,  d  Vicaria  en  su  ausencia,  re- 
prehendiere alguna  Monja  por  alguna  cul- 
pa, d  negligencia,  que  al  punto  la  que  asi 
m  reprehendida  se  hinque  de  rodillas,  no 
pensándose;  salvo  si  la  reprehensión  fue- 
te por  algún  grave  delito  contra  su  Re- 
bla, que  en  tal  caso  podrá  con  humildad 
decir  Benedite,  pidiendo  licencia  para  res- 
ponder, y  teniendo  legitima  escusa,  po- 
drá decir  su  disculpa^  mas  quando  la  re- 
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prehensión  fuere  por  culpas  leves,  no  se1 
debe  escusar;  sino  sufrirla  por  el  Señor, 
por  cuyo  amor  negó  su  voluntad. 

Quando  alguna  obstinada,  ni  quie- 
re callar  mientras  la  reprehenden;  ni  dar 
muestras  de  sujeción,  humildad,  y  obe-i 
diencia,  postrándose  por  tierra:  seale  man- 
dado, que  lo  haga,  y  que  no  se  levante 
sin   particular  licencia. 

Y  para  evitar  qualquiera  ocasión, 
que  pueda  perturbar  la  Paz,  ninguna  se 
atreva,  ni  pueda  dexar  el  oficio,  ú  oficios* 
que  por  la  obediencia  le  hubieren  sido  en- 
cargados. Mas  si  por  enfermedad,  ú  otro 
legitimo  impedimento  no  pudieren  acudir 
á  tilos,  proponga  su  necesidad  á  la  Ma- 
dre Abadesa;  pero  esté  siempre  dispues-: 
ta  á  obedecer  lo  que  le  fuere  mandado.» 
Y  si  al  r una  no  obedeciere,  ó  dexare  el 
oficio,  ó  las  llaves,  que  á  su  cargo  estu- 
vieren, no  se  las  reciban;  antes  le  quiten 
y  priven  de  la  comida,  hasta  que  las  tor- 
ne  á   recibir. 

No  quiera  ninguna  Religiosa  man« 
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dar  á  otra.  Trátense  todas  con  herman- 
dad, y  con  esta,  llame,  y  niegue  una  á 
otra,  que  la  ayude,  si  necesitare  de  su  fa- 
vor. Para  que  las  Oficialas  no  tengan  es- 
cusa, ni  ocasión  de  detenerse,  quando  se 
hace  señal  al  Refectorio,  sea  para  comer, 
ó  cenar,  se  ordena,  y  manda,  que  ven- 
;gan  con  la  comunidad,  y  las  que  se  que- 
daren sin  legitima  causa,  aunque  después 
entren  en  el  Refectorio,  se  les  quite  su 
refección.  No  se  entienda  esto  con  las  que 
por  obediencia  estuvieren  ocupadas  con 
expreso  mandato  de  la  Madre  Abadesa; 
sin  cuya  licencia  la  Provisora,  6  Refito- 
lera no  dé  cosa  alguna  á  las  que  hubieren 
faltado. 

La  Madre  Abadesa  no  dé  fácil- 
mente licencia  para  que  alguna  salga  an- 
tes que  acaben  de  comer,  ni  pueda  dar- 
la, para  que  qualquiera  vaya  á  comer  á 
la  cocina,  ó  á  otra  parte  fuera  de  la  Co- 
munidad, si  no  estuviere  actualmente  en- 
ferma. 

Para  que  en  todo  haya  orden,  y 
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concierto,  ninguna  Religiosa  entre  sin  li- 
cencia en  las  oficinas,  si  no  fuere  Oficia- 
la, á  cuyo  cargo  estuviere,  porque  de  esta 
manera,  libre,  y  sin  estorvo  haga  cada  una 
su  oficio. 

Las  Antiguas,  y  Ancianas  procu- 
ren, en  quanto  pudieren  sujetarse  á  la  obe- 
diencia, dando  muestras  de  ella  en  sus  ac- 
ciones y  obras,  para  que  sean  exemplo 
de  las  mozas:  y  estas  las  respeten,  como 
su  edad  requiere,  y  las  tengan  por  de- 
chado de  su  vida. 

CAPITULO  QUINTO. 

De   las  Rexas,   6  Locutorios,  qiiando9  y 
romo  se  ha   de  asistir,  y  hablar  en  ellos. 


p. 


orque  según  el  Apóstol  S.  Pablo  di- 
ce, que  no  solo  á  Dios  somos  deudores; 
sino  también  á  los  hombres:  y  si  lo  inte- 
rior se  ha  de  ofrecer  al  Señor,  en  lo  ex- 
terior se  ha  de  dar  buen  exemplo  á  sus 
criaturas,  y  asi  lo  dice  el  Evangelio:  res- 
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plandezcan  vuestras  obras  delante  de  los 
hombres,  porque  alaben,  no  á  vosotros;  si- 
tio a  vuestro  Padre,  que  está  en  los  Cie- 
los: conformándose  con  esto  las  Pveligio- 
>as,  procuren  dar  tal  exemplo,  asi  hablan- 
do con  los  de  fuera  en  el  Locutorio,  ce- 
rno conversando  con  las  que  dentro  están* 
¡jue  sus  palabras,  y  conversaciones  sean 
tan  celestiales,  como  lo  significa  su  "Abi- 
to, y  siguiendo  el  exemplo  de  la  Virgeft 
sin  mancilla,  Patrona  de  esta  Religión,  la 
qual  no  quería  ser  vista  en  público,  y  por 
ssto  dice  S.  Gregorio,  que  se  detuvo  ent 
¡casa  de  Santa  Isabel  su  prima  por  e$pa* 
icio  de  tres  meses,  no  porque  se  holgase 
de  estar  en  casa  agena,  mas  porque  abor* 
recia  ser  vista,  cuyas  pisadas  con  todo  cui- 
¡dado  han  de  imitar  las  Religiosas,  no  de- 
íseando  ser  vistas,  sino  de  su  virginal  Es- 
poso. 

De  las  pláticas,  y  visitas  de  los 
íSeglares  despídanse  presto,  y  para  mayor 
guarda  de  honestidad,  las  que  fueren  al 
Locutorio,  o  áRexa,  tengan  Escuchaderas, 
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que   estén  jautamente  con  ellas,  sin  excep*j 
tuarse  ninguna,  aunque  haya  sido  Funda¡<¡ 
dora,  Abadesa,  ó  Superiora  (salvo  quandoil 
saliere  con  su  Prelado)  para  que  oigan  loJ 
que  hablan,  y  si  alguna  persona  allí  vinie* 
re  estando  las  Religiosas  hablando  con  otras, 
no  den  audiencia  á  las    que  de  nuevo  vi* 
nieren  sin  licencia  de  la  Madre  Abadesa  A 
ni  quiten  el  velo;    salvo  á  Padre,   Madrea 
ó  hermanos,  ó  á  persona   muy    próxima» 
y  si  hablando  con    las   tales    sobreviniere  i 
otra   persona  se  vaya,  ó  pida  licencia  pa- 
ra estar. 

Quando  alguna   diere  carta,  ú  otra  i 
cosa,  las  Escuchaderas   sean  obligadas  por 
obediencia  á  manifestarlo  á  la  Madre  Aba-j 
desa,  porque  mas  deben  querer  su  alma,  yl 
conciencia,   que  cumplir  con  el  apetito  de 
su   Hermana. 

Porque  es  cosa  excomulgada  reveJ 
lar  los   secretos  de   la   Religión:   ninguna^ 
posponiendo  el  temor  del  Señor  caiga  en 
tan  gran  culpa,  ni    se    atreva  á  contarlos, 
revelarlos,  ni  manifestarlos,  no  solo  á  los  i 
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reglares;  pero  ni  á  Personas  Eclesiásticas 
te  qualquier  estado,  Religión*  ó  condi- 
ion  que  sean;  y  si  en  esto  alguna  incur- 
iere  (por  persuacion  del  Demonio)  las 
escuchas  sean  obligadas  por  santa  obe- 
tienda  á  manifestarlo  á  la  Madre  Aba- 
tesa,  la  qual  corrija,  y  castigue  á  la  que 
¡si  hubiere  delinquido,  quitándole  por  un 
fies  el  velo  negro,  y  no  permitiendo,  que 
¡ste  tiempo  haga  Oficio,  ni  Hebdómada 
¡n  el  Coro,  tratándola  como  á  Persona 
apartada  del  cuerpo  de  la  Comunidad. 

La  Madre  Abadesa  tenga  Capitu- 

cada  Viernes  de  la  semana,  y  quando 

o  se  pudiere  tener,  sean  obligadas  todas 

s  Religiosas  á  hincarse  de  rodillas  en   el 

efectorio,  al  tiempo  del  comer,  y  decir 

as  culpas,  y  negligencias. 

Procuren  todas  quanto  al  dormir, 
vestir,  que  en  sus   tocados,  y   vestidos 
bluzca  la  pobreza,  mas  que  la  curiosidad, 
sean  mas  bastos,  que  delgados,  de  ma- 
lera, que  la  honestidad  exterior  dé  testi- 
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monlo  de  la  guarda  interior,  y  en  el  acá- H 
tamiento  de  los  hombres  sean  libres  dc¡B 
todo  jaicio,  y  no  notadas  de  liviandad,  por-  j 
que  el  velo  negro  es  tristeza,  y  llanto  con-n 
tinuo,  que  pide  las  afrentas,  y  penosa  ^ 
muerte  de  su  Esposo,  y  no  Vana  curio- 
sidad. 

Esta  Regla,  y  Ordenaciones  se  lean 
el  primer  dia,  6  Viernes  de  cada  mes,  y 
háganse  guardar  por  la  Madre  Abadesa, 
d  Vicaria,  y  cada  una  por  lo  que  le  toca^ 
las  guarde,  y  cumpla,  pues  ha  de  dar  es- 
trecha cuenta  de  su  cumplimiento,  al  que 
ahora  con  amor  tiene  por  Esposo,  procu- 
rando, que  en  lo  ultimo  sea  Juez,  no  ri- 
goroso; sino  misericordioso. 

Y  porque  las  difuntas  no  carezcan^' 
de  Sufragios,  y  Oraciones:  por  la  que  fa- 
lleciere reze  cada  una  los  Psalmos  Peni- 
tenciales, y  en  la  Comunidad  se  diga  una 
Vigilia  de  tres  Lecciones,  y  una  Misa:  las 
que  no  son  del  Coro  digan  cinco  veces 
el  Pater  noster  con  el  Ave  Maria,  y  esto 
se  entienda  con  qualquiera  Monja,  aunque 
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ea  de  otro  Convento,  como  sea  de  la  mis- 
1a  Religión;  y  si  la  Monja  que  falleciere 
íere   del  mismo  Convento,  dígase  de  Co- 
íunidad  una  Misa,  y    Vigilia    de   nueve 
secciones,  y  los  nueve  dias   primeros   del 
illecimiento  en  la  Comunidad  se  diga  ca- 
la dia  una  Misa,  y   Vigilia  de  tres  Lee- 
iones,  y   cada  Monja  diga  unos  Psalmos 
Penitenciales,  y  las   que  no  son  del  Co- 
o,  rezen  cien  veces  el  Ave  Maria;  y   na 
e  les   haga  penosa   esta  obligación,    pues 
odas   han   de   ir  por  el  mismo  camino,  y 
uerran  ser  ayudadas  del  mismn  modo. 

Consideren  todas  las  Religiosas  con 
erno,  y  amoroso  afecto  agradecidas  á 
Dios  el  alto  estado  á  que  las  ha  traído, 
aciendolas  Esposas  de  Jesucristo,  Hijas 
erdaderas  de  su  Madre,  y  como  tales 
«rocuren  guardar  esta  Regla,  y  Ordena- 
(iones,  para  que  consigan  el  fina  que  se  dr- 
enan, y  merezcan  alcanzar  el  galardón 
e  gloria,  que  les  es  prometido. 

Es  pues  nuestra  voluntad,  que  la 
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Regla,  y  Ordenaciones  arriba  referidas •,  y 
por  Nos  en  dicha  forma  declaradas  ten* 
gan  toda  fuerza  y  valor,  como  por  la 
presente  se  le  damos:  y  suplimos  qualquier 
defecto,  que  por  falta  de  autoridad  hayan 
tenido;  y  queremos  la  tengan  de  aqui  ade~ 
¡ante.  Y  exhortamos,  encargamos,  y  man- 
damos á  las  Madres  Abadesas,  Supe- 
rioras,  Presidentas,  Vicarias,  y  otras  qua- 
lesqiiier,  á  cuyo  cargo  esta,  ó  adelante  es* 
tuviere  el  gobierno  de  los  dichos  Conven* 
tos  á  Nos  sujetos,  las  guarden,  y  hagan 
guardar,  y  cumplir  como  en  ellas  se  con*' 
tiene;  y  d  todas,  y  a  cada  una  de  las 
Religiosas  de  la  dicha  Orden  y  Conven- 
tos:  asimismo  exhortamos,  y  mandamos , 
quanto  fuere  de  su  parte,  las  cumplan,  y ■ 
guarden  ¿  para  que  creciendo  en  méritos,  y 
perfección  religiosa,  sus  almas  estén  her- 
moseadas, é  ilustradas  con  todo  genero  de 
virtud,  y  tengan  el  reparo,  y  defensa  pres-*] 
ta,  y  á  mano,  con  que  la  Religión  no  des* 
cae  zea;  antes  sea  el  dechado  y  exemplar  de 
toda  Cristiandad,  para  que  aventajándose, 
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eomo  se  aventajan  en  su  estado,  y  digni* 
dad  de  Esposas  de  Jesucristo,  se  aven- 
tajen como  deben  amándole,  y  sirviendo* 
le,  ordenando  todas  sus  acciones 9  palabras, 
y  pensamientos  d  su  mayor  gloria»  Dada 
en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Méxi~ 
co>  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Mayo 
de   mil  seiscientos  y  treinta  y  cinco  años. 

Francisco  Arzobispo  de  México. 

Por  mandado  del  Arzobispo  m¡  Señor. 

Pedro   Alvarez  de  Saa. 
Secretario. 
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SUMARIO  SEGUNDO. 

De  las  consideraciones  útilísimas  para  fa« 
cilitarse  mas  el  alma  Religiosa  á  la  Obser« 
vancia  de   su  Regla,  y  Ordenaciones. 


E, 


n  el  libro  de  la  perfección  Religiosa 
cap.  4  [de  donde  se  copian  tan  útiles  do~ 
amentos]  se  dice,  como  una  de  las  cosas 
que  mas  conviene  al  Religioso,  6  Religio- 
sa, y  en  que  mas  de  ñeras  se  ha  de  exer- 
citar,  es  en  la  guarda  de  su  Regla,  y 
Constituciones,  Estatutos,  ú  Ordenaciones 
[que  todo  es  tino]  porque  si  desea  hacer  la 
'voluntad  de  Dios  y  y  esta  se  declara  por 
los  Estatutos,  y  Ordenaciones,  ¿quién  no 
se  aficionará  á  ellas)  Es  claro,  que  no 
ama  á  Dios  y  el  qual  se  queja  -por  el  Pro- 
feta Hieremias,  aiciendo:  ¿qué  es  esto,  que 
mi  amado  en  mi  casa  hace  muchas  fal- 
tas? Y  para  que  la  Persona  Religiosa  se 
esfuerze  d  guardar  sus  Ordenaciones,  y 
Reglas,  exercitese  en  las  siete  cosas  si* 
guientes. 
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PRIMERA. 

Piense  que  está  en  lugar  sagrado. 


iense  (lo  primero)  quan  obligada  es- 
tá á  ser  Santa,  pues  está  en  lugar  Sagra- 
do, y  en  compañía  de  Santos;  ¡y  quanto 
ha  castigado  Dios  á  los  que  han  hecho 
faltas  en  lugares  Santos!  A  Lucifer,  por< 
que  se  ensoberveció  en  el  Cielo,  hizo  De- 
monio del  Infierno.  A  Adán,  y  á  Eva, 
morque  desobedecieron  en  el  Parayso  ter- 
renal, privó  de  la  original  justicia  en  to- 
dos sus  descendientes.  A  Nadab,  y  Ha- 
3¡ud  tragó  vivos  la  tierra,  porque  en  el 
Templo  ofrecían  fuego  ageno.  Muertos  se 
ayeron  Ananías,  y  Saphyra,  porque  min- 
ieron  á  los  pies  de  S.  Pedro.  Y  asi  pien- 
se toda  alma  Religiosa,  que  faltare  á  sus 
Reglas,  y  Ordenaciones  en  aqueste  Pa- 
rayso terrenal  de  la  Religión,  y  Templo 
le  Dios  vivo,  que  se  hará  un  Lucifer  en 
sobervía;  y  será  privada  de  las  virtudes 
naturales,  que  Dics  le  dio,  y  la  tragará 
riva  la  tierra  del  deseo,  y  apetito  del  Mun. 
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do;  y  si   mintiere  de  lo  que  promete,  y  I 
propone  á  los  pies   de  su  Prelado,  quandojli 
le  dan  la  Profesión,  morirá  muerte  eterna,  1 
y  no  verá  la   gloria  del  Señor,  como  di- c 
ce  Isaías  cap.  26.  En  la  tierra  de  los  San-c 
tos  peco;  pues  no  verá  la  gloria  del  Señor;? 
Y  aunque  es    verdad,  que  las  Constitución 
nes,   y  Regla  (fuera  de  lo  que   toca  á  losit 
quatro  votos,  al  Oficio  Divine,  y  al  dar  el  vo*  I 
to  de  Abadesa  á  la  mas  digna)  no  obliguen  á 
pecado  mortal;  pero  por  no  guardarlas,  y  la 
costumbre  de  quebrantarlas,  suele  permitir  el 
Señor,  que  venga  una  alma  en  menosprecio; 
de  ellas,  y  á  otros  grandes  males,  por  donde 
se  condene.  Si    el  Señor  mandaba  cortar  eil 
Árbol,  que  no  hacia  fruto  en  su  viña,  ¿quartí 
mas  cierto  es,  que   mandará  cortar  el  Ar* 
bol,  que  hace  mal  fruto? 

SEGUNDA . 

Memoria  de  los  propósitos ,  é 
inspiraciones  Divinas, 

O  segundo  para  la  observancia  de  la 
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Regla  y  Ordenaciones  traiga  el  alma  Re- 
ligiosa á  la  memoria  las  inspiraciones  que 
Dios  le  dio  en  el  siglo,  y  antes  de  tomar 
el  Abito  y  todos  sus  propósitos  antiguos, 
con  que  vino  á  buscar  perfección  al  estado, 
en  que  está:  y  haga  exercicio  de  estos 
propósitos  antiguos,  si  quiera  un  dia  en  la 
semana,  que  le  hará  mucho  al  caso  para 
U¿var  con  suavidad  los  trabajos  de  la  Regla. 

TERCERA. 

¿Meditación  de  la  Regla,  y  Ordenaciones. 


P 


recure  lo  tercero,  juntar  á  la  Medita- 

Éion  ordinaria,  que  tiene  en  la  Oración, 
1  meditación  de  algún  capitulo  de  la  Regla, 
^ara  irse  exercitando  en  ella,  y  aficionando 
á  su  observancia.  Esto  nos  manda  nuestra 
Regla  diciendo:  que  pensemos  de  dia,  y 
lde  noche  en  la  Ley  del  Señor.  Y  puede 
ir  haciendo  sus  meditaciones  de  la  Regla 
les  dias  de  la  semana,  exercitandose  cada 
dia  en  desear  cumplir  con  perfección  una 
de  las  virtudes  principales  de  la  Religión, 
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por  el  orden  sigiente:  Domingo  la  Obe-f 
diencia.    Lunes    la    Castidad.   Martes    h 
Pobreza.  Miércoles  el  Oficio  Divino.  Jue- 
ves la  Confesión,  Comunión,  Capitulo,  y; 
Examen  de    conciencia.  Viernes  la   Peni-] 
t.ncia,  aspereza  de  vestidos,   y   de  cama^n 
Abstinencia,    y    Ayuno.    Sábado   lo    que( 
tocx  á  Paz,  Humildad,  Zelo  de  las  almas,!; 
y   las   demás    virtudes    pertenecientes,     á 
ello,  Y   cada   uno   de   estos    dias    lea,   y 
medite  las  Reglas,   y  Ordenaciones,  que 
ten   con  aquella  virtud. 

QUARTA. 

rtr  los  deseos  de  la  Oración  d  la  guar* 
da  de  la   Regla. 


JLJo  quarto  que  aprovecha  mucho  para 
guardar  la  Regia,  y  sus  Ordenaciones,  es  que 
ndo  el  alma  está  afervorada  en  algu- 
nos grandes  deseos  de  Dios;  que  de  ver- 
dad desea  qualquier  genero  de  Martyrio 
por  este  Señor;  referir  entonces  aquellos 
mismos  deseos  á  lo  que  mas  dificultoso 
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e  le  hace  de  su  Regla,  y  Ordenaciones, 
íaciendo  este  discurso  en  su  meditación: 
Señor,  por  quien  tú  eres,  y  por  servirte 
n  alguna  cosa,  me  holgaría  de  muy  hue- 
la gana  de  dexarme  quemar  viva;  pues 
ñas  fácil  cosa  es  hacer  por  tí  tal,  y  tal 
osa,  que  se  me  hace  pesada,  y  difícil  en 
a  Regla,  y  Ordenaciones,  &c.  Y  enton- 
es traiga  á  la  memoria  aquellos  puntos 
.e  la  Regla,  y  de  las  Ordenaciones,  que 
parecen  mas  agravables,  y  dificultosos, 
saque  de  la  Oración  un  vivo  deseo  de 
xercitarse  en  ellos. 

QUINTA. 

Traer  resumida  en  puntos  la  Regla, 
y   Ordenaciones. 

'■l~J.®  quinto  que  ayuda  mucho  á  la  ob- 
^rv&ncia  de  la  Regla,  es  traer  resumidos 
odos  los  puntos  que  le  hacen  al  caso  de 
1  Regla,  y  Ordenaciones  para  el  exer- 
icio  de  la  virtud:  y  para  tenerlos  á  la 
tiano,  é  irse  en  el   examen  de   concien- 
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cia,   mirando,  y  examinando  por  ellos;  por 
que  fácilmente   se   olvidan,  si  no  se  pon<¡ 
diligencia.  Y  puedense  traer  en  un  carta 
pacito    pequeño,   con    otros    puntos,    qu 
cada  qual  hubiere    menester  para  fervori 
zar  su  espíritu:   y  en  ei   mismo  cartapac'n 
aparte,  los  puntos  de  aquellas  Ordenado1' 
nes,  en  que  mas  de  ordinario  suele  caer 
y   descuidarse,  para  andar  con   mas  cui 
dado  en   no  quebrantarlas. 

SEXTA. 

Bogar   a   las  personas  Superior es ',  y  Sub^ 

ditas,    le  adviertan  de  lo  qiie  falta  en  U 

Observancia. 

JLio  sexto,  ruegue  humildemente  á  toda 
las  de  casa,  asi  Superiores,  como  Subditas 
le  avisen,  y  adviertan  quando  falte 
alguna  cosa,  de  lo  que  está  obligada  á  1 
Observancia,  y  guarda  de  la  Regla,  y  Or 
denaciones;  también  le  avisen  de  las  co 
sas,  de  que  se  escandalizan,  6  toman  ma 
exemplo  en  su  manera  de  vivir,  para  qu< 
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•  enmiende,  y  reciba  de  todas  humíl- 
lente las  reprehensiones,  y  avisos  que  le 
!eren:  considerando,  que  todo  esto  es  me- 
ester  para  hacer  las  cosas  bien  hechas; 
prque  si  ningún  Oficio  hay  por  baxo  que 
a,  que  no  tenga  necesidad  de  Reglas,  y 
msos  para  hacerse  bien  hecho,  quanto  mas 
mayor  de  los  Oficios  que  es  saber  ser- 
te, y  agradar  á  Dios  perfectamente,  y  con- 
distar  el  Reyno  de  los  Cielos,  y  preva- 
cer  contra  las  fuerzas,  y  engaños  del  ene- 
migo. 

SÉPTIMA. 
ada  mes  haga  alguna  penitencia  parti- 
cular por  las  faltas  de  aquel  mes. 

W 

L  inalmente  (lo  séptimo)  hace  mucho 
caso,  que  cada  mes  escoja  un  dia  para 
icer  examen  de  todas  las  faltas  que  se 
jin  cometido  en  él;  y  tomar  por  costum- 
bre aquel  dia  hacer  alguna  penitencia  par- 
cular. 

Con  este  exercicío  se  va  purifican- 
o  el  alma  mucho  en  la  guarda  de  la  Re- 
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gla;  y   esto  es  ser  Religiosa,  y  observante 
en   la   Religión:   que  traer  el  Abito,  y  nqr¡ 
guardar   lo  que   se   profesa,   es  hipocresía, \ 
según  dice  el  glorioso  Doctor  San  Agustín 


, 


PETICIÓN  QUOTIDIANA 

para  la  conservación  de  la  verdadera  Oh*  >( 
servancia   de  las  Religiones  que  hizo  San- 
ta María  Magdalena  de  Pazzi. 
Extas.  cap.  139* 

1.  \^ue  en  todas  las  Religiones  se  con- 
serve siempre  la  Caridad,  y  unión 
contigo  Dios  mío,   y  con  el  próximo. 

2.  Que  se  observe  siempre  con  per- 
fección el  voto  de  la   Santa    Obediencia. 

3.  Que  tú  Señor  mió,  des  siempre  en 
las  Religiones  tales  Superiores,  que  sean 
como  David,  según  tu  corazón,  para  que 
no  falte  la  simplicidad  de  la  Santa  Ob»j 
servancia. 

4.  Que  continuamente  se  conserve  la 
perfección  del  voto  de  la  Santa  Pobre- 
za, con  todo  rigor. 


la  Regla,  y  Ordenaciones.  111 

5.  Que  de  continuo  se  te  pida  esta 
'acia  (dulce  Esposo  mió)  que  todos  los 
.eligiosos,  que  vienen  á  servir  en  la  Re* 
;ion  tengan  luz,  y  conocimiento  de  quan- 

importancia  es  la  negación  de  la  propia 
Juntad,  y  el  observar  su  REGLA,  en 
»do,  aunque  sea  en  cosas  muy  pequeñas* 

Hoc  tribuat  munus,  qiií  regnai 
trimis,    &  unus. 

SUMARIO  TERCERO. 

e  algunas  devociones,  y  Oraciones  de 
»  mas  útiles,  y  menesterosas  para  las 
funciones  Religiosas. 

Decima  para  qtiitar  escrúpulos* 


E 


il  sentir  no  es  consentir, 
Ni  el  pensar  mal,  es  querer: 
Voluntad  plena  ha  de  haber 
Junto  con  el  advertir. 
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Yo  no  peco  en  admitir 
Pensamiento,   que  no  advierto, 
Y   aunque  dormido,  ó  despierto 
Esté,  si   no  advierto  el  mal, 
De  que  no  hay  culpa   mortal, 
Puedo  estar  seguro,  y  cierto» 

Y  asi  sábete  Carísima  en  Cristo^ 
que  en  los  malos  pensamientos,  no  está  el 
pecado  en  sentirlos,  sino  en  el  consentirlos; 
no  está  en  tenerlos,,  sino  en  detenerlos.  1T 
para  no  detenerlos  ni  consentirlos  usarás' 
[  con  Fé  viva  j.  de  las  palabras  siguientes* 

Palabras  de  gran  virtud  para  ahuyentar 
las  tentaciones  del  Demonio,  y  sus  estro* 
piezos.  3.  p.  Mística  Ciudud  de  Dios,  Ubi 
7.  cap.  15. 

¿Quién  como  Dios?  ¿Quien  como  Cristo  Je*\ 
susr  Dios ¿  y  Hombre  verdadero,  que  mu*$ 
rió  por    el   linage   humano?    ¿Quién    como 
Alaria  Santísima  nuestra  Rey  na,  que  fue  I 
esenta  de  todo  pecado,  y  dio  carne  huma* 
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na  {en  sus  purísimas  entrañas)  al  V'er-~ 
bo  Divino,  siendo  Virgen,  y  permaneciendo 
siempre  Virgen*. 

Renovación  de  la  Profesión,  y 
acto  tan  heroyco,  quanto  provechoso. 

Ana.  Immola  Deo  sacrifichim  laii- 
dis9  &  reddc   Alus  simo  vota  tua. 

f.  Vota  mea  Domino  re ddam  in 
conspectn  omnis  popiill  ejits* 

ge.  In  atrijs  do)ñus  Domini  in  me* 
dio  tui   jerusakm. 


s 


ORACIÓN. 


eñor  Dios  mío,  quando  yo  hice  pro- 
fesión, os  prometí  de  vivir  toda  mi  vida 
debaxo  de  Obediencia,  y  estar  sujeta  á  la 
noluntad  dé  todos  mis  Superiores,  y  de 
vivir  en  Pobreza,  y  Castidad,   y  en  per- 

betuo  encerramiento.  Y  con  esto  me  cfre^ 
w. 

,:í  toda  á  vuestro  servicio  para  no  ser  mas 
fnia,  sino  toda  vuestra.  Yo  me  huelgo  mu- 
:ho  de  haberlo  hecho,  y  si  no  lo  hubiera- 

8 
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prometido,  ahora  lo  prometiera,  y  lo  pro* 
meto  de  nuevo;  y  me  pesa  en  el  alma 
de  no  lo  haber  cumplido  con  la  perfección 
que  debo.  Y  prometo  de  aqui  adelante 
cumplirlo  enteramente.  Y  os  suplico  me 
deis  vuestra  gracia  santísima  para  ello.  Amén. 

Sic  Psalmum  dicam  nomini  tuo  aU 
tissime. 

Ut  reddam  vota  mea  de  dic  in  dietnl 


s 


ORACIÓN 

para  la  Visita  de  los  chico  Altares* 


'uplícote  Padre  Eterno,  por  tu  infinita 
misericordia,  y  por  los  méritos  de  mi  Se-u 
ñor  Jesucristo,  seas  servido  de  mirar  por 
la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  paz,  J 
concordia  entre  los  Príncipes  Cristianos,  ex- 
tirpación de  las  heregias,  conquista  de  la 
tierra  Santa,  victoria  contra  los  Infieles:* 
concédenos  la  intención  del  Sumo  Pon- 
tífice,  el  tesoro  de  estas  Indulgencias,  des- 
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ranso  de  las   Animas  del  Purgatorio;  y  a 
ni  perseverancia  en  tu  Divina  gracia.  Amen. 


N. 


ACTO  DE  CONTRICIÓN. 


o  me  mueve  mi  Dios  para   quererte 
El   Cielo  que  me  tienes   prometido; 
Ni  me  mueve  el  Infierno  tan  temido, 
Para  dexar  por  eso  de  ofenderte: 

rá   me  mueves,  Señor,  muéveme  el  verte 
Clavado  en  esa  Cruz,  y  escarnecido, 
Muéveme  el  ver  tu  pecho  tan    herido, 
Muévenme  tus  afrentas,  y  tu  muerte: 

Víuéveme  al  fin  tu  amor  de  tal  manera, 
Que  aunque  no  hubiera  Cielo,  yo  te  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  Infierno  te  temiera; 

■ío  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera, 
Porque  si  quanto  espero   no  esperara, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera, 


i 
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ORACIÓN 


para  antes  de  Comulgar. 

¡V^/   Amabilísimo  Señor!  ¡Hermosura  dé 
los  Cielos,  y   Señor  de  la  Magesrad,   eri 
<roya   presencia   millares  de  millares  de  Es- 
píritus Soberanos  asisten,  á  quien  un  Exér-  . 
Cito   de  Angeles   sirve,  á  quien  las  Potes- 
tades temen,  y  á  quien  los   mas  ardientes;  ! 
Serafines  aman!   ¿Qué  diré  de  tus  finezas?  r 
¿Como  explicaré   tus   cariños?  ¿Es   posible 
Señor   mió,   que  siendo   yo   tan   vil,   que 
habiendo  despreciado  tu  Persona    Divina 

i  "VI 

cpn  abominables  pecados,  y  tan  infame,, 
que  he  sido  traidora  á  mi  Dios,  y  Rey 
único,  y  verdadero;  y  siendo  yo  mas  hor- 
rible, que  un  cuerpo  muerto,  y  que  te- 
niendo tanta  maldad,  quieras  hacerme  Tem« 
pío  de  tu  grandeza?  ¿Es  posible,  Reden- 1 
tor  mió,  que  me  mandes  que  reciba  tu 
Cuerpo  sacrosanto,  y  tu  sangre  santísi- 
ma? ¿Qué  viste  en  mí  para  hacerme  tan- 
tas honras?  ¿Quién  soy  yo  para  ser  mo- 
rada  tuya?  ¿Qué   adorno  llevará  mi  alma 


Vi 
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iabiendo  estado  desterrada  de  tu  g!o;iar 
y  condenada  por  inmunda?  ¿Qué  limpie- 
ja  llevara  mi  cuerpo,  siendo  la  misma  cor- 
upcion  asquerosa?  Ruégate-  Señor  piado- 
so, que  purifiques  mí  cuerpo,  que  refreí 
íes  mis  pasiones,  y  adornes  con  tu  gra- 
cia mi  pobre  alma, .  para  que  seas  recibi- 
do en  ella,  como  quieres.  Quisiera  Señor* 
ener  todos  los  adornos  de  gracia,  y  las 
>bras  meritorias  de  todos  los  Santos  del 
Cielo,  y  justos  de  la  tierra.  Deseo  llegar 
{  recibirte  con  la  perfección  de  los  nue- 
/e  Coros  de  los  Ángeles,  y  con  los  ata- 
nos  de  gracia  inmensa,  como  te  recibid 
^Jesus  mió)  tu  Madre  santísima.  Mira  mi 
Dios  mi  pobreza,  enriquece  mi  alma  cori 
tus  dones,  purifica  mi  espíritu,  limpia  mi 
onciencia,  para  que  sea  templo  de  tu  gra- 
da,  y  te  goze  en  la  eterna  gloria.  Amén* 


o 


ORACIÓN 

para  después  de  comulgar* 


V-/  jesús  mió.    Dios  de   mi  amor,   y 

JÍ.Í  . 
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ínar  de  Infinitas  perfecciones!  ¿  Que  te 
ofreceré  en  retorno  del  precioso  recibo  de 
tu  Cuerpo?  ¿Qué  gracias  te  daré  por  tan 
grande  beneficio?  ¿Qué  alabanzas  rendiré 
á  tu  bondad  por  tan  admirable  favor? 
Ofrezcote  jesús  dulcísimo,  las  adoraciones, 
que  te  han  dado  en  la  tierra,  y  en  el 
Cielo  todos  los  Justos,  y  Santos,  y  las 
gracias  que  daba  á  la  Benditísima  tri« 
•nidad  la  Reyna  de  la  gloria  maria  san- 
tísima quando  te  recibia  sacramentado.  Y 
pues  me  has  hecho  Relicario  de  tu  Cuer- 
po, y  sangre,  adorna  jesús  Divino,  mi 
espíritu  con  el  oro  de  la  caridad  perfec- 
ta, cura  mis  dolencias,  sana  mis  enferme- 
dades, remedia  mis  trabajos.  Si  estoy  en- 
ferma, Médico  eres;  si  soy  flaca,  forta- 
leza eres:  si  estoy  tibia,  el  fervor  mismo 
eres;  si  estoy  indevota,  eres  la  devoción 
nías  ardiente;  si  estoy  ciega,  eres  la  luz 
por  esencia;  si  estoy  pobre  de  virtudes,  el 
Señor  de  ellas  eres.  Concédeme  esto  mi 
JQíos,  y  que  esta  sagrada  comunión  me 
s.a  para  aumento  de  gracia,  y  para  refor- 
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mar  la  vida:  suplicóte  Redentor  mió,  que 
por  tu  santísimo  Cuerpo,  y  sangre  me 
perdones  mis  pecados;  que  desde  hoy  no 
6ea  yo'  vencida  de  mis  enemigos  invisi- 
bles, sino  que  con  el  favor  de  tu  gracia 
¡pise  el  mundo,  sujete  la  carne,  y  venza 
al  Demonio,  para  que  libre  de  los  vicios 
sea  participante  de  los  eternos  gozos,  y 
[poseyendo  los  frutos  de  este  Divino  Sacra- 
mento, vea  sin  velos  de  accidentes  el  Ros- 
tro hermoso  de  mi  Dios  Soberano.  Amén. 


s 
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para  comulgar   esjjiritualrnente. 


enor  mió  Jesucristo,  con  ansias  de  mi 
alma,  deseo  recibiros  dignamente,  tomad 
Señor,  posesión  de  mi  alma;  consolad  mi 
espíritu,  para  que  fervorosa  os  sirva  con 
perfección.  ¡O  si  tuviera  yo  mi  Dios,  la 
pureza  necesaria  para  recibiros!  ¡O  quién 
tuviera  la  santidad  de  los  Santos  del  Cie- 
lo, y  de  los  Justos  de  la  tierra!  Quisiera 
recibiros   en  mi  alma ,    con    la   altísima 
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perfección  ¿Je  la  santísima  Virgen  má*,A 
ría!  Pero  §i  qüercis  Señor,  ¿ere  sana  y)M 
salva.  Haced  á  mi-  alma  digno  templo  de  ¡u 
vuestra  gracia,  pira  que  viviendo  en  ella,  Sai 
me  pgrrjcipeis  los  bienes  espirituales  en  .\¡ 
la  vida,  y  los  eternos  en  la  gloria.  Amén,  k 

i 

ORACIÓN 

de  grandes  merecimientos ,  y  exercicio       K< 

de  virttiáes.  )< 

O:  Jí 
mnipotente  Señor  Dios  Eterno,  Cria-  f 

dor,  y  Redentor  mío,  yola  criatura  mas 
vil  de  todos  los  pecadores,  indigna  de 
parecer  ante  tu  Divina  presencia,  postra- 
da á  tus  pies  te  adoro,  y  te  confieso  por 
Dios  verdadero,  Trino,  y  Uno;  á  quien 
ofrezco,  mi  afecto  en  este  virtuoso  acto, 
y  quisiera  hacerle  mas  veces,  que  son  las 
arenas  del  mar,  y  las  estrellas  del  Ciclo, 
con  la  .  mayor  perfección  que  tienen  todos 
los   Angeles,  y.  Santos  de  la  gloria.  Amén. 
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!xlma  de  Cristo,  santifícame. 

Cuerpo  de   Cristo,  sálvame. 

angre  de   Cristo,   embriágame. 

kgua  del   Costado  de  Cristo,  lávame. 

-asion  de   Cristo,  confórtame. 

>  buen  jesús,  óyeme. 

ilntre  tus  Llagas,  escóndeme. 

Jo  permitas  que  me  aparte  de  ti. 

)el   Enemigo  malo,  defiéndeme. 

ín  la  hora  de  mi  muerte,  llámame. 

lándame  venir  á  tí,  y  colócame  junto  a 
tí,  para  que  con  tus  Santos  te  alabe  en 
los  siglos  de  los  siglos.    Amén. 

A,   B*  C.   de  la  Religiosa* 
■ 

cude  siempre  á  Dios  en   tus   trabajos, 
¡usca  tus    faltas,  nunca  las  agenas. 
tantale   á   tu  Señor  nuevas  canciones, 
[embate   á   sus  pies,   y  dile   Padre, 
tspera   siempre   en  él  aunque  te  mate, 
[lechas  de  amor  le  tira,  que  es  su  blanco, 
lozate  de  su  ser,  y   perfecciones. 
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Humíllate,   y  atarle  has  las  manos» 
Júzgate    si  no  quieres  ser    juzgada. 
Llora  de  pena,  pues  le   has  ofendido. 
Morir  primero  escoge,  que  ofenderle. 
Niégate  en   todo,    porque    de  esto   gusta» 
Ocasión   no  la  pierdas,   si  te  llama. 
Persevera  si   quieres  la  corona. 
Quiebra  con  todo  y  ríete  del  mundo. 
Resígnate,  y  será  tu  Cruz  azúcar. 
Sea  tu  corazón  otro   Calvario. 
Tíñete   con  la  Sangre   del  Cordero. 
Viendo,  y  cuidando,  que  de  lo  que  eresi 

tú   no  quede  gota. 
Yerras   si  piensas,  que  no  has  deserten 

tada.  ¡,:A 

Zela  de  Dios   la  honra,  y  fin  de  tu  alma 


lí 


f 


■  ■ 
Para  que  aciertes  mas  bien  apa 

ner  por  obra   tan  importantes,  y  titiles  ¿r/a*-p 

cimientos  i  como  te  enseña   este  Abecedario, 

implora    el   auxilio  de  Dios   con  las]  peth  ;¡ 

ciones  siguientes  y  en   las  quales  se  encierra 

quanto  se  puede  pedir ',  y  se  podran  hacer  j- 

muchas  veces,  y  en  especial  los   días  di 
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Comunión,  como   también  la  Renovación  de 
a   Profesión,  que  queda  puesta  arriba. 

?eticiones  amorosas,  y  muy    provechosas 
Cristo  Señor  nuestro,  hechas  por  el  gran 
Padre  San  Agustín. 

Señor  mió  Jesucristo. 
Conózcame   á  mi  ;   y   conózcate  á  ti:   y 

no  desee  nada  fuera  de  ti. 
Vborrezcame  á  mi;  y  ámete  á  ti:  y  quan-* 

to   hiciere  sea   por  ti. 
lumilleme  á  mi;  y  engrandézcate  á  ti:  y 

no  piense  en  nadie,  sino  en  ti; 
víortiííqiieme   á  mi;  porque  tu   vivas  en 

mi,  y  yo  en  ti: 

y  quanto  me  viniere  lo  reciba  como  em- 

biado  de  ti. 
'ersigame  á  mi;   y  sígate'  á   ti:  y  siempre 

desee  llegarme  mas  a  ti. 
íuya  de  mi;  y   acójame    á    ti:  para  que 

merezca  ser  defendida  de  ti. 
Témame    á   mi;   y    témate  á  ti:  y  sea  de 

los  escogidos*  y  predestinados  de  ti. 


lO 
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Desconfie  de  mi;  y  confie  en  ti:  y  dé  ya  ¡ 
la  vida  por  ti. 

ÍSÍo  me  deieyte  en  nada;  sino  en  ti:  mí- 
rame   tu  á  mi;  y  yo   te  amaré   á  ti 

Llámame  tu  (bien  mió)  á  mi;  y  me  iré 
desalada  á  ti:  para  gozar  eternamente 
de  ti. 


i 


ORACIÓN, 

0 

Que  casi  siempre   acompaña  [tn  los  De-i 

vocionarios\  á    dichas    peticiones ,    hechd^ 
por  N*  P.  San  Francisco* 

víeñor  mío  Jesucristo,  la  dulce  fuerza  de 
tu  encendido  amor,  arrebate  mi  alma  del 
amor  de  todas  las  criaturas,  para  que  yo 
muera  de  solo  amor  de  tu*  amor;  pues  til 
te  dignaste  de  morir  en  una  Cruz  poc 
amor  de  mi  amor.  Amén. 


Petición  tierna   á    N.  P.  San  Francisco* 

Oeráfico   P.    N.    San  Francisco,   dadme 
por  amor  de  Dios,  humildad  de  corazón, 


. 
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irídad,  y  compasión  de  la  sagrada  Pa- 
on,  y  ser  mansa  como  vos,  por  el  mismo 
amor   de  Dios.    Amén. 


Acto  heroyco  a  iV.  Señor,  que  encierra 
nueve  virtudes. 


r, 


u  vista,  y   tu  amor  deseo: 
*or  ti  me  arrepiento,  y  lloro: 
L  ti  me  ofrezco,  amo,  adoro: 
En  ti  fio,  espero  y  creó. 

Razonamiento,   6  Coloquio     espiritual  que 

uvo  un  Santo  Religioso  con  Dios  AT.  Señor. 

■ 

Ahí  ¡ah!  ¡ah!  Dios  mió,  guando  te  veré? 
Sondad  infinita,  ¿quando  te  poseeré? 
Caridad  inmensa,  ¿quando   te  amaré? 
dulzura  Divina,   ¿quando   te  gustaré? 

spéfanza  mia,   ^quando   te  gozaré? 

in  sin  principio,  ¿quando  te  alcanzaré? 
Sloria  verdadera,  ¿quando  te  mereceré? 
íombre  Dios,    Cristo    mió,   <qaando   te 
imitaré? 
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Jordán  caudaloso,  ^quando  te  sorberé? 
Luz  inaccesible,  ^quando  te  contemplaré? 
Manjar  del  Cielo,  ¿quando  te  comeré? 
Noticia  inefable,    ¿quando  te  conoceré? 
Ofrenda  puesta  en  Cruz  guando  te  ofreceréS 
Padre  de  mi  alma,  ^quando  te  honraré? -P 
Quietud  eterna,  ¿quando  descansaré? 
Rey  de  los  Reyes,  ^quando  te  obedeceré? 
Sion  Soberana,  ^quando  por  ti  entraré?    k 
Tesoro  escondido,   ¿quando  te  hallaré? 
Vino  suavísimo,  ^quando  te  beberé? 

Antífonas,  que  se  cantan  en  la  Profesión 

de  las   Monjas. 
Antes  de  la  Profesión  al  tiempo  de  meen* 

der  las   Candelas* 
Aña.  i.  Prudentes  Virgines  aptate  vestras 

lampades,    ecce   Sponsus    venit ,    exiteí 

obviam  ei. 

Al  llamar  el  Sacerdote  á  la  novicia. 
Aña.  2.   Veni  filia,  &  audi  me,  timorem 

Domini  docebo   te. 
Responde  la  Novicia*  ó  el  Coro  por  ella* 
Aña.  3.   Te  nunc  sequar,  &  in  toto  cor- 
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de  timeo  te,  &  quseram  fáciem  tuam, 
vide  Domine^  ne  confundas  me,  sed 
fac  mecum  juxta  mansuetudinem  tuam, 
&  secundum  multitudinem  misericordias 
tux. 

Después  de  esta  Antífona  se  hace  la  Pro* 
festón,  y  hecha,  se  dicen  las  Letanías, 
y  al  fin  de  eliasi  Pater  noster. 

.  Et  ne  nos  inducas  m  tentationem. 
5:.  Sed  libéranos  á  malo.  f.  Salvam  fac 
ancillam  tuam.  r.  Deus  meus  speran- 
tem  in  te.  f.  Mitte  ei  Domine  auxi- 
lium  de  Sancto.  r.  Et  de  Sion  tuere 
ei.  f.  Esto  ei  Domine  turris  fortitudi- 
nis.  r.  A  facie  inimici.  f\  Nihil  profi* 
ciat  inimicus  in  ea,  r.  Et  filius  iniqui- 
tatis   non  apponat  nocere  ei.  &c. 

"  después  de  la  Oración,  para  llamar  las 
tres  veces  á  la  'Novicia  del  otro  lugar 
interior ■,  donde  antes  se  llevo,  es  con 
esta  Ana. 

[ña.  4.  Veni  Sponsa  Cristi,  accipe  coro- 
nam,  quam  tibí  Dominus  pneparavit 
in   ¿eternura.  ' 
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Ella  responde   cantando.  !¡ 

Aña.    5.    Mecum   enim   habeo    custodeni;, 

corporis   mei   Angelum  Domini. 
A  la  segunda  vez  (en  voz  mas  alta)  la 

llama  el  Sacerdote:  Veni  Sponsa  Cristi.  > 

&c.  responde. 
Aña.   6.   Regnum  mundi,  &  omncm  or- 

natum  sa^culi  contempsi  propter  amorem 

Domini   nostri   Iesuchristi,   quem    vidi¿ 

quem  amavi,   in  quem    credidi^   quem 

dilexi. 
Alzando  mas   la  voz  tercera  vez  el  Sa* 

cerdofe:    Veni  Sponsa   Christi. 
Responde  hincándose   ante  el  Sacerdote. 
Aña.  7.   Ancilla  Christi  sum,  ideo  me  os<* 

tendo  servilem  habere  persona m. 
Desunes  de  esto  comienzan  cantando  elN z<m 

tii  Creator,  y  en  ínterin  le  quitan  el  ve*V 

lo   blanco,  y  le  ponen  el  negro, y 'pues*™ 


io   canta. 


Aña.  8.  Posuit  signum  in  faciem  meam, 
ut  nullum  prater  eum  amatorem  admit- 
tam. 
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qui  se  desposa  con  Jesucristo/ y  luego 
se  canta. 

iña.  j}.  Ipsi  sum  desponsata,  cui  Angelí 
serviunt,  cujus  pulchritudinem  Sol,  & 
Luna  mirantur. 

\l  ponerle  el  Anillo. 

■ña.  10.  Annullo  suo  subarravit  me  Do- 
minus  meus  Jesús  Christus,  &  tanquam 
Sponsus  decoravit  me  corona.  Benedi- 
co  te  Pater  Domini  mei  Jesu  Ghrísti, 
quia  per  Filium  tuum  Ignis  extinctus  est 
á  latere  meo. 

/  ponerle    la   Corona^  y  la  Palma. 

iña.  11.  Induit  me  Dominus  Ciclade  au- 
ro  texta,  &  in  mensis  monilibus  orna- 
vit  me, 

¡.qui  se  acaba  de  cantar  e/ Veni  Creator, 
y  luego. 

ña.  12.  Ecce  quod  concupivi  iam  vi- 
deo, quod  speravi  iam  teneo:  congau- 
dere  mecum,  &  congratulamini,  quia 
cum  his  ómnibus  lucidas  sedes  accepi, 
&  lili  mente    sum   juncta     in    Coelis, 

9 


l~ 
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"   •  Ú 

quem  ín  terris    posíta    tota   devotioné  j 

dilexí.  ;  j 

Y  dicho  por  el  Sacerdote:  Esta  Esposa  de  Je<  |a 

sucristo  entrego  á   V.  R.  para    que  de  |a 

quenta  de  ella  á  su  Magestad  el  dia  del ú 

juicio,  pura,  y  sin  macula. 

Sí  entona  el  Te  Déum  laudamus.  Mien-:  . 

tras  vá  abrazando,  y  tomando  la  ben-\ 

dt 'c ion  á  todas  las  Religiosas.  Después 

de  lo  qual  se  dicen    los   versos^  y  laJr 

.    tres    Oraciones ,  con    qiie    se  acaba  l¿ 

función* 


DE    NUESTRA    SENO&A. 


letanía  ' ! 

í 
1 
i 

f 


irie  eleyson, 
Christe  eleyson. 
Kirie  eleyson. 
Christe   audi  nos. 

Christe  exaudí  nos.  :"  H, 

Pater  de  Coells  Deus.    Miserere   nobis. 
Fili  Redemptor  mundi    Deus.    Miserere  f 
nobis. 


í  -  m 

piritus  Sánete  Deus.  Miserere  nobis* 
ancta  Trinitas  unus  Deus.  Miserere  nobls- 
ancta  maria.  Ora  pro  nobis. 
ancta  Dei  genitrix. 
ancta  Virgo   Virginum. 
later   Christi. 

later   Divinas  gradas,  2 

later   Purissima.  <¿) 

later   Castissima.  Jd 

íater   Inviolata.  j> 

later  Intemerata. 

later  Immaculata,  ^ 

^íater   Amabilis.  £* 

Hater  Admirabilis.  O 

üater   Creatoris.  , 

later   Salvátoris.  T5 

rirgo  Prudentissima.  ^ 

rirgo   Veneranda.  ® 

l^irgo  Prsedicanda.  </> 

rirgo   Potens. 
rirgo   Clemens. 
irgo  Fidelis. 
peculum  Justitfe. 
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Sectes   Sapientia?. 
Causa   nostras   lastítias. 
Vas   Spirituale. 
Vas   Honorabile. 
Vas   insigne   devotionis. 
Rosa  Mística. 
Turris   Davidica. 
furris  Ebúrnea. 
Domus  áurea. 
Foederis   Arca. 
Janua   Coeli. 
Stella   Matutina. 
Salus   Infirmorum. 
Refugium  Peccatorum. 
Gonsolatrix  Aflictorum. 
Auxilium  Christianorum. 
Regina  Angelorum. 
Regina   Patriarcharum. 
Regina  Prophetarum. 
Regina   Apostolorum. 
Regina  Martyrurt. 
Regina   Confessorum. 
Regina  ,Yirginum. 
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egina  Sanctorum  omnium.  Ora. 

gnus  Dei,  qui  tollis  peccata  [mundi.  Par- 
ce  nobis  Domine. 

gnus  De!,  qui  tollis  peccata  mundi.  Exau- 
dí nos  Domine. 

.gnus  Dei,  qui  tollis  peccata  mundi.  Mi¿ 

!  serere   nobis. 

na.  Tota  pulchra  es  María. 
Tota  pulchra  es  Maria. 
Et  macula  originalis  non  est  in  te. 
Et  macula  originalis  non  est  in  te. 


t> 


r 


U  gloria  Jerusalem.  Tu  ketitia  Israel. 
u  honorificentia  populi  nostri.  Tu  Ad- 
Dcata  peccatorum.  ¡O  Maria!  ¡O  Maria! 
irgo  Prudentissima.  Mater  Clementissi- 
1a.  Ora  pro  nobis.  Intercede  pro  nobis  ad 
•ominum  Iesum  Cristum. 
Per  Immaculatam  Conceptionem  ttiarff 
Deigenitrix  Virgo. 
.  Defende  nos  ab  hoste  maligno. 


*34 
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OREMUS. 


i 


D 


eus,  qui  per  Immaculatam  Virginia 
Concipdonem  dignum  Filio  tuo  habitacu 
lum  prseparasti,  qusesumus:  ut  qui  ex  ¿norte 
ejusdem  Filij  sui  prasvisa ,  eám  ab  omni 
Ube  prxservastl:  nos  quoque   mundos,  ejusi 

intercessione,  ad  te  prevenire, 
concedas. 


\< 


i 


«Ot-J 
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VIVA    JESÚS. 

EXAMEN 

QUE  FORMÓ  PARA  SUS  RELIGIOSAS 

SANTA  JUANA  FRANCISCA, 

Fundadora  del  instituto  de  la  Visitación*  (*) 


p, 


rimeramente  examina  que  atraso,  o 
adelantamiento  reconoces  en  ti  desde  el 
tiempo  que  eres  Religiosa  hasta  ahora,  ó 
*D  este  año,  mes,  d  dia:  si  hay  en  dai- 
pún mal  hábito.  Para  conocerlo,  mira  las 
imperfecciones  en  que  caes  mas  freqüen- 
l-emente:  las   tentaciones,  repugnancias,   y 

(*)  En  las  máximas  de  esta  Santa  y  su  doctrina,  se 
:onoce  desde  luego  aquel  Espíritu  dulce  y  apacible 
Je  su  director  San  Francisco   de  Sales. 

Quando  llegó  á  su  noticia  la  muerte  de  este  in- 
comparable Obispo,  exclamó:  ninguna  cosa  puede  serme 
ñas  amarga  ¡6  Dios  mió!  que  mi  dolor ,  ni  mas  dulce  qut 
conformarme  en  todo  con  vuestra  voluntad  santísima.  Die- 
ron,  de  Ciencias  Eclesiást.  verb.   Chantal. 
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dificultades,  que  sientes  en  la  observancia 
de  las  Reglas,  Constituciones,  y  costum- 
bres. Examina  la  causa  y  origen  del  mal, 
y  descúbrelo  todo  con  sinceridad.  Con- 
fiésate, da  gracias  á  Dios,  y  haz  la  re- 
novación con  nuevo  fervor,  y  una  vigo- 
rosa resolución  de  aspirar  á  la  perfección 
de  tu  estado  por  la  práctica  de  las  virtu- 
des, que  mas  te  hayan  recomendado. 

Mira  como  recibes  los  santos  Sa- 
cramentos: si  te  llegas  á  ellos  algunas  ve- 
ces por  costumbre,  por  imitación,  6  por 
temor  mas  que  por  devoción;  y  si  pier- 
des el  fruto  por  falta  de  preparación.  Si 
quando  te  confiesas,  quieres  que  te  reco- 
nozca el  Confesor  por  digna  de  menos- 
precio. Si  es  así,  dirás  tus  pecados  senci- 
llamente, y  en  términos  que  te  humillen. 
Dirás  con  franqueza  de  corazón  tus  de- 
fectos, y  todo  lo  que  te  cause  mas  ver- 
güenza y  confusión. 

Mira  si  has  sido  fiel  en  corregir- 
te de  lo  que  te  has  confesado:  si  haces 
bien  ¡os  actos  de  Contrición  antes  de  con- 


para « la  Confesión.  131 

iffesarte;    y  si  después  de  la  Confesión  das 
í  Ebs   las  debidas    gracias  por  este  giran 
neficio. 

Examina  si  antes,  y  después  de 
la  Santa  Comunión  haces  algunos  actos 
de  virtud  en  reverencia  de  este  santo  Sa- 
cramento; y  si  el  día  que  le  recibes,  tie- 
nes mas  recogido  el  espíritu  con  la  con- 
sideración de  tan  grande  beneficio;  d  si 
te  distrahes  luego  que  le  recibes.  Mira 
si  eres  mas  humilde,  dulce,  y  cordial,  por- 
que este  es  el  fruto  que  debes  sacar. 

Examina  si  eres  cuidadosa  en  rec- 
tificar la  intención  al  principio  de  cada 
exercicio,  ó  acción  importante,  ofrecién- 
dolas á  mayor  gloria  de  Dios,  y  honor 
de  la  Sacratísima  Virgen,  ó  por  algún  otro 
fin,  d  intención. 

Si  eres  negligente  en  la  práctica  de 
las  virtudes,  y  remisa  en  la  devoción.  Si  te 
cansan,  ó  desagradan  los  exercicios  santos, 
pareciendote  el  oficio  largo,  la  oración  pe- 
nosa, pesados  los  exercicios  espirituales,  y 
difícil  el  recurso  á  Dios.  Si  haces  sin  aten- 
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cion  tus  obras:  si  resistes  á  las  inspirado* 
nes  que  Dios  te  da,  para  evitar  el  mal, 
y  practicar  el  bien,  cerrando  los  ojos  á  la 
Ijz,  para  no  seguir  el  bietv  que  te  de- 
muestra, y  cometer  con  mas  atrevimien- 
to  tus   imperfecciones. 

Con  que  preparación  vas  al  oficio, 
y  como  te  portas  en  la  oración,  en  la  santa 
Misa,  y  en  el  examen.  Puede  ser  que  no 
tengas  el  cuidado  debido  para  sujetar  tu 
atención,  y  seguir  las  instrucciones,  que 
para  esto   te   han   dado. 

Si  con  prontitud  resistes  las  dis- 
tracciones, ó  si  das  ocasión  á  ellas,  por 
no  tener  la  vista  baxa,  ni  el  espíritu 
recogido  en  el  discurso  del  dia,  dexán- 
dote   llevar  de  pensamientos  inútiles. 

Cómo  observas  las  Reglas  y  Cons» 
titnciones,  y  en  primer  lugar  tus  sagrados 
votos.  Si  obedeces  exactamente  en  todas 
las  cosas  prontamente  §in  dilación:  senci- 
llamente sin  replica:  amorosamente,  y  sir} 
disgusto:  cordialmente,  de  buen  corazón, 
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y  sin  murmurar:  humildemente,  sin  repli- 
car, ni  censurar  lo  que  se  manda;  y  si 
eres  mas  exacta  en  las  cosas  de  honor,  y 
de  importancia,  que  en  las  ligeras  y  humil- 
des. 

Mira  si  desobedeces  por  negligen- 
cia, olvido,  pereza,  terquedad  de  juicio, 
libertad,  falta  de  amor  á  la  obediencia,  ó 
á  la  persona  que  manda,  d  por  falta  de 
aprecio  de  la  cosa  mandada,  o'  por  ser  de 
poca  importancia,  6  por  otro  motivo.  De- 
clárate bien  en  este  punto,  porque  es  im- 
portante. 

Examina  si  tienes  alguna  aversión 
i  la  Superiora,  que  te  haya  hecho  }&#* 
gar  sus  acciones  y  palabras,  creyendo  qua 
obra  y  habla  por  pasión,  propio  interés; 
afición  particular,  vanidad,  d  cosas  seme- 
jantes; y  lo  que  sería  mucho  peor,  si  la 
has  menospreciado  interiormente,  deses- 
timando sus  ordenanzas,  su  conducta,  su 
Juicio,  especialmente  en  lo  que  te  toca,  y 
en  las  mortificaciones  y  correcciones  que 
te  ha  hecho;  porque  esta  es  la  verdadera 
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señal  para  conocer  tu  defecto.  Mira  sí  has 
murmurado,  o  te  has  quexado  hablando 
con  las  hermanas  con  las  personas  de  afue- 
ra, acusándote  en  la  confesión,  o  tratan- 
do de  tu  conciencia  con  algún  Padre. 
Examina  si  en  estas  ocasiones  has  dado  á 
entender  sus  defectos,  y  los  de  las  otras, 
por  acusar  los  tuyos,  con  el  pretexto  de 
explicarte  mejor.  Mira  si  la  has  faltado  al 
respeto,  replicándola,  contradiciendola  por 
pasión,  con  audacia,  delante  de  las  her- 
manas, rehusando  obedecer  por  hacer  tu 
voluntad,  por  terquedad,  ó  por  otro  mo- 
tivo* Nuestra  obediencia  debe  establecerse 
en  una  perfecta  abnegación  de  la  propia 
voluntad,  y    propio   juicio. 

En  quanto  á  la  santa  pobreza,  exá* 
mina  si  eres  propietaria  de  alguna  cosa 
por  mínima  que  sea,  en  efecto,  ó  afee-" 
to,  Si  murmuras  quando  te  falta  algo,  ó 
quando  lo  que  te  dan  no  es  de  tu  gus- 
to, ya  sea  en  vestidos,  alimentos,  medi- 
camentos, ó  que  te  hagan  descansar,  d 
alguna  otra  comodidad   temporal.  Si  has 
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pedido,  tomado,  ó  dado  algo  sin  licen- 
cia: si  has  deseado,  pedido,  ó  retenido  al- 
íguna  cosa  no  necesaria,  previniendo  de 
antemano,  que  la  necesitarás.  Si  tienes  al- 
gún cargo,  mira  si  sirves  á  las  hermanas 
sin  elección,  y  si  las  das  con  buen  co- 
razón lo  que  las  debes  dar,  y  sin  otro 
respeto  que  la  necesidad  de  cada  una;  y 
si  te  prefieres  en  la  distribución  en  algu- 
na cosa  por  mínima  que  sea,  porque  núes* 
tra  pobreza  debe  estar  desnuda  de  todo. 
Nuestra  castidad  debe  ser  angé- 
lica; y  por  tanto  examina  si  la  imagi- 
nación, el  pensamiento,  el  deseo,  y  el 
sentimiento  ha  estado  sin  ataque,  6  i  lo 
menos  sin  culpa.  Haz  el  examen  sobre 
este  punto  sencillamente,  pero  con  fideli- 
dad, y  acúsate  de  las  faltas  que  reconoz- 
cas con  una  generosa  humildad  y  con- 
fianza. 
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EXAMEN 

Del  modo  como  nos   hemos  de  portar 
para  con  nosotras   mismas. 

üfL  amor   bien  ordenado  hará  que  ten- 
gas gran   cuidado   de   la  pureza  y  adelan- 
tamiento de    tu  alma  en  la  perfección,  y 
un  gran   descuide  de   todo  lo    que    toca 
al  cuerpo,  dexandolo  todo  al  cuidado   de 
tu  Superiora.  Examina  si  te  prefieres  en 
estimación  i   las  otras:  si  deseas  ser  esti- 
mada solicitándolo,  ya  por  un  camino,  ya 
por  otro:  si  haces  la  entendida  en  las  co- 
sas espirituales  quando  hablas  de  tu  inte- 
rior,  diciendo  alguna  palabrita  para  auto- 
rizar   tu    opinión,    manteniéndola  alguna 
vez   con  terquedad:  si  hablas   con  estima- 
ción de  tí  misma,  y  de  lo  que  te  toca*  del 
bien  que  has  hecho,  y  del  que  haces,  pro- 
poniéndote por  exemplo  con  el   pretexto 
de  edificar  al  próximo,  y  de   animarle   á 
que  te  imite:   si  hablas  de   tus  parientes, 
de  las  comodidades  que  tenias  en  el  mun-^ 
do,  de  la  estimación  que  en  él  hacían  de 
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t!  con  menosprecio  de  otras:  si  te  com- 
places en  hablar  de  las  cosas  vanas  que 
len  el  mundo  hadas,  como  danzar,  jugar, 
adornarte,  pasearte,  haber  tenido  partidos 
ventajosos,  y  semejantes  locuras:  si  te  ei>» 
(retienes  vanamente  eft  el  pensamiento  de 
¿jue  te  estiman  y  aman,  inquiriendo  con 
palabras  artificiosas  lo  que  se  ha  dicho  de 
tí  quando  estabas  ausente;  y  si  quando  áU 
cen  alguna  palabra  en  tu  alabanza,  pro- 
curas alargar  la  conversación  diciendo  al- 
guna palabra  de  recreación  que  aumente 
ja  estimación,  y  la  alabanza,  ya  sea  err 
cosa  tuya,  que  te  toca,  d  que  amas:  si  trar 
tas  algunas  personas,  no  tanto  por  su  mé- 
rito y  virtud,  6  por  las  obligaciones  que 
las  tienes,  quanto  por  vanidad  porque  te 
aman,  porque  hacen  caso  de  tí,  que  te 
alaban,  y  que  te  resultará  estimación  de 
que  se  sepa  que  las  tales  personas  te  vi- 
sitan, te  estiman,  hacen  aprecio  de  tu  en- 
tendimiento,  de  tu  juicio  y  de  tu  conver- 
sación. 

Mira  si  te  complaces  en  referirlas 
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conversaciones  que    has  tenido   con  al?u-     i 
ñas  personas  de   gran  monta,  diciendo  lote  * 
consejos  que  te  han  pedido,  y  las  respues- 
tas  que  les  has    dado   quando   las    juzgas 
oportunas,  porque  todo  esto  es  muy  vano* 

Si  te  complaces,  y  acostumbras  á 
contar  tus  sueños,  y  á  decir  tus  pensa- 
mientos por  vanidad,  deseando  que  se  sa- 
que de  ellos  alguna  buena  interpretación: 
si  te  disgusta  oir  las  alabanzas  de  otros, 
y  de  saber  qué  son  estimados  y  amados, 
juzgando  que  esto  es  en  tu  menosprecio: 
si  procuras  disminuir  las  alabanzas  que  les 
dan,  con  tus  palabras,  6  tu  silencio,  y  lo 
que  será  mucho  peor,  refiriendo  algún  de- 
fecto por  zelos,  vanidad,  6  envidia,  te- 
miendo que  no  te  aman  bastante,  esti- 
man,  y  prefieren  á  los  demás.  -v|  i 

Mira  sí   te  resientes  mucho  de  las:  ?  i 
humillaciones:  si   murmuras  con  el  pensa-  " 
miento   y  palabras:  si  has    disminuido    el 
afecto,   6  concebido   aversión    y   descon-  *  ¡ 
fianza  de   las  personas  que  te  las  han  oca-      ( 
sionado,  ó  de  las    que    te  advierten   tus 
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(efectos:  si  te  enfadas  porque  te  emplean 
n  cosas  viles  y  baxas,  disgustándote  has- 
a  la  mas  ligera  carga,  y  empleándote  muy 
üidadosamente  en  las  cosas  de  honor,  en 
os  oficios  mas  elevados,  deseando  los  pri- 
neros  cargos  por  qualquiera  pretexto  que 
ea.  Todo  esto  es  muy  perjudicial,  y  se- 
ial  de  poquísima  virtud. 

Examina  si  te  impacientas  conti- 

o  misma  con  poco  motivo:  si  eres  sujeta  á 

íovimientos  de  cólera:  si  los   sigues   ma- 

ifestándolos  con   palabras   y  acciones^   6 

los   reprimes. 

Mira  atentamente,  si  tus  faltas  son 
e  ligereza  en  el  primer  movimiento,  d  con 
^liberación,  y  deteniéndote  algún  tiempo 
a  pensar  los  motivos  que  te  han  dado: 
haces  algunas  acciones  por  despique  en 
s  ligeras  contradicciones:  si  las  palabras 
¡ue  dices  son  agrias,  ásperas,  frias,  secas, 
i  impacientes  para  turbar  á  la  persona  que 
:Jha  enfadado,  por  vengarte  y  dar  á  co- 
ocer  tu  pasión,  poniéndola  ceño,  respon- 

10 
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diéndolá  i  media  palabra,  haciéndote  des¿ 
entendida  quando  te  habla,  y  semejantes 
defectos. 

Si  pretendes  ganar  la  voluntad  de 
los  seculares  tratando  con  ellos  por  res- 
petos humanos;  y  si  por  temor  de  des- 
agradarlos faltas  á  los  oficios,  y  á  otros 
exercicios  sin  necesidad,  hablando  de  co- 
sas vanas  y  frivolas,  gastando  mucho  tierna 
po  en  dir  nuevas,  y  cosas  inútiles,  sin 
interrumpirlos,  por  el  placer  que  tienes 
én  ver  sus  vanidades,  riyendo  de  sus  lo- 
curas, cometiendo  actos  de  ligereza  que 
les  da  confianza  para  algunas  libertades 
indecentes  á  tu  estado:  si  te  familiarizas 
con  ellos  de  suerte  que  de  su  trato  sacas 
jtval,  y  detrimento  de  tu  perfección:  si  les 
dices  grande  número  de  palabras  exáge-  ¡ 
íátivas  para  manifestarles  tu  afecto  sin 
necesidad,  alabándolos,  y  diciendolos  con  t 
exageración  que  los  estimas,  que  los  pre-  t 
fieres;  y  que  dices  bien  de  ellos  en  su  (i 
ausencia,  que  piensas  en  ellos,  y- que  los  t 
deseas  ver.   Por   otra  parte   mira    si   eres 
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demasiado  fria,  d  seca,  y  no  manifiestas, 
la  dulzura,  y  santa  caridad  de  tu  insti- 
tuto. 

Examina  si  dices  mentiras  ligeras 
por  precipitación,  por  inconsideración,  por 
acusarte,  6  por  contar  cuentos:  si  disi- 
milas la  verdad  usando  de  palabras  equí- 
/ocas  en  cosas  ligeras,  y  no  necesarias, 
pretestarido  algún  motivo:  si  lo  haces  con 
freqüencia,  y  especialmente  si  es  dando 
:uenta  de  conciencia,  y  en  otras  ocasio- 
íes.  Será  mucho  peor  si  lo  haces  en  la, 
:onfesion. 

Si  usas  de  artificios  para  que  se 
sepa  que  estás  mala,  d  que  necesitas  dé 
¡ilguna  cosa,  sin  decirlo  ni  pedirlo  por  te-, 
|nor  de  que  te  tengan  por  delicada,  é 
;  nmortificada. 

Si  manifiestas  mas  sentimiento  de 
f:.us  faltas,  que  el  que  verdaderamente  sien»? 
bes  en  tu  corazón.  Esto  lo  conocerás  si 
no  tienes  tanto  dolor  quando  tu  sola  sa- 
Des  la   falta,   como  quando  tela  dicen,  ó 
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te  advierten  de  ella.  Si  es  así,  las  lagrim- 
illas que  viertes,  y  las  palabras  de  exa- 
geración que  dices,  provienen  del  amor 
propio,  que  siente  que  nos  tengan  por  de- 
fectuosas, y  se  complace  en  dar  á  enten- 
der, que  lo  reconocemos  nosotras  mis- 
mas, que  tenemos  muy  mala  opinión  de 
nosotras,  y  de  quanto  hacemos. 

Examina  si  te  dexas  llevar  de  va- 
nas reflexiones,  quando  es  necesario  dar 
cuenta  del  bien  que  haces,  y  de  las  gra? 
cias  extraordinarias  que  recibes  de  Dios 
en  la  oración,  hablando  con  medias  pa** 
labras,  haciendo  de  la  vergonzosa,  y  mez- 
clando tus  defectos.  Todo  esto  es  el  amor 
propio  que  te  hace  recelar,  que  se  crea 
<jue  haces  mucho  caso  de  estas  cosas:  es- 
.toes  una  grande  falta  de  simplicidad:  si 
encubres  tus  defectos  (especialmente  los 
que  mas  humillan),  diciendo  muchas  pa<- 
labras  no  necesarias  para  dar  á  entender  que 
^tenias  justa  causa  para  obrar  de  aquel 
modo.  , 

Si  manifiestas  mas  pena  de  la  cyje  j 
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lentes  quando  te  cuidan  en  tus  ligeras 
liifermedades,  y  te  hacen  tomar  ¿alguna 
:omodidad  mas  que  á  las  otras:  si  quanr 
lo  rehusas  recibir  tales  alivios,  tales  vían- 
las, tales  comodidades,  y  tales  asistencias, 
ío  procede  mas  de  vanidad,  y  de  do* 
>lez,  que  del  deseo  de  sufrir  aquella  ne* 
esidad,  d  incomodidad.  Para  conocer  es- 
o,  mira  si  tu  corazón  está  tranquilo  en  los 
ufrimie íiíos,  ó  si  te  entretienes  en  pensar 
:n  lo  que  te  Juiltá?  si  das  á  entender  que 
ío  adn  ates  los  alivios  por  virtud  '(piando 
ü  realidad  es  porque  te  mortifican,  d 
jorque  las  cosas  que  te  dan  no  son  de  tu 
;usto:  si  manifiestas  mucho  ánimo  quan- 
io  las  otras  se  compadecen  de  tus  pe* 
ias  y  dolores,  teniendo  en  verdad-  gran 
uidado  en  inquirir  el  origen  del  mal,  y 
íplicarle  los  mas  exquisitos  remedios.  To- 
lo esto  es  hiprocresía  y  vanidad. 

Mira  si  te  turbas  quándo  no  creen 
jue  tu  mal  es  tan  grande  como  tú  te  lo 
Imaginas,  y  semejantes  flojedades,  ¿pie  te 
*acen  quéxar  hasta  del  mas  mínkio  dolor. 
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Si  dices  palabras  por  un  movi- 
miento de  sensualidad,  procurando  con 
artificio  que  se  entienda  lo  que  deseas,  pa- 
ra que  te  lo  den. 

Si  eres  melindrosa  en  el  comer 
en  salud,  y  en  enfermedad,  haciendo  la 
delicada,  queriendo  que  todo  sea  á  tu 
gusto,   aunque  sea  contrario   á  la  salud. 

Si  te  lamentas  de  que  no  te  tra- 
tan bien,  de  que  no  se  apresuran  para 
buscar  lo  que  apeteces  quando  estás  enfer- 
ma: si  comes,  ó  bebes  demasiado  quan- 
,  do  las  cosas  son  de  tu  gusto,  aunque  sea 
solo  agua  y  fruta:  si  te  lamentas  de  que 
u  padeces  vigilias,  dolores,  y  de  los  reme- 
dios que  te  dan:  si  obedeces  con  repug- 
nancia á  la  Enfermera,  y  al  Médico,  mur- 
murando, y  quexándote  de  lo  que  te  or- 
denan. 

Finalmente,  mira  como  exercitas 
la  mortificación  del  corazón  que  se  prac- 
tica en  el  vencimiento  de  la  propia  vo- 
luntad, y  propio  juicio,  las  pasiones,  é 
inclinaciones,  "y  el    universal  vencimiento 
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en    todo,    condescendiendo    voluntaria  y 
apaciblemente  con  la  voluntad   agena. 

EXAMEN 

Del  estado  del  alma  para  con  el  próximo. 

jLJjxamina  si  amas  á  tus  próximos,  así 
en  general,  como  en  particular,  cordial- 
mente,  y  por  el  amor  de  Dios.  Si  amas 
tanto  á  los  próximos  y  hermanas,  que  son 
desagradables,  como  á  las  que  son  con- 
formes á  tu  genio,  aunque  tu  amor  sea 
bueno,  será  no  obstante  imperfecto,  y 
freqüentemente  inútil.  Examina  con  aten* 
cion  si  tienes  un  corazón  sencillo  y  fran- 
co para  con  el  próximo:  s¡  no  le  haces 
mal  ninguno,  ni  de  un  modo,  ni  de  otro; 
si  ruegas  á  Dios  con  tanto  afecto  por 
los  que  te  agradan*  como  por  los  que  te 
desagradan:  si  faltas  á  la  debida  toleran- 
cia para  con  el  próximo  en  sus  enferme- 
dades así  espirituales,  como  corporales: 
si  juzgas  temerariamente  de  sus  acciones, 
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particularmente  de  aquellos  a  quienes  no 
tienes   tanta  afición. 

Mira  si  estás  sujeta  á  sospechar 
con  motivos  ligeros:  si  interpretas  las  ac- 
ciones del  próximo,  y  sus  pretensiones^ 
según  tu  fantasía  en  menoscabo  suyo  por 
pasión,  por  vanidad,  haciendo  de  la  en- 
tendida en  discernir  espíritus,  conocimien* 
to  de  naturales,  de  intenciones,  y  de  de- 
fectos ,  gloriándote  de  los  juicios  que  has 
formado,  y  asegurándolo  tal  vez  como 
cierto;  y  esto  porque  tú  cometes  seme- 
jantes defectos  juzgando,  como  dicen,  por 
tu   corazón    el  ageno. 

Si  hablas  de  los  pecados  del  pró- 
ximo, y  dé  sus  imperfecciones,  refirien- 
do' sus  malos  humores,  quexándote  por 
pasión,  y  con  exageración;  sin  utilidad, 
ó  necesidad,  por  satisfacer  la  aversión  que 
le*  tienes,  ó  el  descontento  que  te  ha 
dado. 

Si  tienes  alguna  complacencia 
quando  mortifican  á  la  que  te  ha  hecho 
alguna  contradicción.   Esto  es   espíritu  de 
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¡venganza.  Si  esparces  palabras  entre  las 
¡hermanas,  para  hacerlas  advertir  de  al? 
guna  cosa  que  te  desagrada;  y  en  las 
advertencias  que  tú  haces,  examina  si  es 
por  este  mismo  motivo.  Si  has  exágeradp 
los  defectos,  é  interpretado  mal,  porquet 
la  cosa  te  tocaba.  Esto  sería  falta  de  ca- 
ridad  muy  notable. 

Si  has  menospreciado  á  las  her- 
manas con  acciones,  d  pensamientos  su 
entendimiento,  su  modo,  su  postura,  ha- 
llando que  decir  sobre  todo,  y  lo  que 
será  peor,  sobre  su  nacimiento,  si  es  in- 
ferior al  tuyo.  Esto  sería  una  insopor- 
table vanidad.  Si  eres  de  baxa  condición 
mira  si  te  elevas  en  tu  interior  y  exterior 
prefiriéndote  á  las  demás.  Si  las  dices  pa- 
labras injuriosas,  picantes,  y  sacudidas» 
que  las  pueda  ofender,  y  lo  mismo  á  los. 
seglares,  porfiando,  replicando  con  impa- 
ciencia, manteniendo  tu  opinión,  y  tu  arro- 
gancia; aunque  sea  en  cosas  pequeñas,  se- 
rá un  gran  mal,  y  grande  ruina  para  el 
próximo. 
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Si  disputas  con  imperio  despre- 
ciando el  juicio,  y  el  consejo  de  las  per- 
sonas con  quienes  tratas.  Complacerse  ep 
esto,  resolver  reprehender  á  otro,  d  enfa- 
darle, entretenerse  en  tales  pensamientos; 
todo  esto  es  muy  mal  hecho. 
<■  Si  estás   sujeta  á  la  envidia,   tanto 

que  te  alegras  quando  las  que  á  tí  te  pa- 
rece que  son  estimadas  cometen  defectos, 
y  de  que  estos  se  noten,  no  pudiehdo  aguan- 
tar, que  las  escusen,  ni  alivien  en  cosa 
alguna.  Examina  bien  tu  corazón  sobre 
todo  esto,  y  declárate  con  la  mayor  sim- 
plicidad que  puedas:  si  tienes  alguna  pe- 
na^ qne  te  moleste,  tentación,  ó  dificul- 
tad,  procura  salir  de  ella,  é  instruirte. 

En  este  examen  se  notan  con 
particularidad  cosas  muy  menudas,  que 
sirven  para  la  confesión,  y  mucho  mas 
para  la  práctica  de  las  virtudes  y  para  co- 
nocer el  estado  de  fervor  o  tibieza  effü  que 
se  halla  el  espíritu;  y  aunque  no  hay  obli- 
gación de  acusarse  con  puntualidad  es- 
crupulosa de  todas  estas   cosas  si    no  se 
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quiere,   es   tan  necesario  al  caminante  sa* 
ber   los   malos  pasos  para  evitarlos,   como 
los    buenos    para    seguirlos;   y   verdadera* 
mente  el   amor  propio    ha   estendido  sus 
redes  en    todos  los    caminos  de   la   vida 
espiritual,  de  suerte   que   es   imposible,  li* 
bertarse,    sino    es,  como   dice    el    glorioso 
San  Antonio,  humillándose  profúndamela 
te,  examinándose  seriamente,  y  acusándo- 
se   sinceramente,  sin  adularse;  y  empezar 
de    nuevo  á  trabajar  en  nuestra  salvación 
con  un  santo  temblor,  y  un   filial  y  cas* 
to     temor,    que    nos    haga    caminar    con 
simplicidad   de  corazón   en  santidad,  jus* 
ticia,  y  verdad  de  Dios.  Su  divina  bon- 
dad  nos   haga  esta  gracia  por  los  méritos 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la  interce- 
sión  de  su  Purísima  Madre.  Amén. 
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Cap*  2.  Diligencias' que  se  han- de 
hacer  para  recibir  el  Abito,  y 
hacer  la  Profesión.  f¡i. 

Cap,  g.  De  la  forma    de   Abito.  ¿£. 

Cap.  4.  Del  Protector,    Prelado, 

y    Visitador   de  esta   Religión.  $f. 

Cap.   5.  De  la  Elección  de  Aba-» 

des  a.  6 o. 

Cap.  6.   De  la  Observancia  de  la 

Pobreza.  62. 

Cap.   ¿r.   De  la  Clausura.  6j. 

Cap.   8.   De   las  Clausuras  par" 

ti culares  de   esta   Orden.  6$. 

Cap.  9.  De  el  entrar  en  el  Mo- 
nasterio. 68* 

Cap.  jo.    De  la  Oración  y  Oficio 

Divino.  6g. 

Cap.  11.  Del  Ayuno,  y  de  la  dis- 
pensación piadosa,  que  con  las 
enfermas  se  ha.de  tener.  .7** 

Cap.  12.  De  Ja  manera  détrá* 
bajar,  y  del  silencio,  y  modo  de 
dormir. 


ISs 


&& 


TABLA  TERCERA, 
de  los  Capítulos  y  Ordenaciones. 

Cap.    i.   Del  Oficio  Divino.  76. 

Cap.  2.  De  la  Oración,  discipli- 
na, y  silencio.  j8. 

Cap.  3.  Del  Recogimiento y  y  cxer^ 

cicio   de   las  Religiosas.  82. 

Cap.  4.  De  los  impedimentos  que 
perturban  la  paz,  y  los  remedios 
contra   ellos  8$. 

Cap.  $.  De  las  Rexas,  6  Locu- 
torios, quando,  y  como  se  han 
de  asistir,  y  hablar  en  ellos.  94. 

Sumario  3.  de  algunas  Devocio* 
ríes  y  Oraciones  de  las  mas  úti% 
íes  y  menesterosas,  para  las  fun- 
ciones religiosas*  ni* 

Antífonas,  que  se  cantan  en  la  Pro- 
fesión. 126. 

Examen  que  formó  para  sus  Re-  . 
ligiosas  Std.  Juana  Francisca.      iJ5* 


FE  DE  ERRATAS. 

Pág«   6.   Lin.    28.    México,  léase:    México, 

P.   7.    lin,  24.   rf/lfrto.  léase  efecto, 

8.  lin.  12.  d  fuera,  léase:  afuera*  lio.  17»  afue- 
ra, léase*,  afuera. 

P.    9.  lin.  20.  ¿"j/fl.»    muchos,   léase:    o/wí   muchos. 

P.   11.    lin.    20  /¿7/2  del  próximo,  léase:  /.z;?  del  pro- 
vecho del  próximo,  lin.  21.  alégrame.  léase:  ¿z/<?- 

15.  lin.  4.  petorales.   léase:  pectorales. 
P.    16,  lin.   25.  sepultó,  léase:  sepulto. 
P.   27»  lin.  20  abligacion.   léase*   obligac  on% 
P.  40.  lin.   7.  autoridad,  léase:  autoridad. 
P.  43.  lin.   12.   or diñar aio%  léase:  ordinario. 
P.  44.  lin.  8.  5r.  P¿?/?¿z  Ji.  léase:  sSV.  jP*?/>¿  Jw/w  JT. 
P,  60.  lin,   17^  conversación,  léase:   comer  $ ación, 
P.   61.  lin.  10.  j>'  ¿í  ;zo  ¿i'  ¿¿r.  léase:  jy  >¿<?  <í  j¿r. 
P.    78.  lin.  7.  licencie  a.  léase:  licencia,  lin.    17.  *fó&¿ 

léase:  décimo. 
P,  80.  lin.   13,  immaculaia.  léase:   immaculatanu 
P.  83.  lin.   14.  suprior  a.  léase:  superior  a. 
P.  91.  lin.   22.  benedite.   léase:  benedicite. 
P.  99.  lin.   13.  mismit*  léase:,  mismo. 
P.  112.   lin,    15.  ciudud.  léase:  ciudad» 
P,    129.  lin.  15,  ni  mensisi  léase:  immensis.  Un» '2%*. 

congandere»   léase:  cóngaudete, 
P.  13Q.  lin.  5.  quenta\  \zzt><t\  cuenta*^ 
P.  133.  lin.    17.  cristum:   léase:" christum. 
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